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A VUELTAS CON EL PROCÉS. CAMBIOS Y CONTINUIDADES EN LA POLÍTICA Y 
LA SOCIEDAD CATALANAS (2010-2019)1

PRESENTACIÓN

Sobre el llamado procés catalán se han ver-
tido ríos de tinta en los últimos años. Más allá 
de las innumerables publicaciones divulgativas 
y las crónicas periodísticas, los artículos y en-
sayos académicos que han visto la luz hasta la 
actualidad se han centrado en gran medida en 
los procesos electorales y la transformación 
del sistema de partidos catalán desde unas 
perspectivas sociológica y politológica. En algu-
nos casos se ha intentado también analizar la 
actividad del Parlamento de Cataluña, las diná-
micas económicas, los movimientos sociales y 
las relaciones institucionales entre los gobier-
nos central y autonómico. Por último se han 
publicado un número notable de estudios que 
profundizan en cuestiones jurídicas y constitu-
cionales.2 

Sin embargo, desde el punto de vista de las 
investigaciones históricas nos encontramos aún 
con un campo que si bien no se puede conside-
rar inexplorado, como prueban algunas obras 
o dossiers monográficos de revistas científicas 
publicados en el último lustro, necesita sin duda 
alguna un trabajo mucho más profundo.3 Como 
bien saben los que se ocupan de historia actual 
o del tiempo presente, no hace falta decir que la 
cercanía en el tiempo de las dinámicas relacio-
nadas con el procés catalán –es decir, el periodo 
que va aproximadamente desde el trienio 2010-
2012 hasta finales de 2017– dificulta cualquier 
investigación histórica tanto por la dificultad en 

la consulta de una parte de las fuentes primarias 
como por el hecho de que nos encontramos 
en un proceso histórico que no ha concluido. 
Cualquier análisis es, pues, en buena medida un 
work in progress cuyos resultados podrían modi-
ficarse según el desarrollo de los eventos.

Teniendo en cuenta esta premisa, en este 
dossier se propone una visión panorámica de 
la política y la sociedad catalanas en los años 
del procés que, por un lado, profundice cuestio-
nes poco exploradas o territorios aún vírgenes 
y, por el otro, tenga en cuenta un enfoque in-
terdisciplinario, atento tanto a la ciencia políti-
ca como a la sociología. 

La primera parte del dossier se centra en las 
dinámicas más de fondo relativas a la sociedad 
y la política catalanas. En el artículo de Gem-
ma Ubasart-González se estudian las transfor-
maciones que la sociedad catalana ha vivido 
durante la segunda década del siglo XXI con 
especial atención a los valores, las creencias y 
las actitudes y en cómo la acción política ha 
influido en las mutaciones que se han dado res-
pecto a las etapas anteriores. La autora pone 
de relieve que, si bien existen unas especifici-
dades catalanas, no existe una gran diferencia 
con el conjunto de España en lo que concierne, 
por ejemplo, la confianza en las instituciones 
públicas y los actores políticos. Eso sí, con el 
procés, además de ahondarse aún más la crisis 
del modelo autonómico, se activa en Cataluña 
una suerte de utopía disponible que conlleva 
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una autopercepción más optimista del papel de 
la ciudadanía en la vida política.

En segundo lugar, Paola Lo Cascio presenta 
un examen de los discursos y la actividad legis-
lativa de los diferentes gobiernos de la Gene-
ralitat desde el año 2010, prestando también 
atención a la composición de dichos ejecutivos 
y la nueva clase política independentista que 
se ha ido conformando. Por un lado, la auto-
ra subraya la importancia del primer gobierno 
de Artur Mas (2010-2012) tanto para la elec-
ción de la opción independentista por parte de 
un bloque social y político que estaba siendo 
fuertemente cuestionado por sus políticas de 
austeridad como por la conformación del mis-
mo ejecutivo, ya que la mayoría de los cargos 
repetiría en el segundo gobierno del líder con-
vergente, entre 2012 y 2015, y en gran medida 
también en el presidido por Carles Puigdemont 
en el bienio siguiente. Por otro lado, Lo Cascio 
muestra cómo, a partir de 2012, el ejecutivo 
catalán pierde progresivamente capacidad de 
impulso legislativo –inclusive siendo incapaz de 
aprobar los presupuestos– y, en un momento 
de reivindicación de la plena soberanía, ejerce 
en realidad menos soberanía de la que dispone. 
Finalmente, la autora explica que la nueva clase 
política independentista, politizada durante los 
años del pujolismo, procede mayoritariamente 
del nacionalismo conservador y se parece cada 
vez más al electorado independentista, también 
por su procedencia geográfica.

El dossier sigue con dos contribuciones que 
se ciñen en el mundo empresarial, el del trabajo 
y el asociativo. El artículo de José Manuel Rúa 
se centra en los principales agentes sociales, 
es decir la patronal y los sindicatos. Por un 
lado, el autor pone de relieve el cambio en las 
relaciones entre estos sectores y los gobiernos 
de la Generalitat en los años del procés respecto 
a las décadas anteriores, además de la dificultad 
que estos actores han encontrado para situarse 
en el nuevo contexto político. Por el otro, 

analiza el intento del mundo independentista 
por promover un cambio de orientación en el 
ámbito económico y laboral catalán a través 
de la creación de nuevas organizaciones. Así, 
el autor presta especial atención a la victoria 
de la candidatura de la Assemblea Nacional 
Catalana (ANC) en la Cambra de Comerç de 
Barcelona en la primavera de 2019 y al creciente 
protagonismo del sindicato independentista 
Confederació Sindical de Catalunya que 
demuestran la voluntad de articular un 
asociacionismo comprometido con la creación 
de un Estado catalán independiente.

A la ANC, un objeto político poco estudia-
do hasta la fecha y uno de los actores sociales 
más importantes en los años del procés, está 
dedicado el artículo de Andrew Dowling. Tras 
explicar los orígenes y el funcionamiento de la 
Assemblea, el autor examina su estrategia, tan-
to desde el punto de vista discursivo-narrativo 
como desde el más político-práctico, a partir 
de los estudios existentes sobre los movimien-
tos sociales. Poniendo de relieve su peculia-
ridad –la ANC no encaja en la definición de 
un movimiento tradicional–, Dowling muestra 
como, más allá de sus exitosas movilizaciones 
entre 2012 y 2017, la Assemblea tiene impor-
tantes límites estratégicos que explican su mis-
ma derrota política: así, después del otoño de 
2017, se ha convertido en un actor social entre 
muchos y ya no detiene, como en el lustro an-
terior, el monopolio de la movilización social. 

Finalmente, el dossier que tienen entre ma-
nos se cierra con una última contribución a 
cargo del editor de este monográfico que pro-
pone un análisis del procés que intenta salir de 
las angostas fronteras catalanas con el objetivo 
de poner de manifiesto las analogías y las dife-
rencias existentes entre lo que ha pasado en 
Cataluña en la última década y lo que ha pasa-
do en otros contextos, con especial atención a 
los populismos y los nacional-populismos eu-
ropeos. Según el autor, más allá de sus eviden-
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tes peculiaridades, el procés, un fenómeno mag-
mático y muy heterogéneo en el cual participan 
diferentes actores sociales y políticos, viene a 
ser la declinación catalana de la ola populista 
global y en su seno tiene, aunque de momento 
sean aún minoritarios, sectores de ultradere-
chistas cada vez más radicalizados. 

Con este dossier monográfico, ça va sans dire, 
el propósito de los autores no es el de poner 
punto final al estudio de la historia de Cataluña 
durante los años del procés. Al contrario. La 
voluntad, y la esperanza, es justamente la 
de ampliar el horizonte, a través de nuevas 
investigaciones y el análisis de temáticas poco 
exploradas, para que la historiografía pueda 
avanzar en la comprensión de unas dinámicas 
políticas, sociales y culturales extremadamente 
complejas que afectan de forma directa a 
nuestro presente. Ojalá lo hayamos conseguido. 

Steven Forti
Universitat Autònoma de Barcelona

Instituto de História Contemporânea 
Universidade Nova de Lisboa
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«Independentistas catalanes manifiestan a finales de 2017 en el Paseo de Gracia de Barcelona 
pidiendo la liberación de los políticos independentistas encarcelados y el fin de la aplicación del 

artículo 155 de la Constitución en Cataluña».
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Como es sabido, existe una enorme litera-
tura –de todo tipo–, sobre los que han sido 
definidos los años del Procés en Cataluña.1 
Periodistas, juristas, sociólogos, economistas y 
politólogos han analizado desde diferentes án-
gulos y con diferentes objetivos una fase de la 
historia de Cataluña –y por supuesto de Es-
paña–, que ha ido marcando (o funcionando 
como un sensor de dinámicas más profundas, 
todavía no se está en condiciones de dictami-
nar exactamente cuál es la naturaleza última 
de estos años) la situación política.2 También 
hubo estudios que se han detenido en analizar 
la evolución los partidos catalanes y del electo-
rado en estos últimos años y especialmente el 
viraje que algunos de ellos han acometido hacía 
una apuesta nítidamente independentista.3

Sin embargo, aún no se ha dirigido la atención 
de manera más concreta a las dinámicas de fun-
cionamiento de los distintos gobiernos que a lo 
largo de los años han protagonizado desde las 
instituciones –y concretamente desde la Gene-
ralitat de Cataluña– la apuesta independentista. 
Parece faltar aún una aproximación a lo que se 
refiere a las preocupaciones de los gobiernos 
del Procés, a su actividad legislativa (y al con-
trol que sobre ella han desarrollado los grupos 
de oposición), así como a su paisaje humano y 
político.

Las preguntas de investigación que impulsan 
a acometer este estudio forzosamente prelimi-
nar, incompleto y seguramente no exhaustivo, 
tienen que ver con la voluntad de analizar de 
qué manera los gobiernos autonómicos catala-
nes que más han proclamado querer disponer 
de una soberanía correspondiente a un esta-
do, han ido ejerciendo la que corresponde a 
un gobierno sub-estatal, como es el caso de la 
Cataluña regida por el Estatuto de 2006 (re-
cortado por la famosa Sentencia del Tribunal 
Constitucional en 2010). 

Para aproximarse a este análisis, se tendrán 
en cuenta diferentes ámbitos, con el objetivo 
de trazar un perfil de las prioridades políticas, 
de las dinámicas de funcionamiento y de las ca-
racterísticas de la clase dirigente de los llama-
dos gobiernos del Procés. La cronología que 
se tendrá en cuenta abarcará como precedente 
la experiencia gubernamental de la Generali-
tat desde el noviembre de 2010 –momento 
en el cual Artur Mas accedió a la presidencia 
después de las experiencias de los gobiernos 
catalanistas y de izquierdas encabezados por 
Pasqual Maragall y José Montilla–, y, de forma 
más detallada, la etapa que va de final de 2012 
(Artur Mas repitió como presidente después 
de las elecciones anticipadas del noviembre) 
hasta octubre de 2017, cuando, después del 
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1-O y de la declaración de independencia, por 
aplicación del artículo 155 de la Constitución 
fue disuelto el gobierno de Carles Puigdemont. 
En este sentido, se incluye la primera legislatura 
de Artur Mas como precedente necesario para 
explicar la fase más genuinamente independen-
tista de los gobiernos catalanes. Esta opción 
se debe no solo o no tanto al impacto de la 
Sentencia del Tribunal Constitucional de 2010 
(aunque se trate de una periodización que, 
como todas, es objeto de debate),4 sino porque 
fue a lo largo de esta legislatura cuando se pro-
dujo la conversión sustancial del mayor partido 
nacionalista catalán hacía posiciones primero 
soberanistas y después independentistas. Por 
otra parte, y por admisión del propio Mas en 
sede parlamentaria, la decisión de poner fin 
en el septiembre de 2012 a la corta legislatura 
empezada menos de dos años antes, se derivó 
de la convicción de que había que priorizar la 
llamada Transición Nacional. 

Para llevar a cabo el análisis se ha contado no 
solo con la literatura científica existente sino 
también, y sobre todo con fuentes de carác-
ter parlamentario, así como con el análisis de 
los medios de comunicación. De esta forma, en 
una primera parte introductoria se dará cuenta 
de los grandes rasgos de la legislatura 2010-
2012. Seguidamente se pondrá bajo la lupa la 
actividad legislativa llevada a cabo por los go-
biernos catalanes en la etapa que va de 2012 a 
2017, tanto desde un punto de vista cuantitati-
vo como cualitativo. Y, finalmente se tratará el 
perfil del personal político protagonista de es-
tas experiencias gubernamentales. En este sen-
tido, se han tenido en cuenta fundamentalmen-
te los consejeros y las consejeras, en la medida 
en que siendo la cúspide del poder ejecutivo 
en los diferentes ámbitos, representan los res-
ponsables máximos de sus decisiones, tanto 
en sus respectivas competencias sectoriales 
como de forma colegiada, ya que participan en 
la formación de las decisiones tomadas en las 

reuniones del Consell Executiu, que es como 
se denomina el ejecutivo autonómico catalán.

Los antecedentes: de alumnos aventajados de la 
austeridad a gobierno de la calle

Un joven realizador italiano –concretamen-
te, sardo–, hace ya unos años, produjo un do-
cumental que ha tenido una cierta difusión en 
redes, titulado significativamente Barcelona en 
dos colors,5 que retrata, con una cierta preci-
sión el clima de aquella singular semana de ju-
lio de 2010 cuando la capital catalana fue el 
teatro primero de la gran manifestación de 
rechazo a la Sentencia del Tribunal Constitu-
cional que anulaba una parte del Estatuto de 
2006,6 y tan solo 24 horas después, de los fes-
tejos para la victoria de la selección española 
de fútbol en el campeonato mundial. Sin que-
rer entrar en los detalles de la película, hay que 
remarcar que parece capaz de captar un clima 
y una situación: lejos de representar realidades 
enfrentadas, muestra cómo y hasta qué punto 
esos dos colores del titular no aparecen reñi-
dos entre sí.

Se rescata la anécdota no para hacer catego-
ría, pero sí para sugerir que, sin querer obviar 
su importancia, el peso atribuido a la Sentencia 
de 2010 en marcar un antes y un después de-
finitivo en la situación política y social catalana, 
quizás haya sido a menudo descontextualiza-
do7. Ciertamente, la manifestación contra la 
Sentencia –a la cual participaron el grueso de 
las fuerzas políticas, con el presidente Montilla 
al frente (que tuvo que abandonarla increpa-
do por un grupo de independentistas)–8, fue el 
primer acto de una mutación importante del 
sentir de la opinión pública. Sin embargo, esta 
misma mutación ni fue lineal, ni se completó en 
aquel momento de la forma en que posterior-
mente lo hizo, sino que se fraguó en un con-
texto político y social mucho más complejo.

A finales de 2010 la crisis económica estalla-
da en Estados Unidos en 2008 había empezado 
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a producir sus efectos: para citar dos de los 
aspectos más evidentes de la manera en que la 
crisis se manifestó en España, fue en este año 
cuando los lanzamientos hipotecarios empeza-
ron a superar las ejecuciones9 y el paro supera-
ba la tasa del 20%. Las experiencias de un pro-
gresivo, acelerado e intenso empeoramiento de 
las condiciones de vida de la población contras-
taban con un gobierno socialista de Rodríguez 
Zapatero casi en su ocaso, lastrado por sus re-
tardos en admitir el alcance de los problemas 
económicos del país y –sobre todo– en saber 
disponerse en enfrentarlos. El sistema político 
e institucional catalán también se encontraba 
en un final de un ciclo: los gobiernos catalanis-
tas y de izquierdas inaugurados en 2003 con la 
presidencia de Pasqual Maragall y continuados 
desde 2006 por José Montilla, a pesar de tener 
un balance significativo en términos de políti-
cas concretas, arrastraban el peso de una cierta 
conflictividad entre los integrantes de la coali-
ción, la percepción de haber sido responsables 
de una extralimitación del gasto peligrosa para 
la institución –en un momento en que la na-
rrativa de una contracción ineludible del gasto 
copaba el grueso de los medios de comunica-
ción–, y la inevitable asociación con la supuesta 
inoperancia de las políticas económicas de los 
gobiernos socialistas en Madrid. 

Este era el clima en que se produjo la famosa 
manifestación de julio contra la sentencia del 
Estatuto y este, sobre todo, era el clima en que 
poco después, en noviembre, se celebrarían las 
elecciones autonómicas en Cataluña, que vie-
ron la victoria de la Convergència i Unió (CiU) 
de Artur Mas, con 62 diputados, volviéndose a 
acercar a las dimensiones de fortaleza electoral 
que había sido característica de su formación 
política, al menos entre 1984 y 1999. Los parti-
dos que habían protagonizado las experiencias 
de los gobiernos catalanistas y de izquierdas 
recibieron un correctivo, especialmente duro 
para los socialistas: el Partit dels Socialistes 

de Catalunya (PSC) con 28 escaños batía su 
peor marca, Esquerra Republicana de Catalun-
ya (ERC) con 10 se reducía a menos de la mi-
tad (tenía 21) e Iniciativa per Catalunya-Verds 
(ICV), también con 10 (se dejaba 2) no con-
seguía parar el golpe. El Partido Popular (PP) 
enfilaba hasta los 18, y Ciutadans (C’S) se man-
tenía con 3. Entraba con 4 diputados Solidaritat 
per la Independencia (SI), encabezada por el 
ex presidente del FC Barcelona Joan Laporta, 
un partido integrado por diferentes sensibili-
dades independentistas, que en ese espacio le 
había ganado la partida a Reagrupament, la es-
cisión de ERC integrada por aquellos republi-
canos que se habían manifestado críticos con 
la opción del tripartito de izquierdas. Aquí es 
necesario hacer una pequeña digresión, para 
explicar cómo en el mundo nacionalista catalán 
esos resultados generaron un impacto relevan-
te. Para CiU y para Artur Mas representaban el 
fin de la larga travesía en el desierto empezada 
siete años antes, y para ERC una crisis de re-
sultados inciertos, aún más cuando se había de-
mostrado que ya no era capaz de ostentar en 
solitario la representación del independentis-
mo explícito, a pesar de que ya desde 2006 (y 
por una decisión de sus bases y no de su direc-
ción) se había alejado del pactismo, invitando 
a votar «no» al referéndum sobre el estatuto, 
y había apoyado las consultas locales sobre la 
independencia que habían empezado en Arenys 
de Munt en 2009.10

Las situaciones en que se encontraban los 
dos partidos que de ahí a unos pocos años con-
vergerían en el objetivo independentista, eran 
pues muy diferente en 2010. Y cabe preguntar-
se de qué manera influiría en sus decisiones 
posteriores aquella corta primera experiencia 
de Artur Mas como presidente entre 2010 y 
2012. 

Mas se convertiría en presidente con la abs-
tención del PSC en diciembre de 2010. En su 
discurso de investidura el candidato había des-
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granado nueve ejes de acción prioritaria: eco-
nomía; empresa y empleo; educación; sanidad; 
políticas sociales y de familia; seguridad; política 
territorial y sostenibilidad; administraciones; y, 
finalmente, nación cultura y lengua.11 Estas mis-
mas prioridades estarían recogidas en el llama-
do plan de gobierno 2011-2014, aprobado en 
mayo.12 Cabe remarcar que el grueso de estas 
prioridades tenía que ver con la voluntad de 
encarnar una narrativa de solvencia y determi-
nación delante de la crisis económica, que se 
traducía en una apuesta clara por la reducción 
del gasto público. La narrativa sobre la cues-
tión nacional –y a pesar del intento de renova-
ción ideológica inaugurado con la llamada Casa 
Gran del Catalanisme, a partir de 2007–13 se 
configuraría de facto como una elaboración 
más moderna de los tópicos narrativos tradi-
cionales del pujolismo en torno a la lengua y a 
la cultura, a una reclamación de defensa y me-
jora del autogobierno y a la reivindicación –en 
el horizonte– del Pacto Fiscal, que tampoco era 
una novedad. De hecho, CiU la había enarbola-
do una década antes cuando, en víspera de las 
elecciones generales de 2000, todavía tenía la 
esperanza de ser decisiva en Madrid.

La composición del gobierno y también las 
opciones comunicativas asociadas a ello, iban 
en la misma dirección: el llamado «govern dels 
millors»14 («gobierno de los mejores»), presen-
tado a bombo y platillo antes del final de 2010 
cumplía con diferentes requisitos propios de 
la narrativa que se quería promocionar y del 
carácter que se quería imprimir a aquella ex-
periencia gubernamental. En primer lugar, hubo 
una atención destacada en buscar perfiles con-
siderados especialistas en los campos que de-
bían administrar: fue de este modo en el caso 
de Irene Rigau –con una dilatada trayectoria en 
las instituciones pedagógicas– en Educación, o 
de Andreu Mas Colell –prestigioso economista 
en las universidades de Berkeley y Harvard– 
para Economía, o de Josep Lluís Cleries –con 

una importante trayectoria en el Tercer Sec-
tor– para Bienestar Social. En segundo lugar, 
se quiso explícitamente reforzar el mensaje de 
una respuesta austeritaria y contractiva a la cri-
sis: los perfiles de Francesc Xavier Mena –pro-
fesor de economía de ESADE y presidente de 
organismos internacionales como la Interna-
tional Conference on Euro-India Economic Re-
lationship– para la responsabilidad de Empresa 
y Ocupación o de Boi Ruiz –otrora presidente 
de la patronal de los hospitales privados– en 
la cartera de Salud iban en esta dirección. En 
tercer lugar, se quiso proyectar la idea de que 
el liderazgo de Artur Mas era capaz de atraer 
perfiles diferentes, considerados valiosos por 
su trayectoria: con distintas procedencias y 
diferentes mensajes fue esto lo que intentó 
proyectar el fichaje de un exsocialista –y exes-
trecho colaborador de Pasqual Maragall en su 
etapa de alcalde de Barcelona– como Ferran 
Mascarell para el Departamento de Cultura 
y de Pilar Fernández Bozal para Justicia, hasta 
aquel momento abogada del Estado en Cata-
luña. Solvencia, orientación contractiva y neo-
liberal para hacer frente a la crisis, y prestigio 
del liderazgo del sucesor de Jordi Pujol: estas 
las claves del primer gabinete de Mas en 2010. 
Sin embargo, y a pesar de la voluntad de marcar 
innovación con respecto al pasado, el gobierno 
mantenía la continuidad por lo que respectaba 
al tradicional reparto de cuotas entre conver-
gentes y democratacristianos (Joana Ortega 
en Gobernación y Josep Maria Pelegrí en Agri-
cultura integraban la patrulla de Unió Demo-
crática de Catalunya, UDC) y, sobre todo, a un 
examen más cercano, revelaba la voluntad por 
parte de Convergència Democràtica de Cata-
lunya (CDC) –y especialmente del círculo más 
estrecho de Artur Mas– de mantener el control. 
En este sentido, la incorporación de Lluís Re-
coder –alcalde de Sant Cugat ciudad bastión de 
CDC–15 como responsable de políticas territo-
riales, de Felip Puig –que había sido consejero 
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de Medio Ambiente y Política Territorial en el 
último gabinete de Jordi Pujol y nexo de unión 
entre el partido y el llamado «pinyol» cercano a 
Mas–16 en una responsabilidad de relieve como 
es Interior, de Germà Gordó –que había tenido 
cargos de sottogoverno desde la segunda mitad 
de los años ochenta, y que finalmente fue impu-
tado por la trama del 3%–, como secretario del 
gobierno, así como de Francesc Homs como 
portavoz y verdadero factótum del ejecutivo, 
revelaban una férrea determinación en querer 
mantener ligadas de cerca todas las áreas más 
sensibles de la gobernación.

Si se miran los datos en conjunto, los casi 
dos años de gobierno del primer gabinete de 
Artur Mas, revelaron una actividad moderada: 
el ejecutivo presentó 22 iniciativas legislativas 
a la cámara, de las cuales 18 se convirtieron 
en ley y otras 4 caducaron por final de legis-
latura. En realidad, bajar la actividad legislativa 
había sido uno de los objetivos declarados por 
el mismo gobierno, en la línea de un adelgaza-
miento de la acción reguladora que el gobierno 
había explícitamente asumido como propia.17 
Por lo tanto, entre la brevedad de la legislatura 
y los propios objetivos declarados, el balance 
de solo 21 leyes aprobadas en conjunto entre 
2010 y 2012 (la marca más baja desde 1980) 
podría parecer todo menos sorprendente. Sin 
embargo, y si se mira más de cerca cuál fue la 
evolución de aquella legislatura, se comprende 
el por qué resulta tan significativa a la hora de 
explicar los acontecimientos sucesivos. 

El contexto en el cual ese gobierno ejerció 
su tarea, las opciones que tomó y las respues-
tas que obtuvo por parte de la sociedad catala-
na tuvieron una transcendencia decisiva. Como 
se recordaba antes, fueron los años del inicio 
del manifestarse de una crisis económica con 
efectos espantosos, especialmente en los cam-
pos de los derechos al trabajo y la vivienda. Las 
opciones del gobierno Mas –como por otra 
parte, a nivel estatal, las del gobierno Rajoy a 

partir de 2011– fueron cristalinas: tres durí-
simos planes de recortes que supusieron una 
contracción presupuestaria de más de 5 mil 
millones de euros en dos años, que se cebaron 
en los servicios públicos esenciales (educación 
y sanidad), en los sueldos de los funcionarios 
(que sufrieron recortes del orden del 15%), 
o bien en servicios como la Renta Mínima de 
Inserción (recortada en el mes de agosto de 
2011, dejando a miles de beneficiarios sin po-
der cobrar la prestación, prácticamente sin avi-
so previo). 

La respuesta social fue enérgica: en 2011 
Cataluña era un hervidero de plataformas en 
defensa de los servicios públicos y las moviliza-
ciones aumentaban sin cesar. Uno de los puntos 
álgidos de aquellas movilizaciones fue el movi-
miento del 15-M, con la ocupación de la plaza de 
Cataluña a partir del mes de mayo y la iniciativa 
de rodear el Parlamento a mitad de junio, en 
correspondencia del debate parlamentario so-
bre la llamada Ley Ómnibus, que condensaba en 
un solo texto legislativo el grueso de los recor-
tes a aplicar. Hay que observar cómo, en cierta 
manera, en esa primavera-verano de 2011, se 
operó un cambio significativo en la propia 
percepción de la realidad por el gobierno cata-
lán. En primer lugar, cabe recordar la violencia 
con la cual se desalojó el 27 de mayo de 2011 la 
plaza de Cataluña: los Mossos d’Esquadra rea-
lizaron un operativo duro, sin contemplaciones 
y que acabó con heridos. Y, en segundo lugar, el 
episodio del Parlamento, cuando Mas tuvo que 
acceder al edificio en helicóptero, acabó con la 
Generalitat ejerciendo de acusación particular 
en contra de los manifestantes, pidiendo penas 
de cárcel. El «gobierno de los mejores», des-
pués de un comienzo determinado, en cierta 
manera confiado y triunfalista, basado sobre la 
narrativa de una austeridad no solo inevitable 
sino incluso virtuosa (signo de una solvencia 
«europea», contrapuesta a la laxitud del go-
bierno Zapatero), acabó ejerciendo su poder 
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a la defensiva. No había sido capaz de calibrar 
del todo en un primer momento la importan-
cia de los movimientos sociales que se habían 
fraguado y que marcarían cambios profundos 
de mentalidad en la sociedad catalana. Sin em-
bargo, entendería rápidamente la situación de 
peligro, y por ello, y a pesar de que finalmente 
sacaría adelante los presupuestos a principio 
de 2012 gracias a un pacto con el PP, desplaza-
ría cada vez más su narrativa de la «virtualidad» 
a la «obligación» de la austeridad,18 aumentan-
do las referencias al estrangulamiento de las 
finanzas autonómicas por parte del gobierno 
central y reforzando aquella petición de un 
Pacto Fiscal que después de la campaña electo-
ral había quedado aparcada de facto.

El desplazamiento narrativo respondería tam-
bién a un fortalecimiento cada vez más evidente 
de las otrora minoritarias plataformas indepen-
dentistas y por el derecho a decidir, como de-
mostró la creación de una organización como 
la Assemblea Nacional Catalana (ANC), en 
marzo de 2012. En este contexto, la gran mani-
festación de la Diada de 2012 ofreció un marco 
propicio a un viraje que –delante de una situa-
ción difícil–, parecía ofrecer garantías de éxito. 
Artur Mas no fue a esa manifestación por «res-
peto de su papel institucional». Sin embargo, no 
tardó en sacralizar esa movilización y en que-
rer capitalizarla políticamente.19 Después de un 
último viaje a Madrid para reclamar un Pacto 
Fiscal difícil de asumir por un gobierno central 
que acababa de efectuar un rescate bancario de 
100.000 millones de euros, volvía a Barcelona 
y el 25 de septiembre pronunciaba un solemne 
discurso delante de los diputados:

Un millón y medio de personas manifestándose 
por las calles de Barcelona no son un hecho anec-
dótico o habitual. Esta vez no se protestaba con-
tra una guerra o contra un ataque terrorista, sino 
que se llenaban calles y plazas de Barcelona para 
hacer un gran acto de fe en Cataluña. [...] Cons-
ciente de esta realidad, tras constatar en el re-

ciente encuentro con el presidente del Gobierno 
que no hay voluntad de avanzar en la propuesta 
de Pacto Fiscal que este mismo Parlamento votó 
por una holgada mayoría el pasado mes de julio 
y después de unos días de reflexión personal, me 
he reunido hoy con la presidenta del Parlamento 
y con el Gobierno y les anuncié mi decisión de 
disolver el Parlamento de Cataluña en los próxi-
mos días y convocar elecciones para el próximo 
domingo 25 de noviembre. En momentos excep-
cionales, decisiones excepcionales.20

Se había producido un hecho inédito: un go-
bierno de CiU decidía su disolución y el re-
curso a las urnas en función de una manifesta-
ción en la calle. Al final de este debate se acabó 
aprobando una resolución sobre el derecho en 
la cual el Parlamento expresaba la necesidad 
de que Cataluña hiciera su propio camino para 
que el pueblo catalán pudiera decidir libre y de-
mocráticamente su futuro colectivo, e instaba 
al Gobierno, las fuerzas políticas y los agentes 
sociales y económicos a impulsar el máximo 
consenso para llevar a cabo este proceso de-
mocrático y la hoja de ruta consiguiente. En 
este marco, la Resolución constataba la nece-
sidad de hacer una consulta sobre el futuro de 
Cataluña prioritariamente dentro la legislatura 
siguiente.21 El viraje se había completado y el 
sistema político catalán entraba en otra etapa: 
empezaban así los gobiernos del Procés.

Los gobiernos del Procés: el contexto

Antes de analizar más en detalle las caracte-
rísticas de la acción de impulso y de las carac-
terísticas de los integrantes de los dos gobier-
nos de la etapa central del Procés –presididos 
respectivamente por Artur Mas y Carles Puig-
demont–, cabe reclamar a la memoria algunos 
aspectos de contexto.

En primer lugar, recordar las mayorías a par-
tir del cual se formaron. En el caso del gobier-
no de Artur Mas en 2012,22 se trató de un go-
bierno de minoría de CiU (que había obtenido 
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50 diputados, perdiendo 12 escaños), que tuvo 
el apoyo de ERC (con 21 diputados, primer 
grupo de la oposición). En el caso de Carles 
Puigdemont23 fue un gobierno integrado por 
miembros de CDC, ERC e independientes que 
se habían presentado juntos en las elecciones 
«plebiscitarias» del septiembre de 2015 en una 
lista única, Junts Pel Sí (JXSí), que obtuvo 61 
escaños. Con mayoría insuficiente, tuvieron 
que contar con el apoyo de los 10 diputados 
de la CUP, que forzaron la renuncia de Mas 
y allanaron el camino para la candidatura de 
Puigdemont. En general, pues, y con distintas 
formas, en los dos casos se trató de gobiernos 
apoyados por mayorías de concentración inde-
pendentista.

En segundo lugar, cabe recordar los dos hitos 
principales que cohesionaron esas mayorías: 
en el caso del gobierno de Mas la realización 
de la consulta sobre la independencia prevista 
para el 9 de noviembre de 2014. En el caso del 
gobierno de Puigdemont, primero el llamado 
«full de ruta» («hoja de ruta») hacia la indepen-
dencia presentado por JXSí en campaña (que 
preveía una declaración de independencia en 
18 meses), y, posteriormente –cuando la CUP 
consiguió que se asumiera el objetivo de una 
consulta vinculante–, la organización de un re-
feréndum acompañado de una legalidad alter-
nativa, como base para la construcción de un 
estado independiente. 

La acción de impulso de los gobiernos del Procés

El gobierno de Artur Mas que empezó su 
andadura a finales de 2012 gracias al llamado 
Acuerdo de Transición Nacional firmado con 
ERC24 planteó sus ejes prioritarios en tres ám-
bitos: la reactivación económica, el manteni-
miento del estado del bienestar y el derecho 
a decidir. De esta determinación se derivó un 
amplio programa legislativo que contenía unas 
veinte materias a legislar. Algunas de ellas po-

tencialmente relacionadas con el Procés (las 
consultas, la administración tributaria catala-
na...), pero muchas de ellas de carácter más 
general y diverso (banca, funcionarios, co-
mercio, igualdad, cambio climático, estabilidad 
presupuestaria, contratos del sector público). 
Algunas, finalmente, como en el caso de la nor-
mativa electoral propia, procedían de compro-
misos anteriores y, valga decirlo, siguieron sin 
ser abordadas. 

En conjunto, el segundo gobierno Mas pre-
sentó 46 proyectos de ley, de los cuales 34 
finalmente fueron convertidos en ley y 12 
caducaron. También fueron presentados 11 
preproyectos que no llegaron ni siquiera a en-
trar en la cámara. En general, cabe remarcar 
que la capacidad de orientación de la actividad 
legislativa del gobierno disminuyó con respecto 
al pasado: poco más del 70% de las leyes apro-
badas tuvieron origen en proyectos presenta-
dos por el gobierno, frente a un 85% de la legis-
latura anterior y a un 92% del último mandato 
de los gobiernos catalanistas y de izquierdas.25

En conjunto, un 36% de las leyes aprobadas 
se correspondieron con los ámbitos económi-
cos e empresariales, un 13% con el ámbito de 
la justicia, y finalmente un 9% con el ámbito del 
autogobierno (entre ellas la ley de consultas). 
El resto se correspondían de forma dispersa 
con todos los otros ámbitos. Por otra parte, 
cabe destacar también que fue en esta legisla-
tura cuando se incrementó de forma sensible 
el uso del decreto ley, muy por encima de an-
teriores legislaturas: en este caso, se presen-
taron 21 medidas de este tipo (frente a una 
mediana de 8, desde que se había implantado 
esta posibilidad con el Estatut de 2006) y fue-
ron convalidadas un total de 18, que atañían en 
su mayoría al ámbito económico.

La acción del gobierno fue fiscalizada de 
manera determinada por la oposición: más de 
veinte mil preguntas escritas y quinientas ora-
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les. Más de cinco mil de ellas en el ámbito de 
la Gobernación y Relaciones Institucionales, 
y más de tres mil quinientas en el ámbito de 
la Salud y cerca de tres mil en el ámbito del 
Territorio y Sostenibilidad. Por otra parte, tra-
bajaron un total de cuatro comisiones de in-
vestigación: dos procedentes de las legislaturas 
anteriores (Derechos del Consumidor, Gestión 
Sanitaria), una de creación automática dada la 
solicitud de todos los grupos (sobre el hundi-
miento de Spanair) y una sobre Fraude Fiscal 
y Corrupción Política (caso Palau), que contó 
con la comparecencia de decenas de testigos, 
entre ellos el expresidente Jordi Pujol.

Sin embargo, los ritmos y las prioridades de la 
gobernación a lo largo de los dos años y medio 
en que fue efectiva, se pueden rastrear en los 
resultados de los debates de política general, 
celebrados en 2013 y en 2014. El primero, que 
tuvo lugar entre el 25 y el 27 de septiembre de 
2013 concluyó con una resolución26 en la cual 
se abordaba de manera muy extensa la concre-
ción del «derecho a decidir» incorporando los 
acuerdos fraguados en el Pacte Nacional pel 
Dret a Decidir (PNDD, presidido por el expre-
sidente del Parlament Joan Rigol)27 y dedicando 
un amplio espacio a materias como la hacienda 
propia las llamadas «estructuras de estado». 
En esta fase, sin embargo, todavía podían ser 
interpretadas como el máximo desarrollo de 
organismos e instituciones previstas en la carta 
estatutaria. El resto de la resolución aborda-
ba la situación y las perspectivas de las finan-
zas de la Generalitat; el comportamiento de la 
economía, del empleo y del modelo del estado 
de bienestar, la reforma de la Administración 
pública, así como la restitución de la confianza 
entre las instituciones y la ciudadanía, la rege-
neración y la calidad democráticas.

El resultado del segundo debate, celebrado 
entre el 16 y el 17 de septiembre de 2014, fue 
una Resolución28 más escueta por lo que se re-
fería a la cuestión nacional, ya que en síntesis 

se limitaba a instar a convocar la consulta del 
9 de noviembre de 2014 y a incorporar la idea 
de que, según fueran los resultados de esta, 
se aplicaran las previsiones del Consell Asses-
sor per la Transició Nacional (CATN).29 Por 
lo demás, contenía directrices sobre aspectos 
generales de la acción política y de gobierno, 
como la hacienda propia, la sostenibilidad de las 
finanzas públicas o el sistema financiero y las 
políticas públicas. En realidad, la estructura de 
las dos resoluciones translucía un cambio que 
se había empezado a operar y que sería cada 
vez más acusado en la legislatura siguiente: así 
como en 2013 en el debate sobre la cuestión 
nacional todavía ocupaba un espacio significa-
tivo la incorporación de acuerdos proceden-
tes de plataformas amplias (como el PNDD, 
integrado además que por partidos también 
por toda una serie de instituciones y organi-
zaciones de diferente tipo), en 2014, hubo una 
determinación más clara en querer otorgar un 
papel decisivo al CATN, un organismo creado 
por decreto por el mismo gobierno.

Por otra parte, hay que tener en cuenta el 
contexto general, que estaba marcado no solo 
por un aumento decisivo de las movilizaciones 
independentistas (las Diadas de 2013 y 2014 
fueron un éxito, mientras la ANC y Òmnium 
Cultural se consolidaban como organizaciones 
masivas), sino por el comienzo del largo ciclo 
electoral post-crisis económica. La primera cita 
electoral fue la de las europeas en primavera 
de 2014 y, por primera vez ERC efectuaba el 
sorpasso a CiU. Por otra parte, a finales de julio, 
impactaría de forma brutal la confesión de Jor-
di Pujol acerca de sus depósitos no declarados 
en Suiza, así como su continuativa evasión fis-
cal. La confesión se produjo justo en el día en 
que CDC iba a presentar su nueva dirección, 
después de que Oriol Pujol Ferrusola, antes 
secretario general del partido, hubiera dimiti-
do pocos días antes por su implicación en el 
caso ITV.30 En definitiva, la marca del partido de 
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Pujol y de Artur Mas se parecía desvalorizarse 
por momentos. Es importante tener en cuenta 
esta cuestión en la medida en que todos los go-
biernos del Procés se resintieron con mayor o 
menor intensidad de la competencia entre sus 
socios. En este caso, con el precedente de las 
europeas y unas previsiones nada halagüeñas 
en los estudios demoscópicos para el partido 
de Mas, las tentaciones de los republicanos de 
precipitar elecciones se hicieron cada vez más 
fuertes. Sin embargo, todo el mundo era cons-
ciente de que el terreno de juego de la com-
petición entre las dos fuerzas, una vez marcada 
la fecha de la consulta del 9 de noviembre ya 
se encontraba en la reivindicación independen-
tista y no ya en la gestión gubernamental. Ello 
se hizo evidente también en el ritmo legislati-
vo: la mitad de las iniciativas previstas por el 
gobierno se impulsaron en 2013, mientras que 
el porcentaje descendió drásticamente al 20% 
a lo largo de todo 2014. Así que, después de 
la consulta de noviembre de 2014 la posibili-
dad de un adelanto electoral se hizo más que 
palpable y el contencioso giraría en torno al 
cuándo y, sobre todo, a con qué marco concre-
to, con qué fórmula electoral y qué programa 
se presentarían las fuerzas que en los dos años 
anteriores habían dado apoyo al gobierno.

Las elecciones convocadas para el septiem-
bre de 2015 se concebirían en un marco «ple-
biscitario», para sustituir un referéndum para 
la independencia. Fijado el marco, y no sin re-
sistencias, ERC accedería a concurrir en una 
lista única, llamada JXSí (formada por los dos 
partidos –UDC rompía, en el verano de 2015, 
su larga colaboración con CDC–, independien-
tes y encabezada por el execosocialista Raül 
Romeva, a la cual la CUP rechazó sumarse), 
con el compromiso de investir a Mas –que iba 
cuarto en la lista, tras Raül Romeva (ex ICV), 
Carme Forcadell (presidenta de la ANC) y de 
Muriel Casals (presidenta de Òmnium Cultu-
ral)–, como presidente. El programa preveía 

en caso de mayoría absoluta independentista, 
una declaración de independencia en 18 meses. 
JXSí y la CUP obtuvieron mayoría de escaños, 
pero no de votos y el nacimiento del ejecutivo 
fue lastrado por incoherencias e indecisiones 
desde el principio. Mientras la CUP se resistía a 
investir a Mas, el 9 de noviembre de 2015 JXSí 
y la CUP aprobaban una resolución que insta-
ba a la «desconexión» de España y a no acatar 
las decisiones del Tribunal Constitucional.31 Sin 
embargo, las resistencias de los anticapitalistas 
no cesaron, y finalmente decayó la candidatura 
de Mas en favor del alcalde de Girona, el tam-
bién convergente Carles Puigdemont, que fue 
investido in extremis en enero de 2016, enca-
bezando un gabinete que había estado diseña-
do por su antecesor.

Así las cosas, el gobierno Puigdemont apro-
baría el plan de gobierno solo en abril de 2016,32 
estructurado en tres ejes: «Un país más justo: 
un nuevo estado del bienestar para todos» 
(Asuntos sociales y protección social; Igualdad, 
migraciones y ciudadanía; Vivienda y suminis-
tros básicos; Políticas educativas; Salud; Cultura; 
Deportes); «Un país con más y mejor traba-
jo: una economía al servicio de las personas» 
(Trabajo; Política fiscal y financiera; Empresa y 
competitividad; Universidades e investigación; 
Agricultura, ganadería, pesca y alimentación; 
Infraestructuras, movilidad y urbanismo; Me-
dio ambiente y sostenibilidad); «Un país con 
buenas prácticas: ciudadanía y regeneración 
democrática» (Administración pública catalana; 
Transparencia, gobierno abierto y contratación 
pública; Acción exterior y relaciones institucio-
nales; Justicia; Seguridad y emergencias; Comu-
nicación y Tecnologías de la Información). 

Las ambiciosas previsiones del documento 
aprobado contrastarían con la capacidad de 
traducir esos compromisos en impulso legis-
lativo: en conjunto, durante el mandato del go-
bierno Puigdemont, el Parlamento de Cataluña 
aprobó 26 leyes (la marca más baja detrás solo 
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del primer gobierno de Artur Mas), de las que 
solo 16 (el 61,5%) tuvieron origen en proyec-
tos de ley impulsados por el Gobierno.33 

Diez más fueron proposiciones de ley, y en 2 
casos (la Ley 13/2017, del 6 de julio, de las aso-
ciaciones de consumidores de cannabis, y la Ley 

ta el 39% se arenaron antes, en la tramitación 
gubernamental. Solo la mitad de las leyes apro-
badas contaron con el apoyo de tres grupos 
(por lo tanto, más allá de la mayoría parlamen-
taria de JXSí y la CUP), un 25% por unanimidad 
y un 25% por mayoría.

Gráfico 1. Porcentaje de leyes aprobadas derivadas de impulso gubernamental
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de: www.parlament.cat

14/2017, del 20 de julio, de la renta garantizada 
de ciudadanía) tuvieron su origen en una inicia-
tiva legislativa popular. Por materias, otra vez 
ostentó la mayoría de las medidas legislativas 
adoptadas el ámbito de la Economía (34,62%), 
seguido por el de Justicia (11,5%) siendo los 
otros ámbitos empatados por debajo del 8%.

Algunos de los proyectos legislativos más 
importantes acabaron caducando: fue este el 
caso de la ley de creación de la Agencia de Sa-
lud Pública de Cataluña, o de ley para la igual-
dad de trato y la no discriminación, entre otras. 
En este marco, las cifras de cumplimiento de 
las previsiones legislativas del gobierno pare-
cen elocuentes: solo el 21% se convirtieron en 
ley; el 6% se arenaron en el parlamento; el 34% 
quedaron pendientes de tramitar en aula y has-

La vicisitud de los presupuestos dibujó asi-
mismo las crecientes dificultades de operativi-
dad del gobierno y de la capacidad de contar 
con una mayoría. Se llegaron a presentar en 
2016 pero fueron devueltos al gobierno, hecho 
inédito en la historia del Parlamento de Ca-
taluña. Se consiguieron aprobar solo en 2017, 
después que el propio Puigdemont se sometió 
a una cuestión de confianza comprometiéndo-
se a fijar la fecha de un futuro referéndum de 
autodeterminación y a incluir en las cuentas 
una partida para ello, las condiciones que puso 
la CUP para respaldar la ley. De esta forma se 
evidenciaba la situación de doble agenda de 
aquel gabinete: una, que contenía los compro-
misos de gobierno ligados a la gestión, otra, en 
cambio, ligada cada vez más a la culminación de 
aquel proceso de desconexión anticipado en la 
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resolución del noviembre de 2015 y asumido 
por Puigdemont como objetivo prioritario ya 
desde su discurso de investidura. 

En este sentido, cabe remarcar como ello 
tuvo sus repercusiones sobre la acción legisla-
tiva y sobre la tarea de control y fiscalización 
de la oposición: hasta 11 normas promovidas 
por el gobierno o por los grupos parlamenta-
rios que le daban apoyo fueron suspendidas o 
anuladas parcialmente o totalmente,34 mientras 
que, en el caso de las interpelaciones orales al 
gobierno, el llamado Procés se llevó el grueso 
de la atención, capitalizando prácticamente la 
mitad de las preguntas formuladas. 

En definitiva, la acción legislativa de los go-
biernos de la fase central del Procés bascularon 
entre el intento de seguir con la actividad ordi-
naria –más pronunciada en el caso del gabinete 
de Mas y menos en el de Puigdemont–, y una 
agenda de «desconexión» que condicionó cada 
vez más las dinámicas de funcionamiento de la 
gobernación. Durante la fase 2012-2015, aun 
siendo el Procés cada vez más presente en tér-
minos de narrativa y de manifestación de prio-
ridades, ello afectó relativamente a la tarea gu-
bernamental. Durante la etapa de Puigdemont, 
el intento de traducción del proyecto indepen-
dentista en previsiones y medidas concretas 
acabó dificultando la misma capacidad ejecutiva 
y de impulso político de la Generalitat, mer-
mando de hecho el ejercicio de su soberanía. 

El paisaje humano y político de los gobiernos del 
Procés

Una vez fijada la atención en la labor parla-
mentaria de impulso de los gobiernos indepen-
dentistas entre 2012 y 2017, vale la pena poner 
el foco sobre el personal político que lo encar-
nó. En este marco, se han analizado algunas de 
las características principales de los integran-
tes de esos gobiernos para intentar –de forma 
forzosamente aproximada– dibujar un perfil 

global de lo que se podría definir el indepen-
dentismo institucional en su máxima expresión. 
Vale la pena hacer dos aclaraciones en torno a 
los datos que aquí se presentan. La primera tie-
ne que ver con la decisión de tener en cuenta 
únicamente la cúspide, excluyendo del análisis 
secretarías y direcciones generales. Tener en 
cuenta los rangos inferiores obligaría a incluir 
también cargos aparentemente menos relevan-
tes (como en el caso de los organismos au-
tónomos), que desempeñan tares importantes, 
gestionando presupuestos significativos. A pe-
sar de ello, se considera que esta aproximación 
inicial, es igualmente significativa en la medida 
en que visualiza de forma clara un nivel (el más 
alto) de la gobernación, el que goza de la con-
fianza directa del presidente de la Generalitat y 
toma decisiones de forma colegiada en el sino 
del Consell Executiu. La segunda aclaración tie-
ne que ver con el hecho de que sí se tomaron 
en cuenta los perfiles de todos los consejeros 
y consejeras que desempeñaron su cargo entre 
2012 y 2017, incluyendo aquellos que fueron 
nombrados después de sendas remodelaciones 
del gabinete de Mas en la primavera de 2015 y 
de Puigdemont en el verano de 2017.

Por lo que se refiere a la dimensión funda-
mentalmente humana y vital, en primer lugar, se 
ha comprobado la composición por género de 
los gabinetes independentistas. En este sentido, 
claramente no han cumplido con las aspiracio-
nes a la igualdad contenidas en sus programas 
de gobierno: a lo largo de todo el período, el 
72,41% de los consejeros han sido hombres, 
mientras las mujeres han representado solo un 
27,58%.
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Gráfico 2. Género gobiernos 2012-2017
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de 

www.gencat.cat

También se ha tenido en cuenta el nivel de 
estudios de los integrantes del segundo gabi-
nete de Mas y del de Puigdemont: el 93,2% de 
los consejeros y consejeras tenían formación 
universitaria y en su mayoría con formación ju-
rídica o bien económica.

Gráfico 3. Tipo de formación
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de 

www.gencat.cat

Otro elemento que ha parecido interesante 
analizar ha sido el de la procedencia geográfi-
ca de los miembros de los gobiernos. El 41,3% 
de los consejeros y consejeras, considerando 
el conjunto del período 2012-2017 procedía 
del área metropolitana de Barcelona (AMB),35 
cuando la población total de este territorio re-
presenta actualmente el 64% de la población 
total. Por otra parte, un dato importante a 
remarcar es que el grueso de los consejeros 
y consejeras procedentes del AMB se encuen-
tran señaladamente en el gobierno de Mas, 
mientras que en el gabinete de Puigdemont el 
porcentaje se reduce al 26%. Este dato, sin que-
rer entrar en correlación automáticas espurias, 
sin embargo, denota una progresiva coinci-
dencia entre la procedencia geográfica de los 
miembros del ejecutivo y el mapa electoral, te-
niendo en cuenta que el voto independentista 
se concentra de forma muy intensa fuera del 
área metropolitana de Barcelona. Ya antes de 
2012 el voto nacionalista catalán se concentra-
ba intensamente en las comarcas no metropo-
litanas. Pero, históricamente el porcentaje de 
consejeros y consejeras del área metropolitana 
de la capital había sido significativamente supe-
rior, y en el gobierno de Mas de 2010 a 2012, 
ascendió a dos tercios del total.
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Gráfico 4. Procedencia geográfica
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de

 www.gencat.cat

También se ha centrado la atención en la 
edad de los consejeros y consejeras. Se ha con-
siderado interesante este dato porque puede 
dar pistas en torno a la experiencia política vital 
de tipo «ambiental»: en este sentido, 19 de los 
29 dirigentes habían nacido después de 1960. 
Por lo tanto, dos tercios de ellos y ellas ha-
bían crecido después de la dictadura franquista 
y habían podido ejercer desde el principio su 

Gráfico 5. Década de nacimiento
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de www.gencat.cat

derecho a voto y a la participación política y 
social. De la misma manera, la mayoría de ellos 
se había formado cuando las instituciones au-
tónomas catalanas –así como los ayuntamien-
tos democráticos– ya habían sido restablecidas 
y ejercían sus diferentes competencias de auto-
gobierno con normalidad.

Y basculando ya hacia la reconstrucción del 
perfil político de los consejeros y consejeras, 
cabe recordar cómo la enorme mayoría de 
ellos y ellas había tenido experiencia institucio-
nal, tanto a nivel local como a nivel autonómi-
co, con diferentes responsabilidades y durante 
etapas de diferente duración: el 82,76% había 
tenido responsabilidades institucionales pre-

vias y solo el 17,24% procedía de la llamada 
«sociedad civil». Este dato parece significativo 
por contradictorio con el «espíritu del tiem-
po»: en la coyuntura en que más impugnación 
se manifestó hacia los partidos y la política 
tradicional, los gobiernos independentistas se 
formaban fundamentalmente a partir de per-
sonal político experimentado y en su enorme 
mayoría, profesionalizado.
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A partir de aquí, se ha querido ir más allá 
para rastrear el momento de politización de 
los dirigentes analizados, teniendo en cuenta el 
año de afiliación a un partido político: en su 
mayoría esta se concreta (y, especialmente en 
el caso de los militantes de CDC y de UDC) en 

las décadas de los ochenta y de los noventa del 
siglo XX, en un momento en que a nivel auto-
nómico el nacionalismo conservador se afian-
zó hasta consolidarse durante mucho tiempo 
como hegemónico.36 Más reducida –tanto en el 
caso de los consejeros y consejeras proceden-
tes del antiguo espacio de CiU como, también 
de ERC, que ha tenido un recambio de clase di-
rigente más significativo– es la afiliación corres-
pondiente a la etapa de gobiernos catalanistas 
y de izquierdas y, también a la etapa posterior 
a 2010, en el momento en que se empieza a 
socializar y masificar la reivindicación indepen-
dentista.37 Otro elemento que parece destaca-
ble es que rastreando las biografías analizadas 
se comprueba como más de un tercio de los 
consejeros y consejeras hayan tenido militancia 
(con distintos grados de responsabilidad, hay 
casos de dirigentes del más alto nivel)38 en una 
organización juvenil nacionalista, fundamental-
mente la Joventut Nacionalista de Catalunya 
(JNC)39 y la Federació Nacional d’Estudiants 
de Catalunya (FNEC),40 y en menor medida, las 
Joventuts d’Esquerra Republicana de Catalun-
ya (JERC).41 Este elemento parece interesante 
en la medida en que todas estas organizacio-
nes –más allá de sus referentes partidistas, en 
el caso de las juventudes–, fueron apostando 

Gráfico 6. Experiencia institucional previa
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de 

www.gencat.cat

Gráfico 7. Década de afiliación
Fuente: Elaboración propia 
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progresivamente desde los años noventa por 
el independentismo. Por otra parte, como se 
ha recordado, también el núcleo más cercano 
a Artur Mas (no necesariamente con experien-
cia militante en la JNC) que se consolidó como 
clase dirigente del nacionalismo conservador a 
finales de los noventa y principio de los dos mil, 
era netamente más soberanista que sus ante-
cesores. En este sentido, se puede decir que la 
politización independentista de un sector signi-
ficativo de los gobiernos que rigieron Cataluña 
entre 2012 y 2017 se produjo mucho antes del 
inicio del Procés. 

2015) resulta ser en conjunto mucho menos 
acusado: en el período considerado CDC con-
tinuó ostentando el 58% de los consejeros, y 
sumado a UDC, el antiguo espacio CiU llegaría 
al 68%. ERC solo se quedaría el 17,24% (el res-
to, el 14,76% fueron independientes o proce-
dentes de otras fuerzas políticas). Mirando más 
de cerca el gobierno Puigdemont –el primero 
con presencia de los republicanos–, los conse-
jeros y consejeras de ERC llegarían a un tercio. 
También salta a la vista la reducida presencia 
de consejeros y consejeras independientes 

Gráfico 8. Procedencia partidista de los miembros de los gobiernos (2012-2017)
Fuente: Elaboración propia 

También se ha seguido el ritmo de renova-
ción de los gobiernos analizados. En este senti-
do, se pueden diferenciar dos fases claramente 
distintas. El segundo gobierno de Artur Mas, 
conllevó una tasa de reposición de consejeros 
y consejeras relativamente bajo: entre el pri-
mer gobierno de 2010 y el último –después de 
la remodelación– solo cambiaron 6 consejeros 
y consejeras en total. La fractura es mucho más 
visible en el caso del gobierno Puigdemont: en-
tre 2016 y 2017 entrarían 13 consejeros y con-
sejeras nuevos.

Sin embargo, el cambio en términos parti-
distas (y a pesar de la integración de ERC en 

(o procedentes de partidos no nacionalistas): 
este elemento también parece contradictorio 
con la idea –adoptada en la campaña de la lista 
de JXSí– de abrir el gobierno al conjunto de 
las sensibilidades independentistas. En general, 
pues, se puede afirmar que tanto mirando al 
conjunto del período, como diferenciando en-
tre gobierno de Mas y gobierno de Puigdemont, 
la hegemonía del nacionalismo conservador 
(ahora transitado hacia el independentismo) 
parece que se mantuvo de forma sostenida.
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Conclusiones

El análisis llevado a cabo permite hacer algu-
nas consideraciones conclusivas que, sin ningu-
na ambición de ser exhaustivas, aspiran a poner 
sobre la mesa elementos de reflexión y debate.

La primera, y en cierta manera preliminar, 
tiene que ver con la periodización de lo que 
genéricamente se ha llamado Procés, y espe-
cialmente en su vertiente gubernamental, que 
es la que aquí se considera. En este sentido, si 
bien se acepta cómo válida la periodización que 
arranca en 2012, ya que este es el momento en 
que la Generalitat asume de forma explícita el 
objetivo de transitar hacía un estado indepen-
diente como una prioridad, se ha comprobado 
cómo y hasta qué punto tiene su importancia la 
etapa inmediatamente anterior, protagonizada 
por el primer gabinete de Artur Mas, de 2010 
a 2012, por muchas razones. En este sentido –y 
al menos por lo que atañe a la acción ejecuti-
va–, la fecha de 2010 no parece tan importante 
por la publicación de la Sentencia del Tribunal 
Constitucional. Más bien, en el tránsito hacia 
la asunción gubernamental de la reivindicación 
independentista juegan un papel relevante la 
experiencia de aquel gobierno y la respuesta 
que dio a ella la sociedad catalana en forma de 
movilizaciones e impugnación de políticas. En 
cierta manera, en los dos años que separan la 
llegada al poder de Mas y la decisión de avanzar 
las elecciones después de la gran manifestación 
independentista del septiembre de 2012, la 
apuesta por la independencia pareció configu-
rarse como una ventana de oportunidad tran-
sitable e incluso deseable para un bloque social 
y político en el poder que se vio cuestionado 
de forma severa. Hubo incluso consejeros de 
CDC que a posteriori lo expresaron de mane-
ra absolutamente explícita, como fue el caso 
de Santi Vila.42 Sin embargo, se trató de una 
apuesta que –más allá de su instrumentalidad–, 
muchos dirigentes de ese espacio asumieron 

con naturalidad y convicción, por tener inte-
grada –de forma más o menos desarrollada–, 
una sensibilidad independentista como parte 
de su cultura política. Por todo ello, la guber-
namentalización de la reivindicación indepen-
dentista se sancionó definitivamente en 2012 
pero tuvo sus raíces claramente plantadas en 
los dos años anteriores, como demuestra, por 
otra parte, el hecho de que la composición de 
los dos gobiernos de Mas entre 2010 y 2012 
sufriera relativamente pocos cambios.

En segundo lugar, si se mira a la labor de im-
pulso de los gobiernos catalanes entre 2012 y 
2017, hay que reseñar algunas tendencias de 
fondo. La primera tiene que ver con una pro-
gresiva pérdida de la capacidad de impulso le-
gislativo. No tanto o no solo por la cantidad 
de proyectos presentados (y más en general de 
leyes aprobadas, que también disminuyeron con 
respecto al pasado), sino sobre todo por la ca-
pacidad de traducirlos en normas y ostentar así 
la iniciativa en la cámara. La segunda tendencia 
de fondo, en cambio tiene que ver con el au-
mento sensible de las iniciativas de control par-
lamentario sobre el gobierno en global, y en la 
etapa 2015-2017 se concentran especialmente 
en el Procés. Quizás la tendencia más importan-
te que se mantuvo y se acentuó a lo largo de 
todo el período es una cierta dificultad en apro-
bar y consolidar el instrumento de gobernación 
más importante para cualquier órgano ejecuti-
vo como son los presupuestos. En este sentido, 
y después que en los años anteriores ya se hu-
biera tenido que recorrer a distintas prórrogas, 
en 2016 se tocó el culmine con la devolución 
del proyecto de presupuestos. Finalmente, hay 
que reseñar la existencia de dos agendas –una 
propiamente de gobierno y la otra de «transi-
ción nacional»; una más concreta y la otra más 
declarativa– que aun manteniéndose ambas vi-
gentes, cambian a lo largo del tiempo sus carac-
terísticas y su peso. Con el gobierno Puigde-
mont y con la voluntad de ofrecer elementos 
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de concreción a la agenda independentista se 
acabará estrechando el margen de la agenda de 
gobierno, dificultándose notablemente a la vez 
la priorización y la viabilidad de la misma. De 
esta forma, se alcanzaría la paradoja de que los 
gobiernos catalanes que más han reivindicado 
para ellos mismos una soberanía completa aca-
barían siendo los que menos ejercitarían con-
cretamente la que ya disponían. 

Finalmente, y en lo que atañe al paisaje hu-
mano y político de los ejecutivos del Procés, se 
ha intentado trazar un perfil de conjunto de la 
nueva clase política independentista represen-
tada en los Gobiernos de la Generalitat. Se tra-
tó de ejecutivos significativamente masculiniza-
dos, con formación universitaria y, cada vez más 
parecidos –por su procedencia geográfica–, al 
electorado independentista. Una clase política 
mayoritariamente crecida en etapa democrática 
y de autogobierno, profesional y experimenta-
da, politizada mayoritariamente en las décadas 
fuertes del pujolismo. Una parte de ella, además, 
contó con una politización independentista –de 
diferentes intensidades y características– que 
se sitúa antes de la difusión masiva de la mis-
ma en la población. Desde un punto de vista 
de las hegemonías partidistas y de las culturas 
políticas, se observa una presencia mayoritaria 
del nacionalismo conservador, y una aportación 
más reducida del mundo que –después de la 
crisis partidaria vivida en consecuencia de la 
experiencia de los gobiernos catalanistas y de 
izquierdas– ya estaba o bien se había integrado 
en ERC. En este sentido, y para concluir, se tra-
tó de una clase política que en cierta manera 
reproducía la evolución vivida por el electora-
do nacionalista conservador en su tránsito del 
nacionalismo autonomista al independentismo. 

Fuentes

Institucionales
Boletín Oficial del Estado (BOE), disponible en: https://

www.boe.es/buscar/boe.php 

Diari de Sessions del Parlament de Catalunya (DSPC), 
disponible en: https://www.parlament.cat/web/do-
cumentacio/publicacions/diari-ple/index.html 

Bulletí Oficial del Parlament de Catalunya (BOPC), 
disponible en: https://www.parlament.cat/web/do-
cumentacio/publicacions/butlleti-bopc/index.html 

Diari Oficial de la Generalitat de Catalunya (DOGC), 
disponible en: https://dogc.gencat.cat/ca/ 

Instituto Nacional de Estadística (INE), datos disponi-
ble en: https://www.ine.es/ 

Hemerográficas

La Razón https://www.larazon.es/ 
El País https://www.elpais.com 
La Vanguardia https://www.lavanguardia.com 

BIBLIOGRAFÍA

ÁLVARO, Francesc-Marc, Ara sí que toca! Jordi Pujol, el 
pujolisme i els successors, Planeta, Barcelona, 2010.

ÁLVARO, Francesc-Marc, Assaig general d’una revolta. 
Les claus del procés català, Editorial Pòrtic, Barce-
lona, 2019.

AMAT, Jordi, La conjura de los irresponsables, Editorial 
Anagrama, Barcelona 2017

BARRIO, Astrid, Convergència i Unió, del nacionalismo 
moderado al secesionismo: cambio de posición de los 
partidos nacionalistas y sistema de gobierno multini-
vel, ICPS, Barcelona 2014.

BARRIO, Astrid; FIELD, Bonnie N., «The push for 
independence in Catalonia», Nature Human Beha-
viour, 2.10, 2018, p. 713.

BARRIO, Astrid; TERUEL, Juan Rodríguez; FONTAI-
NE, Jacques, «Pour quelles raisons les partis poli-
tiques en Catalogne se sont-ils radicalisés?», Pôle 
Sud, 1, 2014, pp. 99-119.

BARTOMEUS, Oriol, «Auge del independentismo y 
relevo generacional: una relación compleja», en 
FORTI, Steven et al., El proceso separatista en Ca-
taluña. Análisis de un pasado reciente (2006-2017), 
Comares, Granada, 2017, pp. 111-130.

BURÉS GRANDÍO, Elena et al., Convergència Demo-
cràtica de Catalunya (CDC): del nacionalismo mode-
rado al soberanismo bajo el liderazgo de Artur Mas, 
ICPS, Barcelona, 2016.

BURG, Steven L., «Identity, grievances, and popular 
mobilization for independence in Catalonia», Na-
tionalism and Ethnic Politics, 21.3, 2015, pp. 289-312.



26

Pa
ola

 L
o 

Ca
sci

o

Historia del presente, 35 2020/1 2ª época, pp. 9-31 ISSN: 1579-8135

EXPEDIENTE

CANO, Gala; ETXEZARRETA, Aitziber, «La crisis de 
los desahucios en España: respuestas instituciona-
les y ciudadanas», Revista de economía crítica, 17, 
2014, pp. 44-57.

CLUA I FAINÉ, Montserrat, «Identidad y política en 
Cataluña: el auge del independentismo en el na-
cionalismo catalán actual», Quaderns-e de l’Institut 
Català d’Antropologia, 19 (2), 2014, pp. 79-99.

CRESPO ALCÁZAR, Alfredo, «El lenguaje como he-
rramienta al servicio del procés soberanista de 
Cataluña», Mediaciones Sociales, 15, 2016, pp. 101-
115.

CRESPO ALCÁZAR, Alfredo. «Construcción nacio-
nal, independencia y soberanismo: ¿una nueva fase 
en el nacionalismo catalán?» en España en demo-
cracia: Actas del IV Congreso de Historia de Nuestro 
Tiempo, Universidad de La Rioja, Logroño, 2014, 
pp. 349-358.

FIGUERAS I SABATER, Arnau, Història de la FNEC: 
la Federació Nacional d’Estudiants de Catalunya de 
1932 a 1986, L’Abadia de Montserrat, Barcelona, 
2005.

FORTI, Steven et al., El proceso separatista en Catalu-
ña. Análisis de un pasado reciente (2006-2017), Co-
mares, Granada, 2017.

GAMPER SACHSE, Daniel, «Ambivalences of popu-
lism: The case of Catalan independentism», Social 
Science Information, 57.4, 2018, pp.573-587.

GARCÍA, Lola, El naufragio. La deconstrucción del sue-
ño independentista, Ediciones Península, Barcelona, 
2018.

MARCET, Joan, «CDC: de la ‘casa gran’ al sobiranis-
me», FRC: revista de debat polític, 17, 2008, pp. 33-37.

MARTÍN BERBOIS, Josep Luis, Joventut Nacionalista 
de Catalunya: escola de patriotes Afers, Catarroja, 
Barcelona, 2011.

MUÑOZ, Jordi; TORMOS, Raül, «Economic expec-
tations and support for secession in Catalonia: 
between causality and rationalization», European 
Political Science Review, 7.2, 2015, pp. 315-341.

RUIZ CASADO, Juan Alberto, «Articulations of po-
pulism and nationalism: the case of the Catalan 
independence movement», European Politics and 
Society, 20, 2019, pp. 1-16.

SERRA I ALBERT, Roser, «L’activitat parlamentària 
del Govern de la X legislatura: balanç i anàlisi», 
Activitat parlamentària, 28, 2015, pp. 6-37.

SOLOZÁBAL ECHAVARRÍA, Juan José, «La Senten-
cia sobre el Estatuto de Cataluña: una visión de 
conjunto», Revista de estudios políticos, 151, 2011, 
pp. 203-229.

UCELAY-DA CAL, Enric «Los «malos de la película»: 
las Joventuts d’Esquerra Republicana-Estat Català 
y la problemática de un «fascismo catalán»», Ayer, 
59, 2005, pp.147-172.

NOTAS

1 La lista es extremadamente larga. Aquí se reseñan 
solo algunos títulos: Clua i Fainé, 2014, pp. 79-99; 
Muñoz & Tormos, 2015, pp. 315-341; Forti et al., 
2017; Amat, 2017; Álvaro, 2019; García, 2018; Ba-
rrio & Field, 2018; Crespo Alcázar, 2016, pp. 101-
115.

2 En este sentido es bien vivo el debate sobre la 
naturaleza populista o menos del fenómeno inde-
pendentista catalán. Dos visiones divergentes en: 
Ruiz Casado, 2019, pp. 1-16 y Gamper, 2018, pp. 
573-587.

3 Barrio, & Teruel, 2014, pp. 99-119; Crespo Alcázar, 
2014, pp. 349-358; Burés Grandío, 2016; Barrio, 
2014; Bartomeus, 2017, pp. 111-130; Burg, 2015, 
pp. 289-312.

4 En este sentido, cabe decir que, como toda pe-
riodización, depende en buena medida de la di-
mensión que se quiere analizar. Evidentemente no 
será exactamente la misma si se quiere tener en 
cuenta la dimensión institucional, la movimentista, 
la estrictamente partidista o la de la evolución de 
la opinión pública o las culturas políticas. En este 
artículo se tiene en cuenta la dimensión institu-
cional.

5 Barcelona en dos colors (Alberto Diana, 2011), 
disponible en https://www.imdb.com/title/
tt2147213/ [último acceso, 28 de diciembre de 
2019]

6 Se trata de la Sentencia 31/2010, de 28 de junio 
de 2010, BOE núm. 172, de 16 de julio de 2010. 
Fue hecha pública el 28 de junio de 2010, cuatro 
años después de la presentación del recurso de 
inconstitucionalidad interpuesto por el Partido 
Popular el 31 de julio de 2006 sobre 114 de los 
223 artículos del Estatuto de Autonomía de Ca-
taluña de 2006, refrendado por los catalanes en 
el referéndum celebrado el 18 de junio de 2006. 
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El Tribunal Constitucional por ocho votos con-
tra dos declaró inconstitucionales 14 artículos y 
sujetos a la interpretación del tribunal otros 27 
(por seis votos contra cuatro). Además, el tribunal 
estimó que «carecen de eficacia jurídica» las refe-
rencias que se hacen en el preámbulo del Estatuto 
a Cataluña como nación y a la realidad nacional 
de Cataluña. Véase Solozábal Echavarría, 2011, pp. 
203-229.

7 De una forma un tanto vehemente, lo expresaba 
así Jordi Amat en las primeras páginas de su ágil 
libro La conjura de los irresponsables: «El objetivo 
principal de este panfleto es repensar un tópico. 
De una manera acrítica se ha asumido que la sen-
tencia del Tribunal Constitucional contra el Esta-
tuto de Autonomía fue el punto de inflexión que 
hizo mutar políticamente la corriente central de 
la ciudadanía de Cataluña. (...) Más que una verdad 
es un tópico. O es una verdad parcial y, como así 
lo es, hay que afirmar que es una verdad intere-
sada (...). Durante años el tópico de la sentencia 
ha distorsionado la comprensión de un proceso 
político mucho más complejo y en ningún caso 
unidireccional». Véase Amat, 2017, p. 7.

8 Al disolverse la cabecera de la manifestación, 
Montilla fue increpado por un grupo de jóvenes 
que le gritaron: «Traïdor», «Botifler» y «Volem 
un altre president». Véase La Vanguardia, 10 de 
julio de 2010, disponible en: https://www.lavan-
guardia.com/politica/20100710/53961770988/
montilla-sale-de-la-marcha-contra-la-senten-
cia-del-constitucional-sobre-el-estatut-escolta-
do-y-perse.html [último acceso 3 de enero de 
2020]. En una entrevista de televisión en aquellas 
horas, Montilla declaró que no había tenido miedo 
para su integridad, que «ya se sabe que intole-
rantes y fascistas hay siempre, y llevan diferentes 
banderas» y que, en todo caso «La manifestación 
ha hecho historia, y lo que no hace historia es 
la anécdota sobre la supuesta agresión». Véase: 
La Razón, 11 de julio de 2010, disponible en: ht-
tps://www.larazon.es/historico/3271-montilla-nie-
ga-haber-abandonado-la-manifestacion-por-ha-
ber-sido-increpado-QLLA_RAZON_289025/ 
[último acceso: 3 de enero de 2020].

9 Cano & Etxezarreta, 2014, p. 45.
10 En un primer momento, la dirección de ERC ha-

bía optado por el llamado «voto nulo estratégi-

co». Posteriormente, y por indicación de las ba-
ses, el Consejo Nacional de la formación adoptó 
una postura negativa, aunque acordó abstenerse 
en el Senado para evitar que el texto fuera de-
vuelto y se atrasara la consulta. Véase, El País, 6 de 
mayo de 2006, disponible en: https://elpais.com/el-
pais/2006/05/06/actualidad/1146903417_850215.
html [último acceso: 31 de diciembre de 2019].

11 DSPC-Serie P-2, de 20.12.2010, y DSPC Serie P-3, 
de 21.12.2010

12 El documento está disponible en línea: http://
www.gencat.cat/pladegovern/cat/2011_2014/
PdG_2011_2014.pdf [último acceso: 31 de di-
ciembre de 2019].

13 Hay que recordar que, en noviembre de 2007, 
Artur Mas pronunció una famosa conferencia ti-
tulada «La Casa Gran del catalanisme». De hecho, 
se trató de la traducción de la apuesta ideológica 
que tenía que acompañar su liderazgo y se funda-
mentaba en la idea de querer «abrir» CDC, refor-
mular y hegemonizar las distintas tendencias del 
catalanismo sobre la base de una propuesta más 
escorada hacia el soberanismo, fundamentalmen-
te con dos objetivos: atraer perfiles soberanistas 
de dirigentes descontentos de otros partidos, y 
competir con una ERC que ya desde principio 
de los años dos mil había empezado a despegar 
electoralmente. La estrategia de la «Casa Gran», 
adoptada formalmente por CDC en su congreso 
de 2008, acabó siendo, al menos durante un tiem-
po, la marca del liderazgo de Mas. Fue en esta fase 
que se vincularon a su proyecto político dirigen-
tes como por ejemplo Ferran Mascarell, exsocia-
lista. Un diagnóstico muy temprano y a la vez muy 
lúcido sobre aquella etapa en: Marcet, 2008, pp. 
33-37.

14 El gabinete formado por Artur Mas en 2010 
contaba con 14 miembros, presidente incluido, 
y estaba integrado por: Joana Ortega Alemany 
(1959, Barcelona), vicepresidenta, militante de 
Unió Democràtica desde 1985, en la oposición al 
Ayuntamiento de Barcelona desde 1992, ex pre-
sidenta del Institut Català de les Dones durante 
la época de Pujol y diputada desde 2006; Andreu 
Mas Colell (Barcelona, 1944), profesor univer-
sitario de economía ya había sido consejero de 
universidades en el último mandato de Jordi Pu-
jol; Irene Rigau Oliver (Banyoles, Girona, 1951), 
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consejera de enseñanza, docente de educación 
obligatoria y psicóloga, militante de CDC desde 
los años 80, a partir de 1982 desempeña cargos 
en la administración de la Generalitat y ya había 
sido consejera de Bienestar Social entre 1999 y 
2003; Boi Ruiz García (Barcelona, 1954), conseje-
ro de sanidad, médico es directivo de la patronal 
catalana de hospitales privados; Felip Puig Godes 
(Barcelona, 1958), consejero de interior, ingenie-
ro, militante de CDC desde 1976, y desde 1988 
con cargos vinculados a la administración cata-
lana; Lluís Miquel Recoder i Miralles (Barcelona, 
1958), consejero de Territorio y Sostenibilidad, 
abogado, militante de CDC desde 1976, exalca-
de de Sant Cugat, diputado desde 1986, fundador 
de la Joventut Nacionalista de Catalunya; Ferran 
Mascarell Canalda (Sant Just Desvern, Barcelona, 
1951), Consejero de Cultura, historiador, ex di-
rigente del PSC, coordinador del área de cultura 
del Ayuntamiento de Barcelona en época de Pas-
cual Maragall; Josep Maria Pelegrí i Aixut (Lérida, 
1965), consejero de agricultura, abogado, militante 
de UDC desde 1982, concejal en el ayuntamiento 
de Lérida desde 1991; Josep Lluís Cleries i Gon-
zàlez (Barcelona, 1956), consejero de Bienestar 
Social, ingeniero, con una larga experiencia en 
fundaciones y movimientos eclesiales; Francesc 
Xavier Mena i López (Vielha, 1958), consejero de 
Empresa y Ocupación, independiente, profesor de 
ESADE; Pilar Fernández i Bozal (Barcelona, 1963), 
Consejera de Justicia, jurista, exabogada del esta-
do en Cataluña; Germà Gordó i Aubarell (La po-
bla de Segur, Lérida, 1963), Secretario del Gobier-
no, abogado, militante de CDC desde los años 80 
ocupó varios puestos de «sottogoverno», desde 
1988 hasta que fue consejero de agricultura en 
el último gobierno de Jordi Pujol; Francesc Homs 
(Vic, Barcelona 1969), abogado, militante conver-
gente desde 1993, fue director general de Asun-
tos Interdepartamentales en el último gabinete 
de Jordi Pujol, cuando Artur Mas fue nombrado 
Conseller en Cap, fue dirigente de la FNEC.

15 Durante los años del tripartito, Sant Cugat del Va-
llés –90 mil habitantes, municipio con la renta me-
dia más alta de Cataluña y la tasa de desempleo 
más baja de España en 2019 (un 6,2%, según datos 
INE)– fue la administración más importante de las 
que quedaron ininterrumpidamente en manos de 
CiU. 

16 Sobre las dinámicas de la sucesión de Pujol y de 
construcción del grupo dirigente, claramente 
marcado por el soberanismo y la opción neolibe-
ral y en el cual desempeñaba un papel fundamen-
tal Oriol Pujol Ferrusola, que acompañó a Artur 
Mas, véase Álvaro, 2010.

17 En el debate de investidura Mas había declarado: 
«Queremos una administración ágil. Nos com-
prometemos a no aprobar ninguna regulación 
nueva que no comporte, al menos, la eliminación 
de una de antigua, y, si pueden ser dos, mejor. El 
objetivo debe ser menos normas, mejor hechas 
y más fáciles de cumplir», en DSPC-Serie P-2, de 
20.12.2010, p. 10.

18 Sin ir más lejos, en el debate de política general 
del septiembre de 2012 Mas afirmaba: «En Ca-
taluña, el margen de maniobra es aún más estre-
cho. Nuestro punto de partida es peor por los 
déficits y deudas acumuladas. No recaudamos los 
impuestos ni podemos llevar a cabo una auténtica 
política tributaria, y además estamos sometidos 
a las leyes básicas del Estado sobre políticas sa-
nitarias, educativas y sociales, núcleo duro de los 
presupuestos de la Generalitat», DSPC-P núm. 67, 
25.09.2012, p. 7.

19 El retrato del cómo desde las instituciones catala-
nas se quiso construir esa alianza con la calle que 
ofrece Amat es muy interesante: «Era una alianza 
particular, interesada, a medio plazo confusionaria. 
Era una excepción a la lógica indignada. Si en to-
das partes aquellos estallidos evidenciaban la dis-
tancia creciente entre instituciones y ciudadanía, a 
escala catalana la ANC suturó la herida de la gen-
te con el gobierno de la Generalitat. [...] Quien 
quiso liderar esta nueva realidad fue el presidente 
Mas –un vanidoso herido–», en Amat, 2017, p. 76.

20 DSPC-P núm. 67, 25.09.2012, p. 3.
21 La resolución fue propuesta por CiU y ERC, y se 

sumaron posteriormente ICV-EUiA, SI, el dipu-
tado Joan Laporta y también el socialista Ernest 
Maragall. Fue aprobada con 84 votos a favor, 21 en 
contra (PP y C’S) y 25 abstenciones (PSC). Reso-
lución 742/IX, BOPC 390, de 2.10.2012.

22 Se trató de un gabinete integrado por 13 miem-
bros, de los cuales 8, aunque con ligeros cambios 
de funciones, repetían con respecto a 2010 (Or-
tega, Homs, Mas Colell, Rigau, Boi Ruiz, Puig, Gor-
dó y, evidentemente el propio Mas) y se añadían: 
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Ramon Espadaler Parcerisas (Vic, Barcelona 1963), 
Consejero de Interior, historiador, militante de 
UDC desde 1989, fue teniente de alcalde de Vic y 
de Sant Quirze de Besora y desde 1992 diputado 
al Parlament de Catalunya; Santi Vila Vicente (Gra-
nollers, Barcelona, 1973), Consejero de Territorio y 
Sostenibilidad, historiador empezó su militancia en 
ERC a principio de los años 90 en Figueras, poste-
riormente ingresó a CDC y fue primero concejal 
y a partir de 2007 alcalde de esa localidad, cuando 
ya llevaba un año como diputado en el Parlament 
de Catalunya; Neus Munté Fernández (Barcelona, 
1970), Consejera de Bienestar y Familia, abogada, 
militante de CDC desde la mitad de los años 90, 
fue secretaria general de la JNC desde 1998 a 2000 
y desarrolló el grueso de su carrera profesional en 
UGT; Jordi Baiget Lados (Balaguer, Lérida, 1963), 
Secretario del Gobierno, economista, militante de 
CDC desde la mitad de los años 90, había militado 
anteriormente en la JNC y e la FNEC, fue vocal del 
Institut Català de Finances. La ruptura entre Con-
vergència i Unió y Unió Democràtica de Catalunya 
llevaría a la salida de los consejeros de esta última 
formación, que fueron substituidos por: Meritxell 
Borràs Solé (L’Hospitalet de Llobregat, Barcelona 
1964), Consejera de Gobernación, farmacéutica, 
militante de CDC desde 1981 y fundadora de la 
JNC, tuvo cargos en la administración local desde 
la mitad de los años 90 cuando también fue elegida 
diputada en el Parlament de Catalunya; Jordi Jané 
Guash (Tarragona, 1963), Consejero de Interior, 
abogado, militante de CDC desde 1980 y fundador 
de la JNC empezó su carrera política como ase-
sor del Grupo Parlamentario de CiU al Congreso 
en 1986, y fue posteriormente elegido diputado; y 
Jordi Ciuraneta Riu (Sabadell, 1964), Consejero de 
Agricultura, empresario agrícola, militante de CDC 
y de la JNC desde 1989 ocupó cargos en la admi-
nistración local desde los años 90.

23 El gobierno Puigdemont estuvo integrado por 13 
miembros, de los cuales 4 repetían (Borràs, Jané, 
Vila, Baiget): Raül Romeva (Madrid, 1971), Conse-
jero de Asuntos y Relaciones Institucionales y Ex-
teriores y Transparencia, economista, especializado 
en Relaciones Internacionales, fue militante de Ini-
ciativa per Catalunya desde 1989, y fue eurodipu-
tado por ese partido desde 2004 a 2014; Carles 
Mundó (Vic, 1976), Consejero de Justicia, abogado, 

militante de ERC desde los años 90 tuvo cargos en 
la administración local desde 1999 a 2015; Oriol 
Junqueras i Vies (Barcelona, 1969), Consejero de 
Economía y Hacienda, historiador y profesor de la 
Universitat Autònoma de Barcelona, se aproximó 
a ERC a través de la plataforma Sobirania i Progrès 
y se hizo militante en 2011, cuando fue elegido al-
calde de Sant Vicents dels Horts; Dolors Bassa Coll 
(Torroella de Montgrí, Girona, 1959), Consejera de 
Bienestar, Trabajo y Familia, docente de ciclo me-
dio, militante de ERC desde 2007, desde 2000 ocu-
pó diferentes cargos en UGT; Josep Rull i Andreu 
(Terrassa, Barcelona 1968), abogado, trabajó desde 
1993 en la Associació Catalana de Municipis y tuvo 
diferentes cargos en la política local, fue secretario 
general de la JNC entre 1994 y 1998; Meritxell 
Serret i Aleu (Vallfogona, Lérida, 1975), politólo-
ga, desde 2007 fue concejala en su municipio y se 
afilió a ERC; Antoni Comín i Oliveres (Barcelona, 
1971), Consejero de Salud, filósofo de formación 
y docente de ESADE, hijo del dirigente del PSUC 
Alfonso Carlos Comín, fue diputado en las listas 
del PSC desde 2004; Meritxell Ruiz Isern (Reus, 
1977), Consejera de Enseñanza, consultora, militó 
en UDC hasta 2014, cuando se pasó a las filas de 
CDC. En verano de 2017 salieron del gobierno 
Ruiz, Vila, Jané y Munté, y fueron sustituidos por: 
Joaquim Forn Chiariello (Barcelona, 1964), Con-
sejero de Interior, militante convergente con larga 
trayectoria en el ajuntamiento de Barcelona, en 
juventud participó de la campaña «Freedom por 
Cataluña» y fue presidente de la FNEC; Jordi Turull 
i Negre (Parets, Barcelona 1966), Portavoz del Go-
bierno, afiliado a CDC desde 1983, ocupa cargos 
en la política local desde 1987; Lluís Puig i Gordi 
(Terrassa, Barcelona, 1959), Consejero de Cultura, 
director artístico, en los años 90 había trabajado 
como técnico del Departament de Cultura en 
temas de recuperación de cultura popular; Clara 
Ponsatí i Obiols (Barcelona, 1957), Consejera de 
Enseñanza, economista, docente universitaria.

24 Fue firmado el 19 de diciembre de 2012. Es dis-
ponible en línia: https://file.lavanguardia.com/ext1/
file01/2012/12/19/54358119611-url.pdf [último 
acceso 3 de enero de 2020].

25 Los datos proceden de Serra i Albert, 2015, pp. 
6-37.

26 Resolució 323/X del Parlament de Catalunya, so-
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bre l’orientació política general del Govern, BOPC 
160, 02.10.2013.

27 El Pacte nacional pel Dret a Decidir (en castellano 
Pacto Nacional por el Derecho a Decidir) fue un 
pacto a favor del proceso del ejercicio del dere-
cho a decidir y de la celebración de una consulta 
sobre el futuro político de Cataluña. Se sumaron a 
ello organizaciones de la sociedad civil (entre ellas 
CCOO, UGT, Unió de Pagesos y Unión Sindical 
Obrera de Cataluña, así como las patronales Fo-
ment del Treball, Cecot, Pimec y el Consejo Ge-
neral de Cámaras de Comercio de Cataluña), el 
mundo local y las fuerzas políticas, menos PP, C’S 
y el PSC, que finalmente no se adhirió. La reunión 
constitutiva del pacto tuvo lugar el 26 de junio de 
2013 en el auditorio del Parlamento de Catalu-
ña y participaron una cuarentena de entidades. La 
presentación del manifiesto unitario tuvo lugar el 
16 de septiembre de 2013 con el apoyo de 800 
entidades. Véase El País, 20 de junio de 2013, dis-
ponible en: https://elpais.com/ccaa/2013/06/20/ca-
talunya/1371754982_120900.html [último acceso: 
2 de enero de 2020].

28 Resolució 776/X del Parlament de Catalunya, so-
bre l’orientació política general del Govern, BOPC 
393, 23.09.2014.

29 El Consell Assessor per a la Transició Nacional 
(en castellano Consejo Asesor para la Transición 
Nacional) fue un órgano creado por la Generali-
tat en 2013, según Decreto 113/2013, de 12 de 
febrero (posteriormente el decreto fue anulado 
en 2017 por el TC). El Consejo estaba adscrito al 
Departamento de la Presidencia de la Generalitat 
y coordinado por su portavoz, Francesc Homs. 
Estuvo presidido por el catedrático de derecho 
de la Universidad Pompeu Fabra Carles Viver 
Pi-Sunyer e integrado por: Núria Bosch Roca (vi-
cepresidenta. Catedrática de Hacienda Pública de 
la Universidad de Barcelona); Enoch Albertí (cate-
drático de Derecho Constitucional de la Univer-
sidad de Barcelona); Germà Bel (catedrático de 
Economía de la Universidad de Barcelona); Car-
les Boix Serra (catedrático de Ciencias Políticas 
de la Universidad de Princeton); Salvador Cardús 
(profesor de Sociología de la Universidad Autó-
noma de Barcelona y periodista); Ángel Castiñeira 
Fernández (director de la Cátedra Liderazgos y 
Gobernanza Democrática de ESADE); Francina 

Esteve i Garcia (profesora titular de Derecho 
Internacional de la Universidad de Girona); Joan 
Font i Fabregó (empresario); Rafael Grasa Her-
nández (profesor de Relaciones Internacionales 
de la Universidad Autónoma de Barcelona); Pilar 
Rahola (periodista y escritora); Josep Maria Reniu 
(profesor de Ciencias Políticas de la Universidad 
de Barcelona); Ferran Requejo (catedrático de 
Ciencias Políticas de la Universidad Pompeu Fa-
bra); Joan Vintró (catedrático de Derecho Cons-
titucional de la Universidad de Barcelona); Víctor 
Cullell Comellas (director general de Análisis y 
Perspectiva de la Generalitat de Cataluña que 
ejercía como secretario). Sus componentes no 
cobraban ninguna retribución por sus funciones, y 
el CATN llegó a producir un total de 18 informes 
y un Libro Blanco (publicado en 2014) sobre di-
ferentes aspectos relacionados con el proceso de 
independencia.

30 Oriol Pujol en 2013 fue imputado por amañar 
concursos públicos de estaciones de ITV para 
beneficiar a empresarios afines y llegó posterior-
mente a un pacto con la Fiscalía. Aceptó una pena 
de dos años y medio de cárcel por cohecho, fal-
sedad y tráfico de influencias. Se convirtió así en 
el primer miembro de la familia Pujol condenado 
por corrupción. El 17 de enero de 2019 entró en 
la cárcel, y en marzo del mismo año obtuvo el 
tercer grado, que le fue revocado poco después 
sobre la base de un recurso de la Fiscalía. Final-
mente, el Departamento de Justicia aplicó a Oriol 
Pujol un artículo del reglamento penitenciario 
que ampara la flexibilización del régimen ordina-
rio, lo que le permitía salidas diarias de la cárcel 
para trabajar y hacer actividades de voluntariado 
social. Véase, El País, 12 de julio de 2019, disponible 
en:https://elpais.com/ccaa/2019/07/11/catalun-
ya/1562878491_341549.html [último acceso: 3 de 
enero de 2020].

31 Resolució 1/XI del Parlament de Catalunya, so-
bre l’inici del procés polític a Catalunya com a 
conseqüència dels resultats electorals del 27 de 
setembre de 2015, BOPC 7, 09.11.2015.

32 Disponible on line: https://anterior.esquerra.
cat/documents/pla-de-govern-xi-legislatu-
ra-abril-2016.pdf [último acceso: 3 de enero de 
2016]

33 Todos los datos relativos a la actividad legislati-
va del gobierno en la XI legislatura, aquí elabo-
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rados y presentados proceden de la Memòria de 
l’activitat parlamentària del Govern XI legislatura 
(27.09.2015-28.10.2017), publicada por el Depar-
tament d’Acció Exterior, Relacions Institucionals 
i Transparència, y disponible en: http://exteriors.
gencat.cat/ca/ambits-dactuacio/relacions-institu-
cionals/relacions-amb-el-parlament/govern-parla-
ment-xii-legislatura/balanc/ [último acceso: 3 de 
enero de 2020].

34 Ley 21/2017, del 20 de septiembre, de la Agen-
cia Catalana de Protección Social (DOGC 7460, 
09/27/2017); Ley 20/2017, del 8 de septiembre, 
de transitoriedad jurídica y fundacional de la Re-
pública (DOGC 7451, 08/09/2017); Ley 19/2017, 
del 6 de septiembre, del referéndum de auto-
determinación (DOGC 7499, 06/09/2017); Ley 
18/2017, de 1 de agosto, de comercio, servicios 
y ferias (DOGC 7426, 03/08/2017); Ley 17/2017, 
de 1 de agosto, del Código tributario de Cataluña 
y de aprobación de los libros primero, segundo 
y tercero, relativos a la Administración tributa-
ria de la Generalitat (DOGC 7426, 03/08/2017); 
Ley 16/2017, de 1 de agosto, del cambio climático 
(DOGC 7426, 03/08/2017); Ley 15/2017, del 25 
de julio, de la Agencia de Ciberseguridad de Cata-
luña (DOGC 7423, 07/31/2017); Ley 10/2017, del 
27 de junio, de las voluntades digitales y de modi-
ficación de los libros segundo y cuarto del Código 
civil de Cataluña (DOGC 7401, 29.6.7.2017); Ley 
4/2016, de 23 de diciembre, de medidas de pro-
tección del derecho a la vivienda de las personas 
en riesgo de exclusión residencial (DOGC 7276, 
12/29/2016); Ley 3/2017, del 15 de febrero, del li-
bro sexto del Código civil de Cataluña, relativo a 
las obligaciones y los contratos, y de modificación 
de los libros primero, segundo, tercero, cuarto y 
quinto (DOGC 7314, 02/22/2017); Ley 6/2017, de 
9 de mayo, del impuesto sobre los activos no pro-
ductivos de las personas jurídicas (DOGC, 7368, 
12/05/2017)

35 La actual Área Metropolitana de Barcelona, re-
novada por una ley de 2010, cuenta con un ente 
administrativo de segundo grado que gestiona de 
forma mancomunada los servicios relativos a la 
cohesión social, planificación territorial y urba-
nismo, movilidad, transporte, gestión de residuos, 
suministro de agua, medio ambiente, vivienda so-
cial, infraestructuras y promoción económica del 

territorio metropolitano de 36 municipios metro-
politanos.

36 Es el caso, aparte de los mismos Artur Mas y 
Carles Puigdemont, de Joana Ortega, Josep Ma-
ria Pelegrí, Germà Gordó, Francesc Homs, Ramon 
Espadaler, Neus Munté, Jordi Baiget, Meritxell Bo-
rràs, Carles Puigdemont, Jordi Turull, Josep Rull, 
Meritxell Ruiz y Joaquim Forn.

37 Es el caso de Meritxell Serret o del propio Oriol 
Junqueras, que empezaron su militancia en 2011 
(aunque este último tuviera militancia previa en la 
FNEC).

38 Fue el caso de Jordi Jané y de Neus Munté en la 
JNC o de Francesc Homs en la FNEC.

39 Joventut Nacionalista de Catalunya, rama juvenil 
de Convergència Democràtica de Catalunya. So-
bre su historia, véase Martín Berbois, 2011.

40 La Federació Nacional d’Estudiants de Catalunya 
es una organización estudiantil de ideología nacio-
nalista catalana, que fue fundada en Barcelona en 
1932. Sobre su historia Figueras i Sabater, 2005.

41 Rama juvenil de Esquerra Republicana de Catalun-
ya, creada durante la II República y refundada en 
1976. Sobre la etapa republicana véase Ucelay-Da 
Cal, 2005, pp. 147-172.

42 Declaraba Santi Vila en una conferencia en 2014: 
«¿Si este país no hubiera hecho un relato en 
clave nacionalista cómo hubiera resistido unos 
ajustes de más de 6.000 millones de euros?». Véa-
se El País, 10 de diciembre de 2014. Disponible 
en: https://elpais.com/ccaa/2014/12/10/catalun-
ya/1418207489_009916.html [último acceso: 2 de 
enero de 2020].



Fotografía de Dimitri R en Unsplash

Una bandera estelada colgada en un balcón del centro de Barcelona. Al lado 
ondea también una bandera amarilla. El amarillo se ha convertido, a partir 
de noviembre de 2017, en el color que representa al independentismo.
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La gran manifestación del 11 de septiembre 
de 2012 puede ser considerada como el inicio 
del procés independentista. Bajo el lema Cata-
lunya, nou Estat d’Europa (Cataluña, nuevo Esta-
do de Europa), la Assemblea Nacional Catalana 
(ANC) reúne a centenares de miles se perso-
nas en las calles de Barcelona (entre 600.000 y 
2 millones según las fuentes) deviniendo la de-
manda independentista hegemónica en aquella 
Diada. Si bien la cuestión nacional ha estado 
presente en la vida política catalana desde hace 
como mínimo dos siglos (en su vertiente pro-
gresista y republicana1 o en su vertiente mode-
rada y católica),2 la novedad radica en que en 
este momento el independentismo se torna la 
corriente central en el campo del nacionalismo 
catalán. Otra cuestión fundamental en estos 
inicios tiene que ver con la apuesta de ciertas 
élites. Justo después de la Diada nacional, Con-
vergència i Unió (CIU, la histórica coalición de 
centro derecha nacionalista) abraza también la 
tesis secesionista. El partido de Jordi Pujol, que 
fue la columna vertebral en la construcción del 
autogobierno catalán en los primeros años de 
recuperación democrática y tuvo una partici-
pación activa en la gobernabilidad española, por 
primera vez asume como parte de su ideario la 
apuesta por la independencia del país. En aquel 

mes de setiembre de 2012, Mariano Rajoy no 
acepta negociar un pacto fiscal para Cataluña 
que le propone Artur Mas. Este se presenta 
en la Moncloa con una tabla reivindicativa de 
23 puntos en los que pide más competencias 
y más posibilidad de recaudación propia, así 
como también un mejor financiamiento e in-
versiones. Nos situamos justo en un contexto 
de intensificación de la crisis económica y la 
respuesta del presidente español es la inacción.

El entonces presidente catalán convoca elec-
ciones anticipadas: la temática nacional-identi-
taria se sitúa en el centro de la disputa. Nuevas 
demandas y nuevos actores entran en juego. A 
partir de entonces y durante cinco años se de-
sarrolla un ciclo de intensa movilización social, 
política e institucional.3 Destacan las jornadas 
movilizadoras de votación del 9-N de 2014 y 
del 1-O de 2017 como momentos de desafío 
al Estado y de demostración de músculo polí-
tico y social del independentismo y, en cierta 
manera, del conjunto del soberanismo. O las 
elecciones del 25-S de 2015 en la que varios 
actores independentistas y antiindependentis-
tas (CiU, Esquerra Republicana de Catalunya 
(ERC), Candidatura d’Unitat Popular (CUP) y 
Ciudadanos (Cs)) consideran como plebisci-
tarias. Las elecciones del 21 de diciembre de 
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2017 después de los «hechos de octubre»4 
pueden tomarse como el momento de cierre 
de este período. El quinquenio que se ha bau-
tizado como procés supone cambios profundos 
del escenario político catalán y también espa-
ñol; y se producen importantes mutaciones en 
los actores políticos y sociales, las dinámicas de 
acción y los marcos discursivos.5 

En el presente trabajo se explora un campo 
aún poco transitado en relación con el análisis 
del período. Se pone el foco en dinámicas so-
ciales de fondo, en los cambios culturales, poco 
visibles pero presentes, que se producen en la 
sociedad catalana durante el periodo del pro-
cés. Eso es, se profundiza en las transformacio-
nes en la cultura política y opinión pública que 
se experimentan en este marco contencioso. 
Almond y Verba describieron la cultura política 
de un país como «el conjunto de orientacio-
nes específicamente políticas de los ciudadanos 
hacia al sistema político, hacia las partes que 
lo componen y hacia uno mismo como parte 
del sistema»6. Este tipo de estudios fueron muy 
importantes en el caso español durante los pri-
meros años de democracia cuando el objetivo 
era «conocer, empíricamente, la solidez de las 
bases socioculturales de la democracia en Es-
paña, los principales rasgos actitudinales de los 
ciudadanos frente al sistema político en vistas 
a establecer el grado de estabilidad del nuevo 
régimen democrático».7 Estos acercamientos 
fueron perdiendo centralidad en las ciencias 
sociales de nuestro país y ahora se considera 
relevante recuperar.

Siguiendo a Almond y Verba, las orientaciones 
políticas hacen referencia a las actitudes, valo-
res, opiniones y evaluaciones que compartían 
los y las ciudadanas frente al sistema político, 
a sus objetos, y a su participación dentro de 
este sistema. Algunas mutaciones identificadas 
se materializan en la cultura política en el caso 
catalán de manera similar al conjunto del Es-
tado o de Europa; se trata de tendencias que 

se producen de manera paralela en diversos 
contextos. Otras transformaciones presentan 
dinámicas específicas para el marco catalán: se 
vinculan con el conflicto nacional-territorial así 
como también con eventos y vivencias desarro-
llados en Cataluña. La cultura política es pensa-
da como un factor estable en el tiempo, y que 
comparte la ciudadanía que forma parte de una 
comunidad política. Su estabilidad deriva de los 
procesos de socialización política. Así pues, los 
cambios (tanto los generales como los específi-
cos) que se puedan producir en ella pueden te-
ner continuidad y perdurar en el tiempo. Indican 
movimientos de gran profundidad. También cabe 
alertar sobre la relación dialéctica entre agencia 
y estructura. Las mutaciones de fondo han po-
sibilitado la abertura de un ciclo (o unos ciclos) 
de disrupción. Pero a la vez la acción política 
ahonda en la transformación del conjunto de 
valores, creencias y actitudes de la ciudadanía.

El presente trabajo se ha dividido en cua-
tro apartados. En el primero se contextualiza 
el procés independentista en el marco de una 
triple crisis que abarca la recesión económica 
y los desafíos al estado de bienestar, los pro-
blemas de representación política y la crisis te-
rritorial-nacional. En un segundo apartado se 
presentan las principales transformaciones en 
la cultura política en España a partir del cambio 
de milenio y, sobretodo, a partir de la crisis eco-
nómica, política y territorial. Se introduce una 
relación dinámica entre transformaciones en 
las orientaciones políticas de la ciudadanía y los 
eventos políticos y sociales. En el tercer apar-
tado se profundiza en las especificidades que 
se desarrollan en Cataluña en relación a estas 
mutaciones en la cultura política. En concreto 
se hace visible el ciclo del procés. En el cuarto 
apartado se hace un acercamiento a la evolu-
ción de algunos indicadores de opinión pública 
directamente vinculados a la crisis nacional-te-
rritorial. Finalmente, se cierra el artículo con 
una especie de primeras notas conclusivas para 
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continuar profundizando en las transformacio-
nes de fondo que habrían posibilitado el procés 
y en los cambios que este genera en la ciudada-
nía y su acercamiento a la política.

Contextualizando el contencioso: 
la triple crisis española

En el periodo analizado (2012-2017) la de-
manda independentista adquiere fuerza y los 
actores sociales y políticos que luchan por se-
parar Cataluña de España son más y más fuer-
tes. Para comprender este proceso que vive el 
país en el lapso de un quinquenio resulta im-
prescindible contextualizar el contencioso en 
el marco de una triple crisis que se produce 
en España y que está conectada también con el 
cambio de época a nivel europeo e internacio-
nal.8 Un mundo globalizado y desregulado, cada 
vez más desigual y excluyente, genera impor-
tantes dosis de malestar, desconfianza y falta de 
expectativas de futuro.9 En cada contexto geo-
gráfico las conflictividades y fracturas surgen 
por allí dónde las costuras están menos traba-
das: en el caso español lo hace por la cuestión 
territorial.10 Es por esto que es analíticamente 
recomendable relacionar la dimensión territo-
rial de la crisis, con la socioeconómica y políti-
ca para complejizar la comprensión del surgi-
miento y el desarrollo del procés. 

Crisis económica y del modelo de bienestar

La crisis financiera global encuentra sus orí-
genes en los Estados Unidos pero rápidamente 
tiene impacto internacional, afectando también 
a la dinámica económica. Lo que en un primer 
momento fue una crisis en la esfera especulati-
va se traslada rápidamente a la economía real, 
impactando en los niveles de crecimiento eco-
nómico y las tasas de paro, así como también 
en deuda pública y privada. Se trata de uno de 
los períodos recesivos más profundos desde el 
fin de la Segunda Guerra Mundial que tiene una 

importante afectación en los sectores popula-
res y las clases medias que ven mermada su ca-
pacidad económica y su acceso a un mercado 
laboral (de calidad). Los efectos de esta crisis 
fueron particularmente importantes en Espa-
ña y en los países de la Europa del Sur, por su 
frágil estructura económica y productiva, pero 
también por la priorización que se hace en el 
contexto europeo de las recetas de austeri-
dad especialmente rígidas con Grecia, Portugal, 
España e Irlanda. La llamada troika –Comisión 
Europea, Banco Central Europeo y Fondo Mo-
netario Internacional– impone una búsqueda a 
todo precio de la reducción de déficit público 
y una centralidad y primacía de los principios 
de contención presupuestaria, junto con una 
devaluación de derechos sociales y laborales. 
España, con unas tasas de desempleo que do-
blaban (y continúan doblando) la media euro-
pea, entra oficialmente en recesión a principios 
de 2009.

La crisis económica y sobretodo las rece-
tas que se aplican para hacerle frente ponen 
en duda el sostenimiento de los estados de 
bienestar, tanto desde una perspectiva econó-
mico-material como ideológica. Las razones de 
la vía escogida son diversas. Por un lado la ins-
titucionalidad europea aún en construcción di-
ficulta la adopción de políticas monetarias, eco-
nómicas y fiscales coordinadas y fruto de una 
deliberación democrática en la zona euro. Por 
el otro, la perspectiva ideológica de los países 
con más poder en aquel momento en la Unión 
Europea (UE), es decir, el eje franco-alemán re-
presentado por Merkel y Sarkozy, acaban mar-
cando la agenda, en clave ideológica pero tam-
bién nacional. Si el neoliberalismo de Reagan 
y Thatcher supuso un importante desafío a la 
forma de estado social desarrollado desde el fi-
nal de la Segunda Guerra Mundial en los países 
occidentales democráticos, en esta década las 
medidas de austeridad actúan de manera pa-
recida: una suerte de doctrina de shock.11 Las 
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políticas de estabilidad financiera aplicadas en 
este episodio introducen serias rupturas con 
el pasado: el pago de la deuda como prioridad 
en el gasto público. Las consecuencias de estas 
políticas son varias: el aumento de la desigual-
dad y la exclusión, el surgimiento de grietas en 
la cohesión social o las crisis políticas. Estas 
aparecieron ya una década antes en América 
Latina con la introducción de recetas similares. 

Crisis política y de representación

Los principales actores intermediarios en-
tre el Estado y la sociedad –partidos políticos, 
sindicatos y organizaciones sociales– han su-
frido una importante pérdida de credibilidad y 
legitimidad en los últimos años. Lejos quedan 
aquellas organizaciones que representaban los 
intereses de la estructura de las clases sociales 
de los treinta gloriosos del bienestar keynesia-
no-fordista.12 Se trata de una dinámica generali-
zada en el mundo global y, de manera concreta, 
en la Europa convulsa. Existe la percepción de 
la imposibilidad de partidos y sindicatos para 
hacer frente a los grandes retos que escapan 
las fronteras del Estado nación: globalización 
económica, cambio climático o violencias arma-
das. Los actores políticos y sociales, así como 
nuestras principales instituciones públicas con-
tinúan anclados en una lógica nacional-estatal 
mientras los grandes retos de futuro necesitan 
de acciones supraestatales (regionales o inter-
nacionales) o bien de acercamientos subesta-
tales (de proximidad). La soberanía del esta-
do-nación se escapa por arriba y por abajo.13

En el contexto español se identifica un fenó-
meno añadido: un proceso de cartelización14 de 
los principales partidos que han actuado des-
de la transición, produciéndose una suerte de 
confusión entre partido, gobierno y Estado. El 
«bipartidismo»15 que se consolidó a partir de 
las primeras elecciones después de la recupera-
ción de la democracia derivó en falta de control 
de las actuaciones de cargos públicos y en la 

proliferación de múltiples episodios de malver-
sación y corrupción. La débil cultura política de-
mocrática después de 40 años de dictadura en 
la propia ciudadanía,16 los servidores públicos o 
actores políticos-sociales posibilitó el manteni-
miento de dinámicas de patrimonialización de 
las instituciones públicas y la consolidación de 
prácticas clientelares. Todo esto fue generando 
ciertas dosis de apatía y distancia de la ciudada-
nía de la cosa pública. Esta situación solo empie-
za a romperse con la llegada de nuevas genera-
ciones a la vida política, que lo hacen de manera 
crítica y lejos de las organizaciones tradiciona-
les, que a la vez son síntoma y aceleran un re-
lativo colapso del llamado «régimen del 78».17

Crisis territorial-nacional

La Constitución española es fruto de un 
ejercicio de negociación y pacto entre distin-
tas sensibilidades políticas,18 dejando abierto el 
modelo territorial-nacional para futuros desa-
rrollos. A pesar de la posibilidad de haber reco-
rrido plasmaciones institucionales más acordes 
a la realidad plurinacional del estado,19 como así 
empezó a producirse, de facto, entre 1980-82,20 
el impulso de la inconstitucional Ley Orgáni-
ca de Armonización del Proceso Autonómico 
(LOAPA) y la posterior Ley del Proceso Auto-
nómico (LPA) por los dos principales partidos 
españoles del momento –Partido Socialista 
Obrero Español (PSOE) y Unión de Centro 
Democrático (UCD)– dibuja otro rumbo: el de-
sarrollo de 17 comunidades autónomas con las 
transferencias de competencias en todas ellas, 
sobretodo aquellas que hacen referencia a las 
políticas de bienestar. Disolver las reivindicacio-
nes de las nacionalidades históricas fue uno de 
los principales objetivos. El modelo autonómico 
que acabó resultando del desarrollo del «blo-
que de constitucionalidad» referido a la cues-
tión nacional no es lo que estaba en la mente de 
los padres fundadores de la Constitución ni en 
la mayor parte de actores políticos de las nacio-
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nalidades históricas, pero la existencia de meca-
nismos de bilateralidad para poder desarrollar 
el traspaso de la capacidad de autogobierno y 
la posibilidad de gestión de temas importantes 
supusieron un periodo de relativa calma.

Esta situación de cierto equilibrio se rompe 
en la segunda legislatura de José María Aznar 
cuando el gobierno del Partido Popular (PP) 
implementa el «patriotismo constitucional» 
gestado en el laboratorio de la Fundación FAES: 
se pone en marcha un verdadero proceso de 
recentralización del Estado. Las actuaciones 
posteriores del gobierno de José Luis Rodrí-
guez Zapatero con su apuesta por la «España 
plural» y las de Pasqual Maragall impulsando un 
nuevo Estatuto de Autonomía en Cataluña se 
explican en parte como reacción al periodo an-
terior: aprovechar al máximo las posibilidades 
que ofrecía el marco constitucional en la con-
secución de autogobierno buscando su blinda-
je. El fracaso de la nueva carta magna catalana a 
partir de la sentencia del Tribunal Constitucio-
nal (TC) significa un importante momento de 
ruptura en la relación entre Cataluña y España. 
En 2010 el Alto Tribunal emite la sentencia en 
la que se declara inconstitucional parte del ar-
ticulado del Estatuto (14 artículos) e introduce 
una interpretación en otra parte del texto (23 
preceptos). El 10 de julio se llevó a cabo una 
multitudinaria manifestación encabezada por 
todos los presidentes de la Generalitat y el 
Parlamento de Cataluña desde la recuperación 
democrática. Fue en aquel contexto en que el 
entonces presidente de Cataluña, el socialista 
José Montilla, alertó de un sentimiento de des-
afección hacia España que se estaba acrecen-
tando en la sociedad catalana. 

Las corrientes de fondo de un mundo nuevo que 
viene: transformaciones en la cultura política española

A principios de 2009 España entra oficial-
mente en recesión después de sufrir el PIB dos 
caídas trimestrales consecutivas. El gobierno de 

Rodríguez Zapatero había empezado a adop-
tar medidas contracíclicas de carácter neokey-
nesiano, como el plan-E orientado a financiar 
pequeños proyectos de ámbito local para fo-
mentar el empleo. Pero las presiones de la troika 
cada vez fueron más importantes para adoptar 
políticas de austeridad. El 23 de agosto de 2011, 
en plenas vacaciones estivales y sin mediar de-
bate público ni político, se produce el punto 
de no-retorno: se aprueba el artículo 135 de 
la Constitución estableciendo el concepto de 
estabilidad presupuestaria que prioriza el pago 
de la deuda pública frente a otro tipo de gasto 
público. Mariano Rajoy que gana las elecciones 
el 20 de noviembre de 2011 hace efectivos de 
manera mucho más intensa los recortes en los 
servicios públicos y las prestaciones sociales. 

En el caso catalán, las políticas de austeridad 
llegan con anterioridad al resto del Estado. El 
gobierno de Artur Mas (2010-12), sostenido 
por el PP, se presenta como el alumno aventa-
jado de las exigencias de la troika. Cataluña se 
configura como un auténtico laboratorio neo-
liberal. El govern dels millors («gobierno de los 
mejores») aplica las medidas de estabilidad pre-
supuestaria desarrollando un discurso legitima-
dor sobre ellas, mostrándolas como contraste 
de las políticas de los anteriores gobiernos ca-
talanistas y de izquierdas (2003-2010).21 Des-
montar el legado de los ejecutivos de Maragall 
y Montilla es una de las máximas prioridades 
del ejecutivo. Se pone en marcha una intensa y 
rápida actividad legislativa centrada en el des-
mantelamiento de los avances regulativos y en 
derechos sociales de la anterior etapa: la ley 
ómnibus, aprobada en julio de 2011, sintetiza 
bien esta tábula rasa. El gobierno convergente 
presenta otra novedad: destina muchos recur-
sos a la construcción discursiva. Los dirigen-
tes de CiU son muy conscientes del cambio 
de época y de la necesidad de construcción de 
nuevos imaginarios.

El malestar ciudadano va en aumento tanto 
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por los efectos de la crisis económica (aumen-
to del paro, deterioro de las condiciones labo-
rales) como por los recortes en los servicios 
públicos (educación, sanidad, protección social) 
y transferencias monetarias, sobretodo las no 
vinculadas a la seguridad social.22 También exis-
te hartazgo sobre la forma de gobernar, la par-
tidización de las instituciones, el clientelismo y 
la corrupción. La indignación social frente a las 
élites políticas, económicas y mediáticas crece. 
Antes de las elecciones de mayo de 2011, el 
movimiento de los indignados, o del 15-M, in-
vade el espacio público de ciudades y pueblos. 
Supone un desafío contencioso frente a los 
efectos de la recesión económica y las políticas 
de austeridad, pero también adquiere impor-
tancia el cuestionamiento de las élites políticas 
y al propio sistema de representación. 

La movilización consigue un importante 
apoyo ciudadano: según el CIS un 70,3% de la 
ciudadanía española tienen una buena opinión 
del 15-M;23 según Metroscopia un 66% muestra 
simpatía por el movimiento y un 81% cree que 
los que participan tienen razón por las cosas 
que protestan y un 84% dice que el 15-M trata 
problemas que afectan al conjunto de la socie-
dad. Las movilizaciones sociales toman cuerpo 
en Cataluña anteriormente, ya desde la apli-
cación de los primeros tijeretazos en sanidad, 
educación o rentas mínimas, que comportan 

un 10% de reducción del gasto público.24 Se 
produce una suerte de mixtura entre sindica-
tos y partidos de izquierdas y la irrupción de 
nuevos actores sociales y ciudadanos. En este 
territorio el 15-M, que «eclosionó en medio 
de las movilizaciones en contra de los recor-
tes sociales»,25 toma un carácter mucho más 
vinculado a la defensa del Estado del bienestar 
que en otras plazas del resto del Estado.26 

Legitimidad de la democracia y crítica al funciona-
miento del sistema

La ciudadanía española muy mayoritariamente 
considera, de manera estable en el tiempo, que 
la democracia es el mejor sistema posible. La 
aceptación de este régimen democrático como 
la mejor opción se sitúa en niveles similares a 
otras democracias consolidadas de la Europa 
occidental. En palabras de Montero, Gunther y 
Torcal, se trataría de «una actitud positiva de 
los ciudadanos hacia las instituciones democrá-
ticas, consideradas como la forma de gobierno 
más apropiada».27 Mientras que un 69,8% de la 
población en 1985 consideraba que «la demo-
cracia es preferible a cualquier otra forma de 
Gobierno», esta cifra alcanza el 85,8% en 2018. 

Por contra, los indicadores de satisfacción 
hacia el funcionamiento del sistema político su-
fren un fuerte deterioro a partir del cambio de 
milenio: en 2012 un 67,5% se declaraba poco 

Gráfico 1. Evolución de la satisfacción en el funcionamiento de la democracia (1983-2012) 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CIS30



39

Ya nada volverá a ser como antes. Transformaciones en la sociedad catalana durante el procés

Historia del presente, 35 2020/1 2ª época, pp. 33-52 ISSN: 1579-8135

EXPEDIENTE

o nada satisfecho. Los únicos tres periodos 
en los que no están satisfechos con el sistema 
superan a los que están satisfechos coinciden 
con importantes momentos de crisis: 1983, 
1993-94 y a partir de 2012 (con un cambio 
de tendencia iniciado en 2008),28 siendo esta 
la más profunda. Si se alarga la serie con otro 
indicador en forma de escala de satisfacción, se 
observa una consolidación de la tendencia: en 
2006 se registra un 5,8 de media, que se reduce 
a 5,19 tres años más tarde, para registrar un 
4,96 en 2011 y un 4,54 en 2016.29

Ciudadanía más interesada en la política pero más 
desconfiada

La insatisfacción frente al funcionamiento del 
sistema político va de la mano de una tenden-
cia al alza del grado de politización de los y 
las españolas. Montero, Gunther y Torcal31 en 
sus estudios apuntaban que el alejamiento de 
la ciudadanía respecto a la política (institucio-

terés por la política evoluciona al alza desde la 
recuperación democrática: si en 1983 solo un 
23% de los encuestados se mostraban mucho 
o bastante interesados en la política, este dato 
evoluciona hasta el 39,1% de 2014. Además, 
se identifican momentos de aceleración de la 
dinámica: 1991-93 (crisis económica), 2001-03 
(gobierno de Aznar e intenso periodo de mo-
vilización: antiglobalización, juvenil y estudiantil, 
contra la guerra, etc.) y posteriormente entre 
2007 y 201233 (ver gráfico 4). Coincide en el 
tiempo con la irrupción de la crisis económica 
(2008-2009) que se convierte en crisis políti-
ca y territorial, siendo el 10-J de 2010 (mani-
festación contra la sentencia del Estatut) y el 
15-M de 2011 (movimiento de los indignados y 
contra los recortes) dos importantes eventos. 
Estos momentos contenciosos son frutos de 
una corriente de fondo, pero a la vez aceleran 
transformaciones en las pautas de orientación 
hacia los objetos políticos. 

Tabla 1. Indicadores de eficacia subjetiva

«generalmente, la política le parece tan complicada que gente como 

usted no pueden entender lo que pasa»

68,8 % en 2006 36,9% en 2016

«es mejor no meterse en política» 53,3% en 2006 41,7% en 2016

«Los políticos no se preocupan mucho de la gente como yo» 58% en 2000 77% en 2014

«Esté quien esté en el poder siempre busca sus intereses personales» 61,5% en 2000 76,5% en 2014

Fuente: Series históricas del CIS.

nes y actores) era una de las características 
que más diferenciaban a España respecto a los 
países europeos. Esto ha empezado a trans-
formarse con el cambio del milenio. El activo 
trabajo que hizo el régimen franquista para 
despolitizar la sociedad («no se meta usted en 
política») ha ido revertiéndose con la llegada 
de nuevas generaciones,32 pero también con 
los cambios económicos, sociales y culturales 
experimentados así como el desarrollo de una 
serie de experiencias políticas. El grado de in-

Algunos indicadores de eficacia subjetiva, 
eso es, alrededor de la percepción que tiene 
la ciudadanía sobre su papel en la vida políti-
ca, ahondan en mostrar las transformaciones 
apuntadas. En una década la imagen que tiene 
el individuo de su relación con la cosa pública 
ha transitado hacía una conciencia de más ca-
pacidad de comprensión del objeto político y 
una creencia en la necesidad de tener un papel 
activo en la vida política (ver Tabla 1). Las y los 
españoles empiezan a renegar de la alineación 
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frente a lo público que había sido característica 
en la cultura política española desde la tran-
sición. En paralelo a esta mayor confianza en 
la acción ciudadana destaca un aumento de la 
desconfianza hacia las élites políticas. Pesa cada 
vez más la duda sobre aquellos que ocupan el 
poder político e institucional. 

Maravall34 utilizaba el concepto de «cinismo 
democrático» para referirse a la cultura polí-
tica de los primeros años de democracia que 
combinaba una fuerte aceptación del sistema 
democrático con poco interés en la cosa pú-
blica. Estas características se acompañaban de 
unos bajos niveles de participación electoral y 
acción política, una despreocupación respecto 
a la vida política y un bajo control social sobre 
las instituciones y los políticos. Cuatro décadas 
después de la recuperación democrática han 
existido y existen transformaciones. La legiti-
midad del sistema democrático continua muy 
sólida, pero la satisfacción en el funcionamiento 
del sistema, así como también la confianza en la 
clase política, han caído de manera importante. 
Junto a esto, se percibe un mayor interés en la 
política y una mayor disponibilidad a participar. 
En definitiva, ciudadanos críticos, pero cada vez 
más activos y politizados. 

Especificidades catalanas en los cambios en la cultu-
ra política y el procés independentista

En el caso catalán también se identifica la 
paradoja expuesta en el anterior apartado al 
registrarse una legitimidad generalizada hacia 
el sistema democrático pero a la vez una cre-
ciente insatisfacción con el funcionamiento de 
este. Es más, en el caso catalán el fenómeno 
se detecta con anterioridad al resto de España: 
el desgaste llega antes que en el conjunto del 
Estado. Aquellas personas poco o nada satisfe-
chas con el funcionamiento del sistema supe-
ran a las satisfechas ya en el primer barómetro 
de 2009. Nos situamos en el inicio de la crisis 
económica y la última etapa del gobierno de 
Montilla, fuertemente asediada por las críticas 
del ala derecha del tablero y sus altavoces me-
diáticos. Esta tendencia se acentúa entre enero 
y junio de 2011 cuando ya se perciben los efec-
tos de la crisis económica en las vidas cotidia-
nas y empiezan a ejecutarse recortes en las po-
líticas sociales por parte del gobierno de Mas. 
También los casos de corrupción empiezan a 
salpicar a los convergentes. En España tenemos 
que esperar a 2012 para identificar este cruce 
en la serie histórica. El PP de Mariano Rajoy ya 

Gráfico 2. Satisfacción con el funcionamiento de nuestra democracia (Cataluña)
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CEO



41

Ya nada volverá a ser como antes. Transformaciones en la sociedad catalana durante el procés

Historia del presente, 35 2020/1 2ª época, pp. 33-52 ISSN: 1579-8135

EXPEDIENTE

está en el gobierno y las medidas de austeridad 
dictadas por la troika han empezado a imple-
mentarse.

Como en el conjunto del Estado, en Cata-
luña también aumenta el grado de interés por 
la política. La tendencia es creciente: un 44,2% 
se mostraba mucho o bastante interesado en 
la política en 2006, y este valor crece hasta 
55,7% en 2019. Desde que existen mediciones 
del CEO, se encuentra un principal pico en el 
barómetro de junio de 2011 (justo después de 
la irrupción del movimiento de los indignados 
el 15 de mayo), hecho que coincidiría con la 
tendencia estatal. Con posterioridad a esto, se 
producen dos máximos más en el barómetro 
de junio de 2013 y en el de octubre de 2017. En 
ambos casos se trata de momentos vinculados 
con el procés: el inicio de la segunda legislatura 
Mas, ya en clave independentista, y los «hechos 
de octubre» de 2017.

Introduciendo una comparativa con el indi-
cador a nivel estatal se observan unos niveles 
superiores de interés por la política en Cata-
luña que en el conjunto del Estado en los po-
cos años en los que tenemos datos para am-
bos casos. Así pues, un 48,6% de catalanes en 
2007, un 52,3% en 2012 y un 46,1% en 2014 se 
mostraban mucho o bastante interesados en la 

política frente al 27,8%, 35,5% y 39,5% de es-
pañoles, respectivamente. En 2007, la diferencia 
entre los dos territorios es casi del doble, aun-
que en 2014 esta es mucho menor (entre estos 
dos años en España se registra un crecimiento 
de casi 12 puntos). El aumento del interés por 
la política en Cataluña, como expone Bonet35 
utilizando datos del Sondeo de Opinión Públi-
ca del ICPS, se produjo de manera importante 
durante los primeros años del milenio. Resulta 
muy relevante el importante crecimiento en 
los años 2002 y 2003 coincidiendo con un im-
portante ciclo de protesta, incluidas las movili-
zaciones contra la guerra de Irak y con la aber-
tura de un gobierno catalanista y de izquierdas 
después de 23 años de hegemonía pujolista. En 
el caso catalán el indicador fluctúa de manera 
importante dependiendo del contexto y, so-
bretodo, vinculado a los acontecimientos del 
procés. Ahora bien, en el quinquenio citado, en 
su conjunto, y de manera contraintuitiva, no ha 
aumentado el interés por la política (52,3% en 
2012 y 52,5% en 2017). 

Finalmente, otros indicadores a observar 
son el grado de confianza que tiene la ciudada-
nía hacia determinadas instituciones. La insatis-
facción frente al funcionamiento de la política 
estos últimos años ha ido acompañada de la 

Gráfico 3. Interés por la política (Cataluña)
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CEO
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crítica a instituciones y actores. En Cataluña 
durante la última década, el gobierno central 
ha sido una institución muy perjudicada en la 
confianza que le dan los ciudadanos (-1,2). 

De manera parecida en Cataluña y España, 
durante los primeros años de la década es 
cuando se detecta la principal caída: del 4,1 de 
media en 2009 en el caso catalán y 4 en el es-
pañol; a 2,3 en 2012 en el caso catalán y 2,4 en 
2013 en el caso español. Ahora bien, mientras 
que en el caso catalán el indicador continúa a 
la baja, en el español se recupera hasta llegar al 
final de la década a una situación muy parecida 
al punto de partida.

Los tribunales de justicia y los partidos po-
líticos también ven erosionada su legitimidad 
en el periodo analizado (-0,6 y -0,5 respecti-
vamente). En el primer caso es una tendencia 
solo detectada en Cataluña y podría tener re-
lación con el fenómeno de la judicialización de 
la política y el papel activo que ha adoptado 
la alta magistratura frente al desafío indepen-
dentista.37 En el segundo caso, se trata de una 
tendencia general. Tanto en Cataluña como en 
España hay una disminución en la confianza en 
los partidos políticos. Es más, esta es más acu-
sada en España que en Cataluña. La ruptura del 
bipartidismo a partir de las elecciones de 2014 
y 2015, y las dificultades para recuperar la go-

Tabla 2. Confianza en varias instituciones públicas y actores: Cataluña (España) 

Junio 09 PROCÉS (2012-2017) Marzo 19 Diferencia (2019 

vs 2009)Octubre 12 Octubre 17

Gobierno central 4,1 (4 02/09) 2,3 (2,4 04/13) 2 (2,8 05/15) 2,9 (3,8 12/18) -1,2

Generalitat (gobier-

nos autonómicos) 4,8 (5 02/09) 4,9 (3,1 04/13) 5 (3,2 05/15) 4,6 (4,3 12/18) -0,2

Ayuntamiento 4,9 (5,3 11/08) 5,3 6 5,7 0,8

Tribunales justicia 4,1 (4,3 02/09) 3,8 (4,6 02/11) 3,4 3,5 -0,6

Partidos políticos 3,8 (3,8 02/09) 3,4 (1,8 04/13) 3,4 (2,9 07/16) 3,3 -0,5
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CEO y el CIS39

Gráfico 4. Interés por la política (Cataluña y España)
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CEO y el CIS.36
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bernabilidad, se pueden encontrar en la base 
de este comportamiento.

En referencia con la Generalitat la disminu-
ción de confianza en esta institución se pro-
duce solamente en los últimos dos años (-0,4 
entre el barómetro de octubre de 2017 y el de 
marzo de 2019). La presidencia de Quim Torra, 
muy preocupado por el activismo y poco por 
las políticas públicas, así como la casi parálisis 
de su ejecutivo por falta de proyecto y presu-
puesto son factores a tener en cuenta. Si bien 
esta institución había retenido la confianza de 
la ciudadanía durante el procés, esta se ve afec-
tada de manera importante en el último tramo. 
En comparación, la confianza en los gobiernos 
autonómicos en el conjunto de España cae en 
picado entre 2009 y 2013 (-1,9) con una ten-
dencia a la recuperación posteriormente de 
manera similar a lo que sucede con el gobierno 
central. Finalmente, el ayuntamiento es la única 
institución que detenta una mayor confianza en 
2019 que en 2009 (+0,8). Además, de las insti-
tuciones y actores analizados, es la que tiene 
un nivel más alto de aceptación. Las políticas de 
proximidad cada vez serán más importantes en 
un mundo complejo.38

¿Se hubiera producido el procés sin las trans-
formaciones de fondo vinculadas a unas crisis 
más generales debidas a la recesión económica, 
las políticas de austeridad, la perdida de legi-
timidad de los actores tradicionales de inter-
mediación, el colapso del bipartidismo por las 
dinámicas de carterización de los principales 
partidos políticos así como sus derivadas del 
clientelismo y corrupción? Los contrafácticos 
no tienen respuesta. Eso sí, podemos conten-
tarnos con constatar una suerte de hibricación 
del desgaste del modelo autonómico con la 
crisis económica y política. Se puede observar 
una relación entre las corrientes de fondo an-
teriormente descritas y el desarrollo del procés 
a partir de 2012. 

Hay tres factores que permiten apuntalar la 
vinculación de las tres crisis. En primer lugar, el 
hecho de que la sociedad catalana está aqueja-
da del mismo malestar, temor y falta de pers-
pectivas de futuro que la ciudadanía del resto 
de Europa y parte del planeta.40 En un mun-
do globalizado y desregulado, que provoca el 
crecimiento de las desigualdades, las fracturas 
y la incertidumbre, se buscan nuevas utopías 
disponibles. En nuestro caso, la «Ítaca» de la 
independencia puede haber representado este 
papel.41 En segundo lugar, cabe destacar las di-
ficultades económicas que tiene Cataluña para 
desarrollar las propias competencias debido a 
un imperfecto modelo de financiación auto-
nómica y una deficiente inversión crónica en 
infraestructuras. En épocas de escasez, estas 
disfunciones devienen conflictivas. 

En tercer lugar, debe considerarse una suer-
te de huida hacia delante de CiU, acechada por 
fuertes movilizaciones sociales en contra de las 
medidas de austeridad implementadas, las acu-
saciones de corrupción, y con un miedo atávico 
a que «vuelvan las izquierdas». Los años del tri-
partit, los gobiernos de progreso liderados por 
Maragall y Montilla, significaron un trauma en 
las filas convergentes que habían gobernado el 
país desde la recuperación democrática. Con 
temor a perder las siguientes elecciones y en 
su lucha por la hegemonía dentro del campo 
nacionalista el presidente Artur Mas (ethnic out-
bidding),42 después de la negativa del presiden-
te Rajoy de negociar un «pacto fiscal», CiU se 
suma a la «ola independentista».43

La crisis nacional-territorial en indicadores de 
opinión pública

Pasqual Maragall es investido presidente por 
una coalición parlamentaria entre el Partit dels 
Socialistes de Catalunya (PSC), ERC e Iniciati-
va per Catalunya-Verds (ICV) que se convierte 
también en coalición de gobierno en 2003. El 
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Pacte del Tinell, que hizo posible la abertura de 
la etapa de gobiernos catalanistas y de izquier-
das después de 23 años de gobiernos de la CiU 
de Jordi Pujol, contemplaba la apuesta de ela-
borar un nuevo Estatuto de Autonomía.44 Des-
pués de un complejo proceso de tramitación 
parlamentaria45 el nuevo Estatuto fue aprobado 
por el Parlamento de Cataluña el 30 de sep-
tiembre de 2005 con el voto a favor de todos 
los grupos con excepción del PP que en aquel 
momento tenía el 11% de escaños. Posterior-
mente el 10 de mayo de 2006 fue aprobado 
por el Congreso de los Diputados, con modifi-
caciones pactadas entre Artur Mas, líder de la 
oposición en Cataluña, y José Luís Rodríguez 
Zapatero. Finalmente fue ratificado en referén-
dum por la ciudadanía de Cataluña el 18 de ju-
nio de 2006. 

El PP de Mariano Rajoy, en su estrategia opo-
sitora al gobierno del PSOE, activa una intensa 
campaña en contra de la carta magna catalana 
que pasa por una recogida de firmas por toda 
España y por un recurso de inconstitucionali-
dad. Esta deriva partidista politiza como nunca 
el debate alrededor del modelo autonómico.46 
La cuestión nacional-territorial entra en escena 
visualizando la superposición entre los ejes de-
recha-izquierda y centralismo-pluralidad/pluri-
nacionalidad.47 Y el modelo territorial, que ha-

bía gozado de una amplia aceptación, empieza a 
ser puesto en duda, tanto desde una perspecti-
va centrípeta (apuestas por la recentralización) 
como de una centrífuga (demandas de mayor 
autogobierno y hasta de independencia).

La sentencia 31/2010 del Tribunal Constitu-
cional declara inconstitucional una parte del ar-
ticulado del Estatuto así como también introdu-
ce una interpretación alternativa en otra parte 
del texto. El PP había bloqueado anteriormente 
el cambio de miembros del órgano constitucio-
nal cuyo mandato había caducado, entendiendo 
que la composición sería más favorable para 
sus intereses. La sentencia provocó un impor-
tante malestar político y social El 10 de julio 
se desarrolla una multitudinaria manifestación 
en la que asisten todos los presidentes de la 
Generalitat y el Parlamento desde la recupe-
ración democrática. De aquellos tiempos estos 
lodos. Tanto es así que el consenso mayoritario 
del que había gozado el estado autonómico co-
mienza a desgajarse a partir de entonces. Y no 
solo en Cataluña. Así pues, cuando la ciudadanía 
es preguntada alrededor del modelo territo-
rial español, su respuesta sufre una importante 
mutación a partir de este momento. En 2012 
ambas categorías (más bien positivo y más bien 
negativo) están a punto de cruzarse.

Gráfico 5. Efecto para España de la creación y desarrollo de las CCAA (Cataluña y España). 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CEO y el CIS.48
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Estas señales de agotamiento del modelo au-
tonómico se presentan en Cataluña también a 
partir de diversas iniciativas, en algunos casos 
vinculadas a la voluntad de autogobierno, en 
otras ya netamente independentistas. El primer 
gran acto es la manifestación de 2007 bajo el 
lema Som una Nació i diem PROU! Tenim el dret 
de decidir sobre les nostres infraestructures! («So-
mos una Nación y decimos BASTA! Tenemos el de-
recho de decidir sobre nuestras infraestructuras») 
organizada por la Plataforma pel Dret de De-
cidir, en cierta manera precursora de la ANC. 
Esta movilización estuvo motivada por el caos 
vivido en Cercanías a causa de las obras del 
AVE en la entrada de Barcelona. Pero su ma-
nifiesto iba más lejos y centró su crítica en el 
mal estado de las infraestructuras ferroviarias y 
viarias a causa de la falta de inversión, en la de-
manda de traspaso de las redes de transporte 
así como la publicación de las balanzas fiscales 
y la gestión propia de los impuestos. Esta fue la 
segunda gran acción de la Plataforma: la prime-
ra se remonta al 18 de febrero del 2006 con la 
protesta por el recorte al Estatuto por el pacto 
Zapatero-Mas.

También es relevante la convocatoria de las 
consultas independentistas en el ámbito local. 
Así pues, el 13 de setiembre de 2009 se impulsa 
una consulta no vinculante en Arenys de Munt, 
en la provincia de Barcelona, sobre la indepen-
dencia de Cataluña por parte del Moviment 
Arenyenc per a l’Autodeterminació (MAPA). A 
partir de entonces se realizan cuatro olas de 
consultas en en todo el territorio catalán que 
concluyen con la votación en Barcelona el 10 
de abril de 2011. En total se calcula que más de 
800.000 personas participaron de estas vota-
ciones organizadas por la sociedad civil de los 
distintos pueblos y ciudades del país. 

En la sobrepuja independentista debe te-
nerse en cuenta el papel también de pequeños 
partidos políticos que surgen a partir de esci-
siones en ERC y que, a espejo del primer Ciu-

tadans, se presentan como actores monote-
máticos alrededor de la cuestión nacional y la 
causa independentista: Solidaritat Catalana per 
la Independencia (SÍ), liderada por Uriel Ber-
tran, que obtiene 4 diputados en las eleccio-
nes catalanas de 2010; y Regrupament, liderada 
por Joan Carretero, que busca también recoger 
el descontento con la evolución del gobierno 
catalanista y de izquierdas aunque no obtiene 
representación. Ambos actores políticos, como 
también otros actores sociales, tienen un efec-
to radicalizador en el eje nacional tanto en 
ERC como en CiU, tendencia que acabará de 
materializarse con la presencia de la CUP en 
el Parlamento (en este caso sobretodo a partir 
de 2015).

Puede decirse que la sentencia del Tribunal 
Constitucional reforzó el relato independen-
tista pero existía ya el caldo de cultivo. Las 
organizaciones que trabajaban por la secesión 
venían abonando el terreno desde hacía años.49 
En 2009 se detecta ya una ligera tendencia al 
alza en la preferencia por un estado indepen-
diente entre la ciudadanía catalana, si bien no 
es hasta 2010 y, sobre todo, en 2012 cuando 
este indicador escala. En junio de este año el 
«estado independiente» ya es la opción prefe-
rida por un mayor número de ciudadanos por 
primera vez en la historia, produciéndose el au-
mento más destacado entre junio y octubre de 
2012 cuando se inicia el procés. La adhesión a la 
opción secesionista llega a escalar hasta llegar 
al 48,5% en noviembre de 2013 para después 
disminuir en la actualidad a cifras cercanas a 
junio de 2012 justo antes del inicio del procés. 
Desde entonces hasta la actualidad, dos han 
sido los momentos de mínima adhesión in-
dependentista, aunque manteniéndose como 
primera opción a distancia de la segunda. La 
primera es octubre de 2017 (34,7%), en plenos 
«hechos de octubre». En momentos de mayor 
polarización, los que no están de acuerdo con 
la independencia también hacen sentir su voz. 
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La preferencia por la opción «CCAA de Espa-
ña» encuentra su máximo histórico en ese mo-
mento. La segunda es en julio de 2019 (34,5%). 
En este caso la categoría que aumenta es la 
preferencia por «un estado dentro una Espa-
ña federal». La cierta esperanza en la abertura 
de un nuevo escenario en España podría ser la 
motivación frente a este tipo de preferencias.

Durante la segunda mitad de 2008 las cues-
tiones vinculadas con la crisis económica (el 
paro y la precariedad, y el funcionamiento de 
la economía) se posicionan como el problema 
más importante para la ciudadanía catalana. 
Este ciclo se cierra una década más tarde, du-
rante 2017, que coincide con la recuperación 

económica pero también con la última etapa 
del procés, aquella que genera más polarización 
y consecuencias. En este momento la categoría 
«relaciones Cataluña-España» pasa a situarse 
en primer lugar. Y en segundo «insatisfacción 
con la política» registrando un máximo histó-
rico en la serie del CEO. Si comparamos este 
indicador con uno similar producido por el 
CIS para España también se identifica en los 
barómetros de setiembre y octubre de 2017 el 
escalamiento de la preocupación por la inde-
pendencia de Cataluña que pasa de la irrelevan-
cia a ser una categoría significativa en relación 
con los principales problemas que tiene España 
(15%). Hasta entonces, la ciudadanía española 

no había sentido la crisis catalana como pro-
pia.50

Para cerrar este apartado, y vinculado a esta 
cuestión, volvemos a utilizar un indicador de 
eficacia política subjetiva: la adhesión ciudada-
na a la afirmación «la gente de la calle puede 
influir en lo que hacen los políticos». A partir 
de él pueden identificarse dos periodos en el 
contexto de la triple crisis: un momento de en 
que la percepción del papel de la ciudadanía se 
percibe como débil, en que se nota una cierta 

impotencia frente a la acción política (2010-
12); y un segundo donde aumenta la confianza 
en la ciudadanía sobre la posibilidad de ser un 
actor protagonista (2012-17). 

Así pues, se encuentra un primer mínimo en 
la serie situado en junio de 2010 (43%), aun-
que el mínimo histórico se registra en junio de 
2012 (37,5%). Es un primer momento de ma-
lestar, rabia y, sobretodo, falta de perspectivas 
de futuro. Son los años en que ya se viven los 
efectos de la crisis económica, que se ejecu-

Gráfico 6. Preferencia de relación entre España y Cataluña (Cataluña) Fuente: CEO



47

Ya nada volverá a ser como antes. Transformaciones en la sociedad catalana durante el procés

Historia del presente, 35 2020/1 2ª época, pp. 33-52 ISSN: 1579-8135

EXPEDIENTE

tan los recortes del primer gobierno de Mas 
y de las fuertes movilizaciones en la calle sin 
que se perciban efectos inmediatos. Es más, es-
tas acciones contenciosas son reprimidas con 
importantes dosis de violencia en Cataluña, 
como en el caso del desalojo policial de los 
concentrados en la plaça Catalunya de Barce-
lona durante las movilizaciones del 15-M o la 
judicialización de la acción Aturem el Parlament. 
No deixarem que aprovin retallades (Bloqueemos 
el Parlamento. No dejaremos que aprueben recor-
tes) en la que el ejecutivo y legislativo catalán se 

suman a la denuncia de Manos Limpias contra 
los manifestantes que acaban en el banquillo de 
la Audiencia Nacional. 

Por el contrario, a partir de aquí el indicador 
muta. Coincidiendo con el inicio del procés, y la 
existencia de una suerte de utopía de futuro, 
aumenta la percepción de la capacidad ciudada-
na para influenciar a los políticos. Los grandes 
hitos independentistas presentan los dos picos 
en la alta adhesión a la idea apuntada coinci-
diendo con el proceso participativo del 9-N de 
2014 y las votaciones del 1-O de 2017 (56,7% 

Gráfico 7. Problema más importante en Cataluña
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CEO

Gráfico 8. La gente de la calle puede influir en lo que hacen los políticos. 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del CEO
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en el barómetro de octubre de 2014 y 60,1% 
en el de octubre de 2017). 

A modo de conclusión

El cambio del milenio auguraba una nueva era: 
un mundo cada vez más globalizado, con muta-
ciones económico-productivas, innovaciones 
tecnológicas y mayores complejidades sociales 
y culturales. El ciclo de protesta global (o mo-
vimiento antiglobalización), que inicia en Seattle 
en 1999, y desarrolla importantes momentos 
contenciosos en todo el planeta, politiza nuevos 
sujetos y pone en circulación nuevas demandas. 
«Somos millones y el planeta no es vuestro» 
era uno de los lemas utilizados en las manifes-
taciones del Movimiento de Resistencia Global 
(MRG) en todo el Estado. La disyuntiva era cla-
ra: una globalización de derechos y fraternida-
des o una en la que aumenten las desigualdades 
entre una pequeña élite y el resto de población 
(entre unos pocos países y el resto del mundo). 
También se ponía acento en los límites del pla-
neta y la necesaria transición ecológica.

Ya en aquel momento se empiezan a detectar 
cambios en la cultura política de la ciudadanía 
española y catalana, aunque las transformacio-
nes más profundas llegan con la crisis econó-
mica y la crisis política que impacta a final de la 
primera década y inicio de la segunda.51 Así pues, 
desde aquel momento hasta la actualidad se ha 
mantenido una fuerte legitimidad ciudadana en 
el sistema democrático pero esto se ha com-
binado paradójicamente con el aumento de las 
críticas hacía el funcionamiento del sistema, así 
como también una mayor desconfianza hacia los 
actores políticos y las instituciones políticas. Una 
ciudadanía, eso sí, más interesada en la política y 
más dispuesta a participar de la acción colectiva. 
Como ha podido observase, existen momentos 
de visibilidad de estas transformaciones de fon-
do, eventos movilizadores, a la vez que los episo-
dios conflictivos aceleran estos cambios.

El procés independentista se incardina en 
este contexto de transformaciones económi-
cas, sociales y culturales. Difícilmente podría 
haberse abierto el ciclo de intensa moviliza-
ción social, política e institucional secesionista 
(que va desde el 11-S de 2012 al 21-D de 2017) 
sin la coexistencia con fenómenos más gene-
rales como la recesión económica, la crisis del 
modelo de bienestar o la desafección política. 
Ahora bien, la crisis territorial tiene sus pro-
pias lógicas, eventos y actores. También genera 
especificidades en los cambios en la cultura po-
lítica y, sobretodo, en la opinión pública.

Los impactos en la cultura política de la cri-
sis económica y política llegan antes a Cataluña 
que en el conjunto de España. El último tramo 
de los gobiernos del tripartit (2009-10), con 
enormes críticas por parte de la derecha, el es-
tablishment económico y mediático, así como 
el gobierno bussiness-friendly de Mas (2010-12) 
que es el pionero en la aplicación de las po-
líticas de austeridad tienen que ver con esta 
constatación. En el primer barómetro de 2009 
del CEO existen ya más personas poco o nada 
satisfechas con el funcionamiento del sistema 
que aquellas que lo están muy o bastante, aun-
que la acentuación de la tendencia se produce 
entre enero y junio de 2011: los efectos en la 
vida cotidiana de la crisis y su gestión generan 
una anticipación del malestar y la indignación. 
En el conjunto de España este cruce no se pro-
duce hasta 2012. 

El aumento del interés de la ciudadanía cata-
lana en la política también se produce con an-
terioridad. Durante la primera década de 2000 
existe una importante ebullición en el debate 
público. En 2007 un 48,6% de catalanes mos-
traban interés por la política mientras solo lo 
hacía el 27,8% de españoles. En Cataluña existe 
una tendencia al alza a lo largo de los prime-
ros cinco años analizados. Ahora bien, durante 
el tramo del procés, este indicador se estanca, 
mientras que en el caso español continúa au-
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mentando, produciéndose una cierta tendencia 
a la convergencia entre catalanes y españoles.

Como especificidad catalana también se en-
cuentra la erosión en la confianza ciudadana en 
determinadas instituciones públicas. Así pues, 
mientras el gobierno central sufre un fuerte 
desgaste tanto en Cataluña como en España 
durante el primer quinquenio de la segunda 
década, el indicador tiende a la recuperación 
en España pero no así en Cataluña. Los tribuna-
les de justicia también son una institución que 
sufre un importante desgaste en el caso cata-
lán. Por el contrario, la Generalitat que había 
retenido la confianza hasta el final del procés, 
sufre un importante deterioro en los dos últi-
mos años.

Si bien el procés ha modulado tendencias 
más generales de la cultura pública y opinión 
para el caso catalán, estas no se han producido 
en una dirección más «antisistema»52 que en 
España. Durante el quinquenio estudiado la in-
satisfacción en el sistema se mantiene a niveles 
similares que en el conjunto de España, no se 
produce un aumento del interés en la política y 
el desgaste hacia las instituciones y actores es 
similar (con la excepción de las instituciones 
más vinculadas a la crisis catalana).

Durante los años del procés se activa una 
suerte de utopía disponible que impulsa una 
autopercepción cada vez más optimista del pa-
pel de la ciudadanía en la vida política. Una con-
ciencia de sentirse parte de un proyecto colec-
tivo que construye futuro. Esta actitud positiva 
no se detecta en el período pre-procés, carac-
terizado por fuertes movilizaciones sociales 
destituyentes, y parece que después del procés 
este disminuye (aunque se necesitan más datos 
para corroborarlo). No son las movilizaciones 
sino el contenido de estas las que inyectan una 
confianza en el papel de la ciudadanía frente a 
la clase política. El independentismo aporta la 
«Ítaca», un proyecto de país más como conti-
nente que con concreciones de contenido.

El cierre del procés, pero, no quiere decir que 
los desafíos territoriales que se encuentran en 
la base de la materialización de la conflictividad 
se hayan superado. Al contrario. Los indicado-
res de opinión pública indican la existencia de 
una suerte de crisis crónica del modelo au-
tonómico, así como también una situación de 
desafección creciente de una parte importante 
de ciudadanía hacia la institucionalidad españo-
la. De la misma forma, y de manera más general, 
los retos estructurales del modelo económico, 
de bienestar, así como también el de repre-
sentación política siguen tozudos encima de 
la mesa. La insatisfacción en el funcionamiento 
del sistema y la crítica hacia instituciones, así 
como el aumento de interés y la propensión a 
participar demandan de actuaciones innovado-
ras y valientes de los poderes públicos.
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Las tensiones territoriales han sido una ca-
racterística constante del panorama político 
español, el último legado no resuelto del tu-
multuoso siglo XX. Desde 2008, con varios 
grados de intensidad, España ha experimentado 
su peor crisis institucional desde la muerte de 
Franco. Cataluña ha sido el epicentro de esta 
crisis política, particularmente en lo que se re-
fiere al ámbito territorial.1 En otoño de 2017, 
e incluso antes, la cuestión catalana se había 
convertido en la crisis política más grave desde 
el 23F, y llegó a ser central incluso para las elec-
ciones generales celebradas en noviembre de 
2019. En una etapa anterior, la crisis económica, 
con el 15M y el movimiento independentista 
catalán se dio una ruptura de la cultura polí-
tica. Ambos produjeron una proliferación de 
plataformas, procesos, asociaciones y desafíos 
cívicos para los sistemas de partidos tradicio-
nales.2 Mientras que los indignados capitaliza-
ron una ola temprana de protestas, que pronto 
desapareció, el movimiento soberanista catalán 
había logrado, a finales de 2019, olas de movi-
lización que duraron más de diez años. Fueron 
la movilización repetida y la actividad política 
convencional las que marcaron el período de 
otoño de 2017. A partir de ahí, surgieron nue-

vos mecanismos y estrategias tras el fracaso de 
la separación de España. 

La base sostenida de este movimiento puede 
explicarse simplemente por el poder de la iden-
tidad nacional como un sentimiento colectivo 
combinado con la idea de que la acción soste-
nida podrá alterar las condiciones y la política 
que busca abordar.3 La ideología de la autode-
terminación nacional valida las afirmaciones 
morales de un «pueblo» distinto con derecho 
a la autodeterminación.4 La gente está enmar-
cada como un único sujeto político unificado, 
con la nación proyectada como una comunidad 
política natural. La identidad nacional es una 
forma de identidad social que puede encontrar 
una expresión poderosa en un movimiento o 
lucha social. Las teorías sobre movimientos 
sociales y movilización colectiva han prestado 
poca atención a los movimientos culturales o 
nacionalistas, a pesar de que este tipo de movi-
mientos se dedica a la movilización e incluso a 
la actividad disruptiva. Aunque «el nacionalismo, 
al menos en determinadas coyunturas históri-
cas, también es un movimiento social; y además 
en determinados momentos de esas coyuntu-
ras [...] adopta aspectos típicos de los nuevos 
movimientos sociales»,5 se considera que los 
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movimientos étnicos y nacionalistas difieren 
de otros movimientos sociales porque reali-
zan demandas y reclamos sociales de identidad 
grupal y/o autodeterminación. El nacionalismo 
político articula una poderosa combinación de 
legitimidad y lealtad: esto es lo que permite la 
coherencia ideológica de la lealtad horizontal. 
Nuestro propósito en este artículo es analizar 
los orígenes, el carácter y el desarrollo de la 
Assemblea Nacional Catalana (ANC), así como 
evaluar su efectividad política general. 

Definición de los movimientos sociales

Los movimientos sociales se interpretan 
comúnmente como una forma política con-
tenciosa.6 Su característica definitoria se ve 
generalmente como una disposición a violar 
las normas del comportamiento político y, po-
tencialmente, las normas de la ley y el orden, 
por lo que la idea de «protesta» es la actividad 
contenciosa que se les asocia normalmente.7 
Podemos esperar ver repetidas exhibiciones 
públicas de acción colectiva de personas que 
actúan fuera de los canales oficialmente esta-
blecidos para lograr un cambio social.8 Los ac-
tores del movimiento social se involucran en 
conflictos políticos o culturales con el objetivo 
de promover u oponerse al cambio social. Sus 
acciones pueden incluir protestas callejeras, 
piquetes, marchas o sentadas, así como otras 
que pueden ir desde campañas de redacción 
de cartas hasta boicots organizados. Se distin-
guen de los partidos políticos por el uso de 
medios diferentes a los canales políticos insti-
tucionalizados para alcanzar sus objetivos. Los 
movimientos sociales se desarrollan «cuando 
se extiende un sentimiento de insatisfacción y 
las instituciones insuficientemente flexibles no 
pueden responder».9Conectan a las personas, 
organizaciones y redes con otros actores en 
una movilización colectiva más amplia con fi-
nes concretos: «los movimientos sociales están 
profundamente involucrados en el trabajo de 

«nombrar» los agravios, conectarlos con otros 
agravios y construir marcos de significado más 
amplios que resuenen con las predisposiciones 
culturales de una población y comuniquen un 
mensaje uniforme a los poderosos»10. El carác-
ter de los marcos elegidos juega un papel clave 
en el proceso de movilización.11

¿Es la ANC un movimiento social? Desde su 
inicio en 2011 hasta su lanzamiento oficial en 
marzo de 2012, buscó evitar cualquier sensa-
ción de ser una organización que se pareciera 
al 15M/indignados.12 Se definió como un re-
presentante de la sociedad civil. Entre 2012 y 
2017, se distinguió de la gama tradicional de los 
movimientos sociales por su moderación tác-
tica y estratégica. Si tomamos la identificación 
que Aberle hizo de los movimientos sociales, 
de entre los cuatro tipos (alternativo, redentor, 
reformador y revolucionario), la organización 
soberanista catalana cae dentro de la catego-
ría de reformador.13 La ANC, en su periodo de 
mayor influencia, junto con su aliado Òmnium 
Cultural, buscó afirmar una cultura de compro-
miso cívico en torno a unos valores sociales 
y políticos, que se remontan, en parte, a una 
cultura de organización social profundamente 
arraigada y que depende del compromiso de 
los voluntarios. Esto incluye al movimiento 
scout, el activismo cultural, el excursionismo y 
los encargados de la organización de jóvenes 
conocida como esplai (esta última, por ejemplo, 
contaba con más de 5.000 voluntarios en los 
campamentos organizados en 2002). En Cata-
luña existen más de 40.000 asociaciones de-
dicadas a la cultura, el deporte y la asistencia 
social, así como organizaciones profesionales. 
Hay que tener en cuenta que la organización 
cívica, el asociacionismo, es una característica 
distintiva de la sociedad catalana, en la que está 
muy arraigada.14 

La variante peculiar del movimiento social 
que surgió en Cataluña es que no fue trans-
formador.15 Encarnaba una profunda lealtad a 
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las instituciones, incluida la policía autónoma, 
la burocracia local y los representantes ins-
titucionales a todos los niveles. La lealtad de 
este tipo es rara en un movimiento social, 
de ahí nuestra reserva sobre la aplicación de 
esta categoría analítica en el caso de la ANC. 
El movimiento liderado por esta organización 
es reformista, pacífico, no violento y al mismo 
tiempo altamente innovador. Hasta otoño de 
2017, la ANC evitó conscientemente cualquier 
estrategia de resistencia pasiva o activa, o des-
obediencia civil. Una característica distintiva 
adicional e importante de por qué la ANC no 
puede ser un movimiento social es la relación 
bilateral clara y persistente que ha existido con 
el gobierno regional catalán que ha estado vi-
gente desde 2012, así como toda una gama de 
otros representantes institucionales.16 Desde 
su fundación a principios de 2012, hasta la or-
ganización de la primera protesta en ocasión 
de la Diada a escala masiva ese mismo año, 
existieron canales directos de comunicación 
entre la ANC y el gobierno regional presidido 
por Artur Mas. Finalmente, a diferencia de la 
mayoría de los movimientos sociales que ope-
ran bajo dificultades financieras, la ANC se ha 
convertido en una operación comercial exitosa 
para financiar sus actividades. Ha sido un actor 
importante y a menudo clave dentro del más 
amplio movimiento soberanista, que ha abarca-
do instituciones, partidos políticos y organiza-
ciones culturales.

Aunque la crisis económica ha destrozado 
la confianza en las instituciones en gran parte 
del sur de Europa, en Cataluña dio credibilidad 
a la movilización popular fuera de los partidos 
políticos sin ser un rechazo del sistema de par-
tidos. La ANC ha tratado de actuar como lobby 
o grupo de presión sobre el sistema de parti-
dos catalán, sin plantearse su derrocamiento. Si 
bien, en cierto sentido, representa una rebelión 
contra el establishment, solo es una rebelión 
contra el establishment español. La única ruptu-

ra es con la legalidad española, que debe ser re-
emplazada por una legalidad catalana, sin ningún 
cambio en las estructuras de poder, la distribu-
ción de la riqueza o el sistema social. El giro ha-
cia la secesión en Cataluña es inexplicable sin 
comprender la radicalización de los sectores 
conservadores y tradicionalistas de la sociedad 
catalana. Estos sectores sociales determina-
ron la trayectoria de la ANC y su naturaleza 
política. Una vez que la izquierda ya no era el 
elemento hegemónico dentro del movimiento 
independentista, como lo había sido hasta prin-
cipios de la década de 2000, sino que era uno 
de los varios sectores existentes, la necesidad 
de la que se conoció como transversalidad se 
hizo necesaria. Esto dio cada vez más un tono 
no ideológico confuso e impreciso en el movi-
miento. Cataluña ha sido durante mucho tiem-
po una de las regiones más ricas de España y las 
clases medias dentro de la región disfrutaron 
de un privilegio comparativo. La provincia de 
Girona, en que existe un profundo sentimiento 
prosecesionista, es la región más rica de toda 
España. Este sector social, relativamente privi-
legiado, quedó traumatizado por la llegada de la 
intensa crisis económica en España entre 2009 
y 2010. Muchos analistas han notado cómo es 
la experiencia de precariedad de la clase media 
lo que ha llevado a su creciente compromiso 
político.17 Dentro del soberanismo catalán, la 
llamada a la unidad, por encima de las diferen-
cias en las políticas sociales y económicas, hasta 
que se logre la independencia, subordinó efec-
tivamente cualquier narrativa de cambio social.

El desafío radical a las relaciones de clase, 
la jerarquía o la economía de mercado están 
ausentes en el movimiento soberanista, fuera 
de los sectores minoritarios. Sin embargo, esta 
no es la única manera de medir la efectividad 
de un movimiento como la ANC y las entida-
des que la precedieron, que han desempeñado 
un papel fundamental para cambiar el enfoque 
de la política catalana hacia la dimensión te-
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rritorial enmarcada en torno a la cuestión de 
la soberanía. Se pidió a la ANC que evitara un 
debate ideológico sustancial sobre cuestiones 
sociales –más allá de hablar en general de «una 
Cataluña para todos»– para evitar la ruptura 
de una organización con posiciones ideológi-
cas divergentes. La cuestión nacional o, más 
exactamente, la cuestión de la independencia, 
se convirtió en el único objetivo de la movili-
zación. En marcado contraste con la campaña 
escocesa centrada en ideas concretas y espe-
cíficas de justicia social, se ha requerido que 
la ANC se mantenga alejada de tales cuestio-
nes.18 Por otro lado, la ANC es un reflejo de 
la estructura social de Cataluña en el periodo 
posterior a Franco: se acerca a la hegemonía 
en el interior, las comarcas, donde la migración 
de lengua castellana es inferior al 20 %, todas 
las clases sociales utilizan el catalán y el com-
portamiento de voto a favor de la independen-
cia es muy superior al 60 %. La ANC recibe un 
fuerte apoyo de los sectores públicos, como 
la educación y la salud, las pequeñas empresas 
y los sectores de la clase media que han visto 
amenazada su posición social y de clase desde 
2008. Además, entre estos sectores, el mercado 
español no tiene un peso relevante. La debili-
dad comparativa de la ANC en las grandes zo-
nas urbanas, desde Barcelona hasta Tarragona, 
donde la organización es importante, pero no 
dominante, es un reflejo más de la estructura 
de clase catalana.

Movimientos de base

Si la ANC no entra dentro de la categoría de 
movimiento social completo, ¿es acaso un mo-
vimiento de base? Los objetivos estratégicos y 
los enfoques tácticos son los que determinan 
la categorización como organización de base.19 
Esta puede compartir similitudes con los mo-
vimientos sociales, basados   en la actividad co-
lectiva y que pueden abogar por manifestacio-
nes (pacíficas), peticiones de protesta, etc. Sin 

embargo, la categoría distintiva clave de un tipo 
de organización de base es que generalmente 
se trata de entidades de campaña, que impli-
can actividades que no violan la ley y no son 
perjudiciales. Además, si bien son ideológicas, 
su ideología es muy poco elaborada.20 Cons-
truyen una cultura de inclusión y fomentan la 
participación de los activistas, al tiempo que 
crean un nuevo marco ético.21 Dada la escala 
de actividad realizada por la ANC entre 2012 
y 2017, argumentamos que, si bien la organiza-
ción soberanista catalana no es un movimiento 
social tout court, su actividad también va más 
allá de la de los movimientos tradicionales de 
base. Por lo tanto, la ANC es realmente una 
entidad sui generis, ya que abarca ambas cate-
gorías analíticas.

Estructura de oportunidad política: la crisis 
económica y el Estatut

Las oportunidades políticas, que son clave 
para el potencial de los movimientos socia-
les y su actividad política, incluyen la relativa 
apertura o cierre del sistema político institu-
cionalizado; la estabilidad o inestabilidad de ese 
amplio conjunto de alineaciones de las élites; la 
presencia o ausencia de aliados en las élites, y 
finalmente la capacidad y propensión del esta-
do a la represión.22 Las oportunidades, que son 
externas y pueden aparecer cuando se percibe 
que el orden estatal está en crisis,23 se pueden 
enmarcar discursivamente.24 En el caso de Ca-
taluña, se construyó un marco en el que España 
era un estado en crisis y en el horizonte ha-
bía aparecido una verdadera oportunidad para 
lograr la secesión.25 La sociedad catalana vivió 
una profunda convulsión, especialmente entre 
2011 y 2013, cuando la austeridad rompió la 
estabilidad social. Desde este punto, el Estado 
español ha enfrentado una crisis de legitimi-
dad en Cataluña, al igual que, en cierta medida, 
los partidos políticos catalanes. Esto llevó a la 
aparición de la creencia de que el movimiento 
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se enfrentaba con una oportunidad única en 
la generación para romper con España y esta 
oportunidad debía ser aprovechada.26 La lenta 
gestación del Estatuto y, después, la espera de 
la sentencia por parte del Tribunal Constitucio-
nal entre 2006 y 2010, en medio de una intensa 
crisis económica, brindó la oportunidad con-
textual para que la propuesta de la secesión 
catalana avanzase. La decisión del Alto Tribunal 
español, en 2010, con respecto al Estatut fue el 
evento precipitante que alimentó una acumu-
lación de quejas ya existente. Las asociaciones 
culturales, lingüísticas y cuasi políticas se unie-
ron cada vez más en un propósito común.

La gestación de la ANC

Las estrategias para generar apoyo social 
para la independencia llevaron a la aparición de 
diversos foros entre 2006 y 2012. La primera 
movilización cívica a gran escala fue el 18 de 
febrero de 2006, una protesta que movilizó a 
más de 200.000 personas. Esta temprana ex-
presión del sentimiento popular independen-
tista fue dirigida por la Plataforma pel Dret 
de Decidir, que actuó como una organización 
paraguas de más de 700 entidades. La manifes-
tación, aunque directamente relacionada con el 
estancamiento sobre el Estatut, tenía un claro 
mensaje secesionista. Esta fue seguida el 1 de 
diciembre de 2007, con más de 700.000 ma-
nifestantes en Barcelona, protestando por los 
fallos relacionados con las infraestructuras ca-
talanas, que vinculaban el agravio económico 
con el sentimiento a favor de la independencia. 
Estas movilizaciones cimentaron el estatus de 
las organizaciones como autónomas respecto 
al sistema de partidos. A medida que el nue-
vo Estatut catalán, aprobado en 2006, estaba 
siendo evaluado por el Tribunal Constitucio-
nal, la creciente frustración política permitió 
el ascenso de la narrativa secesionista. Entre 
septiembre de 2009 y abril de 2011, Catalu-
ña experimentó un largo ciclo de movilización, 

que tomó la forma de una iniciativa popular 
para una campaña de referéndum no vinculante 
cuyo único propósito era preguntar si Cataluña 
debería convertirse en un estado independien-
te dentro de la Unión Europea. El objetivo prin-
cipal era aumentar la conciencia social acerca 
de la soberanía.27 Participaron más de 800.000 
personas en unos 500 municipios, y el proceso 
culminó en la ciudad de Barcelona en abril de 
2011. Este ciclo de consultas, que duró más de 
un año y medio,28 estuvo organizado por más 
de 25.000 activistas. La Plataforma implosionó 
posteriormente, debido a sus divisiones inter-
nas. Sin embargo, las habilidades perfecciona-
das por la Plataforma durante la larga ola de 
consultas entre 2009 y 2011 dejaron una base 
organizativa lista para su utilización que condu-
jo a la creación de la ANC en el mismo 2011.29 
Tanto la ANC como otras entidades adoptaron 
las redes horizontales y las estructuras organi-
zativas como una táctica deliberada de distan-
ciamiento de los partidos políticos organiza-
dos verticalmente. La ANC buscó construir un 
nuevo tipo de modelo de organización basado 
en círculos concéntricos ordenados por ubica-
ción, profesión y nivel de activismo.

La estructura de la ANC

Los movimientos sociales y las organizacio-
nes de campaña muestran una variedad de for-
mas organizativas. Los primeros tienen poco 
en términos de estructura organizativa y pue-
den actuar espontáneamente, mientras que los 
segundos están más organizados. Las formas de 
organización pueden incluir capas horizontales 
y verticales, diferentes grados de relación for-
mal y un cierto nivel de centralización.30 Las 
organizaciones sociales y de campaña están 
aún más marcadas por el nivel de compromiso 
y activismo que se espera de los activistas o 
simpatizantes. Además, permiten el cambio de 
una identidad personal a una social.31 
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La ANC tiene activistas, socios y simpatizan-
tes. Después de su lanzamiento oficial, la afilia-
ción aumentó rápidamente y alcanzó un máximo 
de 80.000 en 2014. Sin embargo, esta no coinci-
de con el activismo. Si bien la ANC tiene una 
capacidad de movilización sorprendente cada 
11 de septiembre desde 2012, la asistencia a un 
solo evento anual es testimonio del bajo com-
promiso de los partidarios (no de los socios). 
Es altamente efectiva en la organización de la 
solidaridad política, pero se exige poco de la ma-
yoría de sus partidarios. En esto, es diferente de 
los movimientos sociales y de base tradicionales, 
ya que para la mayoría de los partidarios de la 
ANC la actividad es anual. Adoptó una forma or-
ganizativa similar a una pirámide, lo que significa 
que existen mecanismos horizontales y vertica-
les. Las asambleas locales y sectoriales se hallan 
en el ámbito horizontal, pero los roles de coor-
dinación también aseguran una forma jerárquica 
de comunicación de los puntos de vista de la 
base. La asamblea anual es el evento clave donde 
la secretaría determina la estrategia. El 5% de 
los socios puede agregar al orden del día una 
cuestión a debatir. Consecuentemente, la ANC 
está más cerca de la forma centralizada que de la 
descentralizada de una organización política: las 
actividades se planifican y organizan cuidadosa-
mente. El movimiento ha podido pedir cuentas a 
los representantes elegidos y controlar el cum-
plimiento de sus promesas. Las líneas directas 
de comunicación entre activistas y socios del 
movimiento han asegurado una comunicación 
rápida de las preocupaciones y frustraciones 
con respecto a la clase política. La ANC, en su 
extensión geográfica y estructura organizativa, 
buscó asegurar la descentralización del poder.32 
Si bien la afiliación puede contribuir a la forma-
ción de políticas, gran parte de la práctica de la 
organización en su más alto nivel es en forma de 
democracia indirecta.

La ANC dividió el territorio de Cataluña en 
diez regiones, con fines organizativos, y Barce-
lona se convirtió en la «región uno». La secre-

taría se dividió en seis comisiones: organiza-
ción y finanzas; extensión territorial y sectorial; 
comisión jurídica; comunicación; hoja de ruta 
y actas. Tiene dos líneas organizativas principa-
les: en primer lugar, las asambleas territoriales, 
que tienen como objetivo crear conciencia a 
escala local sobre el debate acerca de la inde-
pendencia y que fomentan el proselitismo; en 
segundo lugar, las asambleas sectoriales, que 
representan una variedad de áreas (profesio-
nales, sociales, culturales, etc.) y que propor-
cionan un informe sobre cómo su sector se 
beneficiaría de la independencia. El siguiente 
nivel de organización es la Secretaría Nacional, 
formada por 75 personas, que se eligen a escala 
local (50) y nacional, es decir catalana (25). Los 
vértices de la ANC, incluida la presidencia, son 
elegidos por este organismo. La función de la 
secretaría es lograr un consenso en torno a 
la estrategia y las cuestiones tácticas, y es aquí 
donde se determina la forma de las campañas. 
Un cuerpo más pequeño, el Comité Ejecutivo, 
está compuesto por 19 socios. Los voluntarios 
y socios de la ANC proporcionan gran parte 
de la financiación a través de sus cuotas y sus 
contribuciones, aunque también se beneficia de 
donaciones individuales y de la venta de mer-
chandising, incluidas camisetas, banderas, pan-
cartas y mochilas.

Identidad, valores e ideología

La nación proporciona un sentido horizontal 
de identidad colectiva, lo que también puede 
significar que los participantes comparten va-
lores centrales que pueden articularse en tér-
minos ideológicos. Esta identidad colectiva se 
compone de «capital cultural» compartido, es 
decir, a través de procesos de identidad colec-
tiva, los actores del movimiento desarrollan un 
conjunto de herramientas culturales compar-
tidas (un repertorio de métodos de protesta 
que incluye tácticas no violentas).33 La ANC ha 
utilizado a sus socios como un canal vertical 
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de comunicación con los vértices. La ideología 
de la ANC puede calificarse de liberal en tér-
minos de su relación con el capitalismo, ya que 
las cuestiones de infraestructura y la eficiencia 
económica han sido componentes centrales 
para las demandas de independencia. Según la 
ANC, Cataluña sufre desventajas económicas 
porque forma parte de España. El movimien-
to expresa una forma de productivismo que 
tiene raíces profundas en una cultura catalana 
convencida de su pedigrí económico avanzado. 
La economía de mercado es vista como algo 
natural, aunque se afirme la necesidad de una 
reforma y hayan aparecido también algunas 
críticas al capitalismo transnacional. Dada su 
base social formada esencialmente por la clase 
media, encontramos una fuerte defensa de la 
soberanía económica nacional, la catalana, en 
contraposición a España. Según la ANC, con la 
independencia Cataluña emergería como una 
economía europea avanzada, una visión que 
podemos llamar capitalismo inclusivo. Como 
se afirma en uno de los folletos de propagan-
da de la misma Assemblea, Cataluña «tiene una 
gran potencia económica y humana para ser un 
estado rico y competitivo».34 También encon-
tramos una retórica de la justicia social, aunque 
poco en términos de su aplicación práctica. Las 
cuestiones fiscales también han formado parte 
de esta narrativa económica: los impuestos son 
con frecuencia una queja para los sectores de 
clase media de cualquier sociedad y las cuestio-
nes de injusticia en torno a los impuestos han 
provocado protestas políticas en muchos con-
textos. El estado moderno no solo detiene un 
monopolio coercitivo en términos de violen-
cia, sino también uno en su aplicación obligato-
ria de la recaudación de impuestos.35 La ANC 
produjo una serie de campañas centradas en 
la injusticia de la contribución fiscal catalana al 
estado central.36

Los activistas sociales y políticos desarrollan 
«marcos» como un medio para llevar a cabo la 

agenda política y la unidad estratégica. Las afir-
maciones a favor de la independencia en tor-
no a cuestiones como la democracia, el voto 
y la autodeterminación buscaban influir en la 
opinión pública internacional como demandas 
razonables sin respuesta. Estos marcos incluían 
el de la identidad, donde para los medios cata-
lanes se hacía hincapié en la distinción respecto 
a la española. A medida que el movimiento evo-
lucionó, elaboró   un proyecto moral en torno 
a la libertad y la justicia, centrado sobre todo 
en los derechos. En este sentido, la ANC ha 
sido hábil al diseñar lo que se denomina una 
«retórica justificativa».37 La independencia ca-
talana sería pues la encarnación de los valores 
democráticos europeos, por lo que, para mu-
chos catalanes, la lucha se halla entre la demo-
cracia y las prácticas antidemocráticas, de ahí 
la prominencia de consignas como «Queremos 
votar». Por lo tanto, muchas de las principales 
afirmaciones públicas y campañas en favor de 
la independencia catalana se han centrado en 
los derechos democráticos del pueblo catalán. 
El «derecho a decidir» se ha utilizado como 
mecanismo político para conseguir la autode-
terminación catalana, mientras que la soberanía 
se ha presentado como expresión de un orden 
ético superior.

Como con la mayoría de los movimientos 
que actúan en torno al eje de la identidad na-
cional, la ANC siguió la estrategia de presentar-
se como la voz del pueblo catalán, un pueblo 
que ha abrazado el soberanismo y que mues-
tra la transformación del entorno político. Las 
doctrinas de la soberanía popular conciben 
al «pueblo» como una comunidad territorial 
construida históricamente. Este encuadre era 
inevitablemente el de una sola entidad movili-
zada para un solo propósito. Así, según la ANC, 
el pueblo catalán es homogéneo y está separa-
do del español; por lo tanto, deben ser indepen-
dientes. Representa un linaje ininterrumpido de 
mil años de historia y diferente a los españoles 
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en términos de idioma, valores y prácticas cul-
turales. Como reconoce Francesc-Marc Álvaro, 
«el pueblo aparece aquí como una realidad casi 
sagrada».38 Por lo tanto, «el pueblo» representa 
una nueva forma de imaginar la asociación polí-
tica.39 Según el movimiento soberanista, el pue-
blo catalán ha llegado a representar la encarna-
ción de la democracia: la dictadura proviene de 
España al igual que la represión judicial, mien-
tras que los catalanes solo buscan que se ex-
prese la voluntad de la mayoría democrática. El 
efecto de estas estrategias ha sido entrar en el 
terreno moral, consolidando la imagen de una 
sociedad superior, la catalana, frenada por una 
España corrupta y antidemocrática.

A medida que la ANC ampliaba su espectro 
político, desde ultraizquierdistas hasta conser-
vadores, muchas de las declaraciones políticas 
del movimiento eran necesariamente suaves y 
ambiguas, y contenían términos como «justi-
cia» o «justicia y libertad», con los que todos 
podían identificarse y que podían interpretar 
a su manera.40 Los antiguos partidarios de la 
independencia y los nuevos podrían sentirse 
representados a través de un fenómeno ideo-
lógico difuso. La ANC construyó un mecanis-
mo interno para crear un sistema de valores 
compartidos dentro de la organización y luego 
transmitir estos valores a toda la sociedad ca-
talana. Se alentó a los activistas a utilizar am-
pliamente las redes sociales, colgar la estelada 
en sus balcones e intentar convertir a los inde-
cisos a la causa de la independencia.41 

El proselitismo debía usarse para crear un 
círculo virtuoso de crecimiento de la organiza-
ción.42 En la cuarta Diada, celebrada en 2015, el 
evento fue estructurado para permitir la comu-
nicación política de sus valores fundamentales. 
La demostración se dividió en secciones, cada 
una articulando los mensajes estratégicos de la 
ANC: equilibrio territorial, solidaridad, apertu-
ra al mundo, sostenibilidad, igualdad, innovación, 
regeneración democrática, educación y cultura, 

bienestar y justicia social.43 Significativamen-
te, la función adicional de esta Diada era pro-
mover la participación electoral y el apoyo 
a la lista electoral independentista para las 
siguientes elecciones autonómicas del 27 de 
septiembre.

Antes de la ANC, durante las protestas de 
2006-2007 y las consultas de 2009-2011, las 
estructuras horizontales y la ausencia de lí-
deres individuales marcaron el movimiento 
independentista. Los movimientos sociales 
que surgieron a partir de 2006 expresaron 
un fuerte rechazo a institucionalizarse y 
crear una nueva forma de hacer política. La 
fase sin líderes del movimiento soberanis-
ta llegó a su fin con la aparición de la ANC, 
cuando Carme Forcadell y Muriel Casals, de 
Òmnium Cultural, llegaron a ser las figuras 
públicas del movimiento. Las formas de lide-
razgo pueden ser fundamentales para deter-
minar el éxito de los movimientos y estas 
dos líderes parecían capaces de estar por 
encima de gran parte de la disputa interna 
que ha sido endémica dentro del movimien-
to independentista. Los activistas ciudadanos 
tuvieron un impacto mucho mayor que los 
miembros de los partidos políticos y el lide-
razgo de los movimientos canalizó las quejas 
en lugar de simplemente representarlas. Las 
redes sociales también han tenido un papel 
clave en su visibilidad y en su capacidad de 
movilización.44 Con su tendencia hacia la au-
toselección, las redes sociales brindan opor-
tunidades para consolidar las redes de apoyo 
y llegar más allá de las limitaciones de los 
medios tradicionales; además, han funciona-
do como una vía exitosa de comunicación 
política para facilitar la visibilidad del movi-
miento.45 Los movimientos sociales adoptan 
estas nuevas tecnologías que han ampliado el 
alcance del reclutamiento y la movilización, a 
la vez que les ha permitido distinguirse aún 
más de las fórmulas gastadas de los partidos 
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políticos tradicionales.46 La puesta en circula-
ción de símbolos es importante en los movi-
mientos sociales, ya que se comunican con un 
público amplio a través de los medios de co-
municación.47 La ANC ha sido altamente efec-
tiva en el uso de plataformas de redes sociales 
como una sola organización, pero su alcance 
se ha extendido aún más por sus agrupaciones 
locales, regionales y sectoriales que también 
están presentes en varias plataformas. La es-
cala de las protestas catalanas ha facilitado los 
mensajes. Sin embargo, como hemos señalado, 
el movimiento soberanista catalán existe en 
paralelo a los partidos políticos y las institu-
ciones independentistas. Tradicionalmente, los 
movimientos sociales son organizaciones que 
buscan atención, pero en el caso catalán, los 
medios de difusión locales, incluidos los cana-
les regionales de televisión y radio, siempre han 
proporcionado una plataforma para la ANC. Es 
un ejemplo de ello la Diada de 2012, que fue 
organizada entre la ANC y el gobierno autonó-
mico de Artur Mas, y en la que TV3 desempeñó 
un importante papel promocional.48

Esa Diada fue la expresión pública de agra-
vios emocionales, sociales y políticos y no tuvo 
precedentes en su escala e influencia. Era evi-
dente que los carteles llevados en esta primera 
manifestación masiva eran con frecuencia una 
expresión popular de agravio colectivo, inclu-
yendo las demandas sociales. Posteriormente, 
los carteles y eslóganes aparecidos en las Dia-
das se gestionaron escrupulosamente para ga-
rantizar la unanimidad en el mensaje y la comu-
nicación. Sin embargo, la Diada de 2012 fue el 
momento en que el control pasó de las institu-
ciones políticas a la calle y los siguientes doce 
meses verían un intenso proceso emprendido 
por la clase política catalana para domesticar y 
subordinar el movimiento a sus postulados.49 
La manifestación de ese día se convirtió en un 
punto de inflexión política, impulsada por los 
ciudadanos hacia un referéndum de autodeter-

minación. Como consecuencia directa, Artur 
Mas convocó elecciones anticipadas, que se 
celebraron en noviembre, en un intento por 
capitalizar la presión social. Un año más tarde, 
después de la Vía Catalana (11 de septiembre 
de 2013), la presión social forzó nuevamente 
una respuesta de la clase política, que acordó 
celebrar una especie de referéndum, llamado 
consulta, anunciado en diciembre de 2013.50 La 
ANC fue clave para garantizar algún tipo de 
votación, incluso la simbólica que finalmente 
ocurrió, que tuvo lugar el 9 de noviembre de 
2014. El voto simbólico de ese día tuvo varias 
consecuencias; entre otras, introdujo la «vota-
ción como forma de desobediencia civil»51. La 
participación de 2,3 millones de catalanes se 
convirtió para muchos en una historia épica de 
renacimiento y triunfo nacional, aunque pronto 
se hizo evidente que la votación no tenía nin-
gún resultado político real.

La ANC es un movimiento que ha tenido 
un claro impacto en la esfera pública. Su apa-
rición cambió la naturaleza de la competencia 
de los partidos a corto plazo y tuvo un impac-
to indirecto significativo en el marco del ciclo 
electoral. Mantuvo un cierto grado de iniciati-
va política, particularmente entre 2012 y 2014, 
donde la clase política catalana se vio obligada 
a responder a sus presiones.52 Esta lucha por el 
control del movimiento no se completó hasta 
que la candidatura unitaria Junts pel Sí (JxSí) 
incorporó a la ANC y Òmnium Cultural como 
participantes directos en la lista electoral del 
27 de septiembre de 2015. Desde la crisis, los 
partidos, tanto en Cataluña como en el resto 
de España, han estado particularmente aten-
tos a la incorporación de políticos no profe-
sionales en sus listas. Es decir, han tratado de 
compartir la credibilidad de las organizaciones 
sociales. Esto se muestra claramente a través 
de la incorporación directa de la expresidenta 
de la ANC, Carme Forcadell, como presidenta 
del Parlamento catalán en 2015. Este cambio es 
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testimonio de la profunda influencia que ejercía 
la ANC sobre el sistema de partidos.53 Asimis-
mo, vale la pena recordar que Jordi Sànchez, 
nuevo líder de la ANC en sustitución de Forca-
dell, trabajó en paralelo con el entonces presi-
dente catalán, Artur Mas. Sin embargo, este he-
cho puede verse también como un intento por 
parte del partido dominante del movimiento 
soberanista, Convergència Democràtica de 
Catalunya (CDC), de domesticar a la ANC. El 
cambio de liderazgo de Forcadell a Sànchez fue 
parte de esta incorporación y domesticación, 
con la ANC cada vez más subordinada a una 
agenda política del partido.54 Sànchez se con-
virtió en el nuevo líder de la candidatura Junts 
per Catalunya, una indicación más de la correa 
de transmisión entre la ANC y el sistema de 
partidos, ya que las relaciones entre el movi-
miento cívico, los partidos políticos y los cuer-
pos electos han sido fluidas durante todo el 
período.

Actuación patriótica

Entre 2012 y 2014, la ANC elaboró   una ico-
nografía y una marca política propias. Además, 
se convirtió en una forma única e innovadora 
de exhibición, vocabulario visual y comunica-
ción política a través de las diferentes mani-
festaciones del 11 de septiembre de cada año. 
La Diada se convirtió en el ritual anual de la 
demanda de la independencia de Cataluña, y 
la coreografía profesionalizada de la actuación 
patriótica se utilizó para expresar el poder y la 
capacidad de movilización de la organización. 
Los participantes de toda Cataluña descubrie-
ron el poder de la camaradería horizontal. El 
espacio público se convirtió así en parte de la 
articulación y el espectáculo de representación 
de la nación catalana, según lo definido por la 
ANC. La Diada era una afirmación anual de la 
soberanía. A medida que la Diada se desarrolló 
año tras año, las innovaciones fueron evidentes 
en los mensajes a través de elecciones de color 

representativo: rojo, amarillo, etc. Haciéndose 
eco de Bauman, «los significados y valores cen-
trales de un grupo están encarnados, represen-
tados y expuestos a examen e interpretación 
en forma simbólica»55. Se utilizaron consignas 
anuales para expresar ambos objetivos, el mo-
mento preciso de la lucha y el destino inmi-
nente. «Catalunya, nou estat d’Europa» (2012), 
«Via Catalana cap a la Independència» (2013), 
«V-Via Catalana» (2014) y «Via Lliure a la Re-
pública Catalana» (2015), etc. La expresión pú-
blica también se encuentra en la producción 
constante de folletos, insignias, carteles y ban-
deras utilizadas por el movimiento. Los costos 
modestos asociados con estas formas facilitan 
la producción y distribución en masa. La ANC 
desarrolló su propio código semiótico de co-
municación política, permitiendo a sus afiliados 
y simpatizantes compartir la articulación de 
una identidad pública colectiva. Ya sea en for-
ma digital o analógica, los afiliados y seguidores 
pueden expresar su identificación colectiva.56

Metas y éxito / fracaso

Todos los movimientos políticos o sociales 
quieren alcanzar sus objetivos; es fallido aquel 
cuyo intento de movilización nunca despega. 
La participación en el movimiento debe verse 
como una forma racional de lograr objetivos 
políticos, y para que se interprete como racio-
nal, los movimientos sociales deben tener éxi-
to con bastante frecuencia y sus logros deben 
depender, al menos en parte, de factores suje-
tos al control de los participantes.57 Evaluar el 
éxito y el fracaso en los movimientos sociales 
y políticos requiere considerar no solo el con-
texto más amplio, sino también los valores y 
creencias inherentes dentro de un movimien-
to.58 Evaluar el éxito de un movimiento implica, 
también, determinar si ha logrado sus objeti-
vos. Pero ¿cuáles son sus objetivos? ¿Cuál sería 
un resultado exitoso del movimiento? Pueden 
considerarse exitosos en la medida en que lo-
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gran los objetivos establecidos formalmente. 
Estos incluyen la aceptación de un grupo desa-
fiante por parte de sus antagonistas como un 
representante válido para un conjunto legítimo 
de intereses y la obtención de nuevas ventajas 
para el grupo.59 Por lo tanto, la ANC ha fra-
casado en su objetivo fundamental que era la 
independencia de Cataluña, pero la organiza-
ción ha tenido éxito en términos de búsqueda 
de atención, visibilidad de los medios, atención 
internacional e influencia directa en el sistema 
político catalán.

Cuando la profecía falla

El movimiento catalán ha construido de 
manera muy inusual una cultura optimista de 
predicción con su afirmación de que la inde-
pendencia de Cataluña no era solo una proba-
bilidad, sino que era inminente. Si bien la mo-
vilización de julio de 2010, en respuesta a la 
sentencia del Tribunal Constitucional sobre el 
Estatut, puede denominarse reactiva, el desa-
rrollo de las Diadas a partir de 2012 puede en-
marcarse dentro de esta narrativa optimista del 
futuro.60 Un elemento intrigante de la ANC ha 
sido su temporalidad irrealizable. El movimien-
to catalán ha estado marcado por un sentido 
de urgencia que lo ha llevado repetidamente 
a establecer nuevos objetivos y fechas que se 
han vuelto intrínsecas al devenir de los hechos. 
Como, por ejemplo, hizo uno de los progenito-
res de la ANC, el Movimiento por la Indepen-
dencia (MxI), que señaló en el verano de 2009, 
que Cataluña se independizaría «dentro de la 
Unión Europea solo si obtenemos una mayoría 
social incuestionable». El documento fundacio-
nal de la ANC se refería a la necesidad en un 
referéndum de «resultados incontestables», así 
como a cualquier referéndum que tenga lugar 
«supervisado por organismos internacionales»; 
también hablaba de que «el horizonte de 2014 
es, hoy, más posible que nunca»61. La retórica 
en torno a la obtención de una clara mayoría 

social nunca se abandonó por completo, pero 
a medida que ocurrían los acontecimientos 
ya no parecía una prioridad política, ya que se 
creía que la independencia era inminente. Para 
2017, la ANC proclamaba: «Se espera que a lo 
largo del 2017 la Generalitat y el Parlament de 
Catalunya proclamen la independencia... entra-
remos así en la etapa de constitución de la so-
beranía».62

La ANC construyó una narrativa política po-
sitiva acerca de la posibilidad de un cambio pa-
cífico. En esta cultura basada en una profecía, la 
ANC se parece a los movimientos milenaristas, 
ya sean de orientación religiosa o política. Estos 
movimientos casi siempre se centran en profe-
cías que predicen eventos futuros, que varían 
ampliamente en su naturaleza y especificidad; 
asimismo, invierten muchos esfuerzos en esas 
profecias, tanto emocional como materialmen-
te. Sin embargo, casi todas estas profecías final-
mente fracasan; las fechas y los eventos pasan 
sin las consecuencias anticipadas. Como afirma 
Joseph Zygmunt, «las crisis ideológicas nacidas 
de fracasos proféticos [son] una característica 
virtualmente universal de las carreras de los 
grupos milenaristas».63 Cuando las profecías no 
se hacen realidad, los creyentes a menudo se 
sorprenden, se decepcionan y se desconcier-
tan;64 pero, en lugar de alejar a los miembros 
con dudas y frustración, los fracasos pueden 
intensificar los compromisos de los seguido-
res, al menos por un tiempo.65 En cuanto a los 
movimientos sociales, los que hacen profecías 
deben elaborar un proceso de negación, olvido 
o reinterpretación cuando las predicciones no 
se producen.66

Conclusiones

La ANC se ha resistido a ser incluida en 
una tipología clara de movimientos sociales o 
de base. Los estudios sobre los movimientos 
sociales ha puesto de manifiesto que la radi-
calización puede ser un resultado del fracaso 



64

An
dr

ew
 D

ow
lin

g 

Historia del presente, 35 2020/1 2ª época, pp. 53-68 ISSN: 1579-8135

EXPEDIENTE

del movimiento.67 El movimiento más amplio 
de soberanía catalana representado hasta 2017 
puede denominarse «una rebelión romántica 
en la política»68. La indignación moral y la con-
moción colectiva ante la violencia policial y el 
encarcelamiento de los líderes cívicos y políti-
cos independentistas condujeron a una radica-
lización tardía del movimiento.69 Los Comités 
de Defensa del Referéndum (CDR) son una 
forma horizontal de organización, funcionan 
de forma asamblearia y no tienen liderazgos.70 
Surgieron como una respuesta parcial a la am-
bivalencia de la ANC en torno al referéndum 
del 1 de octubre. La desobediencia civil, que la 
ANC había considerado innecesaria a través de 
su reiterada afirmación de sus valores pacíficos, 
se convirtió en una parte cada vez mayor del 
repertorio del movimiento soberanista catalán. 
Una fase de transición del enfoque táctico po-
sitivo de la ANC a las acciones más disruptivas 
de los CDR, que tras el referéndum se rebau-
tizaron como Comités de Defensa de la Repú-
blica, duró dos años. Por primera vez, surgieron 
nuevas acciones participativas que incluyeron 
la interrupción del transporte, actos menores 
de sabotaje y un estilo político más conflictivo. 
Sin embargo, como hemos señalado, siempre 
ha habido dentro del movimiento soberanista 
catalán una relación entre las instituciones y el 
movimiento cívico. Este carácter institucional 
ha continuado con los nuevos movimientos 
sociales. Una característica compartida de los 
CDR o del más reciente Tsunami Democràtic 
–plataforma independentista creada en verano 
de 2019 que se organiza a través de una especí-
fica aplicación de móvil– es el papel de activistas 
más jóvenes, con estudios superiores y de clase 
media que se organizan a través de plataformas 
de mensajería de redes sociales. La aparición 
de esta nueva forma representa una articula-
ción completa de la forma del movimiento so-
cial, a diferencia, como hemos visto, del reper-
torio, los mensajes y la estrategia adoptada por 

la ANC. La acción directa y la articulación de 
la desobediencia civil representaron el punto 
final de la estrategia adoptada por la ANC, de 
2012 a 2017. Aunque la radicalización sugiere la 
adopción de agendas cada vez más disruptivas, 
esto no debe verse como irracional. Más bien, 
se eligen nuevos mecanismos y se racionalizan 
dentro de un movimiento.71 

Los eventos de septiembre a diciembre de 
2017 mostraron los límites estratégicos de la 
ANC. Seis amplias movilizaciones masivas su-
cesivas cada septiembre desde 2012 demos-
traron su limitación política. A menudo parecía 
interpretar sus exitosas movilizaciones anuales 
como si le brindaran la legitimidad para romper 
con España. El movimiento soberanista catalán, 
que había demostrado una longevidad extraor-
dinaria, en contraste con el 15M, finalmente al-
canzó un punto final estratégico en el otoño de 
2017;72 y continúa asimilando las implicaciones 
del fracaso de la secesión en octubre de 2017. 
La derrota política ha llevado a una reconfigu-
ración de las narrativas de independencia. Du-
rante la mayor parte del periodo hasta el inten-
to de referéndum de independencia de octubre 
de 2017, la ANC fue un actor político clave. En 
ocasiones, entre 2012 y 2015, parecía capaz de 
determinar la toma de decisiones políticas del 
gobierno autonómico y sus partes asociadas. 
La lista electoral victoriosa de septiembre de 
2015 representó la subordinación de la ANC 
al sistema de partidos. Su imbricación cada 
vez mayor dentro de la alianza más amplia de 
ANC/instituciones/partidos significaba que la 
ANC no estaba preparada para la llegada de la 
política contenciosa, como ocurrió a partir del 
otoño de 2017. Las elecciones estratégicas y 
tácticas hechas por la ANC entre 2012 y 2017, 
y su fracaso final en octubre de 2017, han sig-
nificado que, posteriormente, la ANC no sea 
más que un actor social entre muchos y ya no 
tiene el monopolio de la movilización social. 
Después de 2017, la ANC ha apoyado tácticas 
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cada vez más radicales, pero esto confirma la 
debilidad comparativa de la organización, que 
ya no es un elemento dominante dentro de un 
movimiento de soberanía más amplio. La Asam-
blea es, como hemos argumentado, sui generis, 
pero el fracaso de esta forma política pone fin 
a la anomalía catalana dentro de una cultura de 
protesta europea más amplia.
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Más allá de algunas excepciones, todas las 
obras, tanto académicas (pocas a día de hoy) 
como divulgativas (muchas), publicadas has-
ta la fecha sobre el llamado procés catalán se 
han centrado únicamente en las dinámicas in-
ternas catalanas o como mucho españolas. Las 
razones principales para explicar el inicio del 
movimiento soberanista catalán serían pues 
endógenas y endogámicas: principalmente, el 
proceso de reforma del Estatuto de Cataluña 
con la siguiente sentencia del Tribunal Consti-
tucional de junio de 2010 y las consecuencias 
de la recesión económica dentro de una crisis 
multinivel que ha sacudido el sistema político 
español nacido durante la Transición.1 Es indu-
dable la relevancia de estas dos cuestiones, así 
como las transformaciones de la sociedad, el 
electorado y el sistema de partidos catalanes 
por lo menos a partir de principios del nuevo 
milenio.2 Sin embargo, en la gran mayoría de 
los casos se ha obviado el contexto europeo e 
internacional. 

Han aparecido, eso sí, algunas publicaciones 
sobre las relaciones internacionales tejidas por 
el Gobierno de la Generalitat y la estrategia 
de internacionalización independentista du-
rante los años del procés o sobre la postura 
que han adoptado la Unión Europea (UE) y los 

gobiernos de los diferentes países en la crisis 
catalana.3 Lo que, en cambio, no ha desperta-
do mucha atención ha sido un análisis en clave 
comparada y transnacional del procés, yendo 
más allá de las ya tradicionales comparaciones 
con otras naciones sin Estado, como en el caso 
de Escocia y Québec.4 Parecería casi que Ca-
taluña viviera desconectada de lo que sucede 
allende sus fronteras y que lo que ahí ha pasa-
do fuera un unicum, inexplicable con categorías 
válidas para otros contextos. Al fin y al cabo, 
esta falta de atención a los rasgos comunes 
con lo que acontece en otras latitudes y sus 
conexiones y relaciones directas o indirectas 
vendría a confirmar, consciente o inconsciente-
mente, la tan criticada a día de hoy tesis de la 
excepcionalidad española –y, por consiguiente, 
catalana también– en la historia contemporá-
nea. Pero, en un mundo altamente globalizado 
bajo todos los aspectos –político, económico, 
financiero, cultural, tecnológico, etc.– y en el 
marco de la UE, ¿se puede obviar este enfoque? 

Este es precisamente el propósito de este 
artículo. La perspectiva que se ha adoptado 
es la de la historia política y del pensamiento 
político del tiempo presente con una especial 
atención a las herramientas desarrolladas en el 
campo politológico. El objetivo es el de plantear 
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si el caso catalán puede inscribirse en el mar-
co de la reciente ola populista que a partir de 
comienzos del nuevo milenio y, especialmente, 
tras la crisis económica de 2007-2008 ha arra-
sado Europa y el mundo occidental. En extrema 
síntesis, ¿podemos considerar el procés catalán 
como una expresión del populismo en boga en 
los años diez del siglo XXI en Europa? Y si es 
así, ¿de qué tipo de populismo estamos hablan-
do? La perspectiva comparada y transnacional 
es en este sentido imprescindible.5 

Visto el intenso debate existente al respecto, 
en un primer apartado se repasarán las diferen-
tes interpretaciones propuestas por politólo-
gos e historiadores sobre qué es el populismo 
y la utilidad de utilizar este concepto para la 
comprensión de los fenómenos políticos en 
la historia del tiempo presente. En un segun-
do apartado, se repasarán las principales cau-
sas que explican a nivel internacional el auge 
de los populismos. En un tercer apartado, se 
pondrán de relieve cuáles de estos fenómenos 
se dan también en el contexto catalán: así se 
analizarán cuáles dimensiones populistas en-
contramos en el marco del procés, tanto a nivel 
de práctica política como a nivel de discurso, 
lenguaje y relato, y en qué grado son compa-
rables con otros fenómenos definidos como 
populistas o, directamente, nacional-populistas 
en el mundo occidental. 

Populismo, nacional-populismo, pueblocracia y 
tribalismo

En las últimas dos décadas ha habido una 
verdadera eclosión de estudios sobre el popu-
lismo. Principalmente ha sido la ciencia política 
quien ha investigado e intentado conceptuali-
zar este fenómeno, pero valiosos trabajos se 
han dado también en el campo de las ciencias 
jurídicas, la filosofía política y la historia. A día 
de hoy es aún prematuro hablar de la existencia 
de un consenso al respecto en el mundo acadé-
mico. Lo que sí está claro es, por un lado, justa-

mente la «natura proteiforme» del populismo, 
«un concepto esencialmente controvertido» y 
«polémico políticamente» que se ha conver-
tido en una especie de cajón de sastre para 
entender la política en unos tiempos líquidos.6 
Por otro lado, la existencia de diferentes apro-
ximaciones teóricas en su estudio: hay quien lo 
considera una ideología –más bien «delgada» 
que se mezcla con otras más «gruesas»–; quien 
prefiere definirlo una lógica o estrategia políti-
ca utilizada por unos líderes carismáticos para 
conseguir o ejercer el poder; y quien se centra 
en la naturaleza discursiva o performativa del 
fenómeno. El enfoque que ha tenido más éxito 
es quizás el «ideacional» de Cas Mudde a quien 
se debe una de las más citadas definiciones del 
fenómeno, según la cual el populismo es

una ideología delgada, que considera a la socie-
dad dividida básicamente en dos campos homo-
géneos y antagónicos, el «pueblo puro» frente a 
la «elite corrupta», y que sostiene que la política 
debe ser la expresión de la voluntad general (vo-
lonté générale) del pueblo.7

Sin embargo, a partir de la consideración de 
que el populismo no dispone de un verdade-
ro corpus doctrinal, creemos más acertados y 
útiles para la comprensión del fenómeno los 
otros enfoques: desde la propuesta de Ernes-
to Laclau –el populismo es una lógica marcada 
por la lucha por la hegemonía– a las de Fe-
rran Sáez Mateu –el populismo es el lenguaje 
de adulación de las masas– y de Benjamin Mo-
ffitt y Sebastian Tormey –el populismo es un 
estilo político caracterizado por la apelación 
al pueblo como portador de la soberanía y su 
oposición respecto a una élite corrupta, por la 
asunción de que hay una situación de emergen-
cia debido a la percepción de crisis o amenaza 
y por la incorrección política.8 

En realidad, estos enfoques no son de por 
si excluyentes. Más bien se yuxtaponen. Tam-
bién porque en sus acciones y su comunica-
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ción los distintos partidos y líderes utilizan en 
diferentes grados una amplia variedad de ras-
gos populistas. Así, si tenemos en cuenta las 
interpretaciones propuestas hasta la fecha y 
relativizamos el enfoque ideacional reteniendo 
algunos de los elementos señalados por sus de-
fensores, encontramos otras características y 
explicaciones que resultan útiles para aplicarlas 
a estudios de caso. Nadia Urbinati apunta que 
el populismo establece una relación parasitaria 
con la democracia representativa y «define ex 
ante la sustancia [del pueblo] para oponerlo a 
lo que no es el pueblo», decretando una «ex-
clusión ontológica e inmutable». La politóloga 
italiana subraya también que el líder populis-
ta quiere «una identificación emotiva más que 
una demanda de accountability».9 Por su lado, 
Jan-Werner Müller añade que todo populismo 
es «una forma de política identitaria» cuyo pos-
tulado principal es «una forma moralizada de 
antipluralismo».10 Asimismo, Mudde y Rovira 
Kaltwasser recuperan en su análisis la noción 
de heartland acuñada por Paul Taggart –«la idea 
populista de comunidad y territorio que retra-
ta una identidad homogénea supuestamente 
auténtica e incorruptible»– y el elemento del 
«estilo paranoico en la política» –la creencia 
populista de que el poder no reside en los líde-
res elegidos democráticamente, sino en ciertas 
fuerzas en la sombra– puesto de relieve hace 
décadas por Richard Hofstadter.11

En la interpretación de populismo que de-
fendemos en este artículo, resulta especialmen-
te interesante la propuesta de Marc Lazar e Ilvo 
Diamanti: más que de populismo, sostienen, se 
debería hablar de un concepto más amplio, el 
de «pueblocracia», reconocible por la adapta-
ción de todos los actores políticos al lenguaje 
y las reivindicaciones de los populistas. Es de-
cir, la difusión generalizada, más allá de fuerzas 
políticas definidas claramente como populistas, 
no solo de prácticas como la personalización 
de los partidos y las instituciones, sino también 

de ideas como la de la soberanía popular sin 
límites donde la separación de poderes es vis-
ta como un estorbo para una democracia que 
debe ser inmediata, sin intermediaciones.12

En la categorización de los fenómenos popu-
listas se suele también diferenciar entre un po-
pulismo inclusivo y otro excluyente a partir de 
la interpretación del concepto de pueblo como 
plebs o populus. Según Yves Mény e Yves Surel, 
serían al menos tres las definiciones de pueblo: 
el pueblo-soberano, basado en la idea que la 
comunidad política debe tomar decisiones en 
plena autonomía defendiendo sus intereses; el 
pueblo-clase, identificado con los explotados 
del sistema económico dominante; y el pue-
blo-nación, fundado en una visión más cultural 
e identitaria que considera la comunidad de 
referencia como un conjunto de personas que 
ha desarrollado un sentimiento de pertenen-
cia conectado con un determinado territorio, 
una lengua o una etnia.13 A este respecto, Koen 
Abst y Rudi Laermans diferencian tres manifes-
taciones principales de populismo en el actual 
contexto europeo: el populismo de derecha 
radical, el populismo neoliberal, y el populismo 
social o de izquierdas.14

Sin minusvalorar las diferencias de fondo en-
tre un populismo más progresista y otro con-
servador o directamente reaccionario, Marco 
Revelli considera que gracias a la ruptura de la 
trasversalidad entre derecha e izquierda ope-
rada por el mismo populismo, este produce un 
«populismo 3.0» que en parte modifica algu-
nos caracteres de rebelión y transgresión de 
los orígenes, torciéndolos hacia contenidos, 
lenguajes y formas de comportamiento clara-
mente de derecha. Según Revelli, el populismo 
hoy es pues sinónimo de soberanismo, iden-
titarismo y neo-nacionalismo con tendencias 
autoritarias y supremacistas.15

La intuición de Revelli nos lleva a abordar 
el concepto de nacional-populismo que se co-
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necta con la idea de pueblo-nación de Mény y 
Surel y que fue definida por Pierre-André Ta-
guieff a partir del estudio del caso del Frente 
Nacional francés. 

Según Taguieff, todos los nuevos nacional-po-
pulismos, entre los cuales nombra a la Liga 
Norte, los húngaros de Jobbik y los Verdaderos 
Finlandeses, comparten algunas característi-
cas comunes como «el llamamiento personal 
al pueblo lanzado por el líder», «el llamamien-
to al pueblo en su conjunto contra las élites 
ilegítimas», «el llamamiento directo al pueblo 
auténtico que es ‘sano’, ‘sencillo’ y ‘él-mismo’», 
«el llamamiento al cambio, que implica una rup-
tura purificadora con el presente (‘el sistema’, 
supuestamente ‘corrupto’), inseparable de una 
protesta antifiscal (en ocasiones ligada a la exi-
gencia de referéndums de iniciativa popular)», y 
«el llamamiento a ‘limpiar’ el país de elementos 
supuestamente ‘inasimilables’ (nacionalismo 
excluyente, contrario a la inmigración)».16 

Hay un último elemento que cabe añadir: 
el de tribalismo representado, según Marlene 
Wind, por una mezcla de antiglobalismo y po-
lítica identitaria. Su principal consecuencia es la 
reducción de la democracia a la mera voluntad 
del pueblo. El tribalismo o «neonacionalismo» 
es el fenómeno en el que 

grupos culturales, étnicos y nacionalistas de 
tamaño y niveles de organización diversas aspiran 
cada vez más a revocar las estructuras interna-
cionalistas creando, fundando o manteniendo sus 
propios Estados o entidades análogas a estos, al 
tiempo que (retóricamente y/o en la práctica) ex-
cluyen de ellos a otros.17

Todas estas definiciones, que más que con-
tradictorias son yuxtaponibles, nos resultan 
útiles para poder estudiar el caso catalán.18 

Las causas de la nueva ola populista

Si, como hemos visto, no existe un consenso 
sobre la definición de populismo ni sobre el en-

foque desde el que estudiar este fenómeno, hay 
al contrario un notable acuerdo en cuáles son 
sus principales causas. En general, se subrayan 
las tres crisis que se han vivido en Europa en la 
última década: la económica, la política y la mi-
gratoria, todas ellas estrechamente conectadas. 
Por un lado, el impacto de la crisis financiera 
estallada en Estados Unidos en 2007-2008 y la 
siguiente crisis de la deuda soberana en la zona 
euro que abriría la etapa de la Gran Recesión 
marcada por caída del PIB, cierre de empresas, 
aumento de los niveles de paro, aumento de 
las desigualdades y políticas de austeridad. Por 
el otro, la crisis política consistente en la pro-
gresiva pérdida de capacidad de representación 
de los partidos tradicionales y las instituciones, 
consecuencia sobre todo de la creciente des-
confianza de una parte mayoritaria de la ciuda-
danía. Finalmente, la crisis migratoria que se ha 
vivido especialmente en 2015-2016, fruto de las 
guerras en diferentes países de África, Oriente 
Medio y Asia y los procesos de desertificación 
debidos al cambio climático. La que se vivió a 
partir de 2008 fue, pues, una verdadera «tem-
pesta perfecta».19 

En realidad, estos procesos, especialmente 
el político y el migratorio, venían dándose, con 
desigual intensidad según los diferentes países, 
como mínimo a partir de los años noventa del 
siglo XX. No es casualidad, de hecho, que la 
llamada tercera ola populista tuviese lugar en-
tre mediados de los años setenta y los noventa, 
con la aparición de fenómenos como el berlus-
conismo y la Liga Norte en Italia o una serie 
de partidos de extrema derecha en el resto 
de Europa (el Partido de la Libertad austriaco, 
el Frente Nacional francés, el Partido Popular 
Danés, etc.). La razón principal se encuentra 
en la conclusión de los «treinta gloriosos» –
es decir, del modelo keynesiano– a partir de 
la crisis del petróleo de 1973 y su progresiva 
sustitución, acelerada tras el fin de la Guerra 
Fría, por el modelo neoliberal. En el país que 
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junto a Estados Unidos había sido la vanguar-
dia de este cambio de paradigma, el Reino Uni-
do de Margaret Thatcher, las consecuencias 
han sido evidentes. Según Fintan O’Toole, en 
el caso británico «la construcción del estado 
de bienestar supuso un rechazo tangible a las 
tentaciones de revolcarse en las vanas fantasías 
de la supremacía o en los placeres masoquis-
tas de la impotencia. [...] a partir de finales de 
los años setenta el futuro dejó de formar parte 
de los sueños de los ingleses».20 El proceso de 
globalización sin reglas –financiarización de la 
economía, concentración empresarial, privati-
zaciones, deslocalización de las empresas, pre-
carización del trabajo, etc.– que se empezó en 
los años ochenta, junto a las transformaciones 
tecnológicas de la llamada cuarta revolución in-
dustrial, ha tenido como consecuencia a medio 
y largo plazo también un debilitamiento de la 
soberanía política. En el Viejo Continente, estas 
dinámicas se han solapado con el proceso de 
integración europeo que, tras dos décadas de 
generalizado optimismo, empezó a entrar en 
crisis a partir del fracaso de la Constitución 
Europea en 2005 y sobre todo del estallido de 
la crisis económica en 2008-2010.

Todos estos elementos explican la que Mar-
co Revelli define como «revuelta de las peri-
ferias» y «fibrilación de los márgenes»: «una 
especie de rencoroso desapego y hostilidad 
hacia las élites de gobierno y los actores ins-
titucionales» por parte de los que «se sienten 
olvidados» que, por su situación material y la 
percepción de «haber caído fuera del relato 
colectivo» y haberse convertido en invisibles, 
buscan frenéticamente a alguien «que pue-
da representar su inseguridad». Se trata del 
«síndrome del forgotten man», conectado con 
la idea de la existencia de unos ganadores y 
unos perdedores de la globalización.21 Según 
Christophe Guilluy, que para el caso galo ha 
acuñado el concepto de «Francia periférica», 
es decir todo lo que no son las grandes áreas 

urbanas globalizadas en proceso de gentrifica-
ción, se trata de un «sentimiento de relegación 
cultural y geográfica» que se conecta al achi-
camiento de la clase media occidental.22 Inse-
guridad, relegación, insatisfacción, percepción 
de ser olvidados... son todos conceptos que 
se conectan con el resentimiento generalizado 
que ha estallado en la última década marcada 
«por el contraste entre las promesas de liber-
tad, autonomía y prosperidad que nos ofrecía la 
globalización y la verificación empírica de des-
igualdades o asimetrías crecientes entre cultu-
ras, grupos o modos de vida».23

La democracia liberal ha entrado en crisis 
porque, según Yascha Mounk, se han disipado 
las contingencias históricas que le habían per-
mitido asentarse. Es decir, un crecimiento eco-
nómico, el de la posguerra mundial, que redujo 
las desigualdades y consintió un generalizado 
aumento del nivel de vida; unos medios de co-
municación moderadores del debate nacional 
que operaban como barreras a la difusión de 
ideas extremas; una composición étnicamente 
homogénea de las sociedades occidentales que 
evitaba que la cuestión de la identidad nacio-
nal cobrase centralidad en la competición po-
lítica.24 La triple crisis antes mencionada y sus 
derivadas, junto a la profunda transformación 
de los medios de comunicación tradicionales 
–y el desdibujamiento de su papel de opinion 
makers– por el auge de internet y las redes so-
ciales –que provocaron una «demotización, una 
disolución participativa que no requiere el pen-
samiento y tan solo ofrece la emoción fácil»–25 
hicieron saltar por los aires este equilibrio. 

Asimismo, la crisis política no se ha limitado 
a una generalizada desconfianza hacia los par-
tidos tradicionales y las instituciones o, incluso, 
al mismo sistema democrático, sino que se ha 
convertido en una crisis mucho más profunda 
del modelo de partido de masas novecentesco 
y las mismas ideologías que habían marcado 
la época contemporánea. Han desaparecido 
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en buena medida los partidos que, junto a los 
sindicatos, muy debilitados respecto al pasado, 
canalizaban las reivindicaciones, protestas e in-
satisfacciones de los territorios, representan-
do un papel de correa de transmisión entre la 
ciudadanía y las instituciones. Aquellos parti-
dos, arraigados en el territorio, con secciones 
y militantes, han sido sustituidos por organiza-
ciones «ligeras» o brands que ya no consiguen 
esterilizar y neutralizar los discursos populis-
tas.26 Al contrario, a veces, por mantenerse a 
flote o por su misma razón de ser, necesitan 
cabalgarlos o impulsarlos. Esto también ha con-
llevado que el eje tradicional izquierda-dere-
cha, si bien no ha desaparecido, sí ha perdido 
centralidad, siendo sustituido por el laclauiano 
alto-bajo, o el 99% versus 1%, en boga duran-
te el movimiento Occupy Wall Street. Según 
The Economist, la nueva división política estaría 
entre los globalistas (open) y los que quieren 
levantar muros (closed), mientras que según 
David Goodhart esta fractura estaría entre las 
personas cosmopolitas que son de «cualquier 
lugar» (anywhere) y las que son de «algún lu-
gar» (somewhere), es decir más arraigadas y que 
priorizan los vínculos de grupo y valoran la se-
guridad que no tienen frente a incertidumbres 
y cambios.27 La que se ha venido creando en la 
última década es pues una verdadera crisis cul-
tural y de valores que atañe en especial modo 
al mundo occidental.

Todo esto nos lleva a una cuestión que resul-
ta central en el análisis del caso catalán, es de-
cir la que Stefano Feltri define una «renovada 
obsesión por la soberanía, por el poder de de-
cidir a nivel nacional o regional el propio des-
tino» que estaría motivada justamente por ese 
sentimiento de inseguridad al cual se hacía refe-
rencia.28 Como nota Xosé M. Núñez Seixas, el 
Estado-nación, dado por muerto infinitas veces, 
ha retornado en auge en el siglo XXI porque 
un Estado, para quien ya dispone de él o para 
quien lo añora, puede ser «una barrera de de-

fensa ante las incertidumbres de la globaliza-
ción, la creciente inmigración y las amenazas a 
la supervivencia al Estado del bienestar».29

Las dimensiones populistas del procés catalán

Adentrándonos en el estudio del caso ca-
talán, es indudable, en primer lugar, poner de 
relieve cómo también en Cataluña y en toda 
España, así como en el Reino Unido, Italia, Fran-
cia o Estados Unidos, se han dado los mismos 
procesos mencionados anteriormente. Estos 
se han ido sumando a la crisis multinivel –polí-
tica, social, económica, institucional, territorial– 
que ha vivido a partir de 2008 el sistema espa-
ñol nacido en la Transición. Esta yuxtaposición 
posiblemente explica también la limitación a 
dos grandes causas –la sentencia del Tribunal 
Constitucional sobre el Estatuto de Autono-
mía y los efectos de la crisis económica– en 
la explicación de las razones de la eclosión del 
procés catalán. Para así decirlo, parece que se 
han visto los árboles y no el bosque.

Sin embargo, algunos de estos elementos se 
venían dando ya hace tiempo. Y no nos referi-
mos solamente al desgaste del sistema auto-
nómico y las problemáticas relaciones entre 
el Estado central y la Generalitat de Cataluña, 
que suelen ser relacionadas con la misma cons-
trucción del Estado de las Autonomías desde 
la aprobación de la Constitución y la LOAPA 
o con la política de recentralización del segun-
do gobierno de José María Aznar. Sino a cues-
tiones más de fondo, como el auge de Madrid 
como principal aglomeración de talento pro-
cedente de otras partes de España mediante 
un proceso de acumulación de capital humano 
cualificado, en detrimiento de Barcelona, que 
se conecta con el proceso de globalización y 
gentrificación existente a escala mundial; la cri-
sis general de valores y de referentes sociales 
e intelectuales; la crisis de las fuerzas políticas 
tradicionales con la paulatina transformación 
del sistema de partidos catalán (y español); los 
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efectos que todo esto tiene sobre las clases 
medias (empobrecidas o con miedo a «prole-
tarizarse»); la crisis generalizada de las mismas 
élites tradicionales.30 

Ya en 2015, Xavier Casals consideraba Ca-
taluña un «rompeolas populista» y detectaba 
un claro «populismo plebiscitario».31 Asimismo, 
según Enric Ucelay-Da Cal, el «giro anímico 
depresivo» posterior a la crisis de 2008, esa 
sensación de «desengaño» colectiva, habría 
dado pie en Cataluña a una reacción «defensi-
va, egoista»: «la multitud se creó de la frustra-
ción económica que sobrevino con la crisis de 
2008» y se juntó con «la desesperación latente 
en una sociedad convencida de que desaparece 
[...] y será reemplazada por la más fangosa y 
cercana corrupción española».32 La radicaliza-
ción del catalanismo y su viraje hacia el inde-
pendentismo sería también explicable por la 
esperanza de que un Estado podría frenar las 
políticas de austeridad y «la irrefrenable des-
aparición de las señas de identidad del país», 
además de proporcionar «un refugio polivalen-
te de seguridad identitaria.33 Encontramos aquí 
esa renovada obsesión por la soberanía de la 
que habla Stefano Feltri entremezclada con el 
fenómeno que Gianfranco Viesti ha llamado en 
el caso italiano la «secesión de los ricos».34

El procés catalán, en extrema síntesis, es hijo 
de todas las transformaciones globales que se 
han dado en las últimas cuatro décadas y fruto 
también de las grietas que se han ido abriendo 
en el modelo de sociedad hegemónico en la se-
gunda mitad del siglo XX en el mundo occiden-
tal. No es casualidad que haya aparecido justa-
mente en los mismos años en que ha subido la 
ola populista y de repliegue identitario global. 
¿Significa esto que el procés –un fenómeno sin 
duda magmático y heterogéneo– es lo mismo 
que el Brexit, el trumpismo en Estados Unidos, 
la experiencia del gobierno nacional-populista 
de la nueva Liga lepenizada de Matteo Salvini 
y el Movimiento 5 Estrellas (M5E) en Italia u 

otras formaciones o gobiernos de extrema 
derecha europeos? Evidentemente, no. Tiene 
sus especifidades y peculiaridades, además de 
diferencias más o menos marcadas. Sin embar-
go, bebe de un mismo clima cultural y se ins-
cribe en una misma fase histórica –el llamado 
«momento populista»– sin la cual es imposible 
comprenderlo y explicarlo.35 

Si nos fijamos, por ejemplo, en el enfoque 
que analiza el populismo como una lógica o es-
trategia política en la senda de la teorización 
laclauiana, nos damos cuenta de la presencia 
y la eficacia de significantes vacíos en el caso 
catalán. En primer lugar, la independencia es 
presentada como una «utopía disponible» y 
se convierte en «un mantra, en una especie de 
amuleto que permite reconocer a los iniciados 
y distinguir a los militantes de la causa de los 
no militantes».36 La independencia, en síntesis, 
se concibe, en palabras del periodista Enric Ju-
liana, como un «estado del alma».37 En segundo 
lugar, derecho a decidir, referéndum, expolio fiscal, 
desconexión, estructuras de Estado, transitoriedad 
jurídica o eslóganes como «Madrid ens roba» 
juegan también en su profunda vaguedad y di-
fícil definición el papel de otros significantes 
vacíos. Esta cuestión se conecta directamente 
con la creación de un nuevo lenguaje, un «léxi-
co proprio», una especie de «argot», del cual la 
misma palabra procés es un ejemplo fehacien-
te.38 No se trata solo de los significantes vacíos 
citados anteriormente, sino también de térmi-
nos como unionista –inexistente en el contexto 
catalán e importado desde el Ulster–, radicali-
dad democrática, gobierno en el exilio o genocidio 
cultural que cobran centralidad en el lenguaje 
y el debate políticos, también gracias a la crea-
ción de imágenes y metáforas típicas de la era 
de la sentimentalización y la «memización» de 
la política.39

Si utilizamos, en cambio, la perspectiva pro-
puesta por Juan José Olivas, que detecta cinco 
dimensiones del populismo –representación 
de la política, moralidad, construcción de la 
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sociedad, soberanía, liderazgo– con el objetivo 
de analizar su discurso, nos damos cuenta que 
la presencia de elementos populistas es aún 
mayor.40 En el caso catalán se da una peculiar 
declinación de la primera dimensión, la repre-
sentación antagónica de la sociedad, es decir 
el esquema dicotómico del lenguaje y la crea-
ción de un imaginario compartido, ese «noso-
tros versus ellos» típico de los movimientos y 
partidos populistas. Si el nosotros, Cataluña, y 
el ellos, España, aparecen frecuentemente y con 
derivadas que los transforman directamente en 
el «bien» versus el «mal», lo que vendría a fal-
tar sería la vertiente anti-establishment, siendo 
la misma élite política catalana quien lidera el 
movimiento independentista. Sin embargo, la 
oposición pueblo-élite se traslada al nivel te-
rritorial («las élites españolas» versus «el pue-
blo catalán», incluidas sus élites), utilizando los 
recursos ofrecidos por el nacionalismo. Res-
pecto a otros casos de populismo, la peculia-
ridad catalana es que los partidos regionalistas 
mayoritarios que detentan el poder abrazan la 
retórica antielitista del populismo.41

En lo que respecta a la segunda dimensión, 
la interpretación moralista de los actores po-
líticos, encontramos claramente en el procés 
catalán fenómenos como el rechazo de la legiti-
midad de los adversarios políticos –expulsados 
del «pueblo» y tachados a menudo de traido-
res– y el discurso de victimización que muchas 
veces se junta con la relectura nacionalista de 
la historia y la banalización del pasado. En su 
primera intervención en el Europarlamento 
en febrero de 2020, la eurodiputada de Junts 
per Catalunya (JxCAT), Clara Ponsatí, comparó 
la expulsión de los judíos de España en 1492 
con el «desprecio a los derechos de la minoría 
catalana».42 Asimismo, han sido frecuentes las 
comparaciones entre el movimiento de los de-
rechos civiles en los Estados Unidos de los años 
cincuenta-sesenta y el independentismo catalán, 
así como la definición de España como un es-

tado autoritario y fascista, similar a Hungría o 
Turquía, conectado con la idea de que Cataluña 
es una nación oprimida, colonizada u ocupada.43 

Esta banalización del fascismo ha provoca-
do por ejemplo la queja de la Federación de 
Comunidades Judías de España cuando el ex-
presidente Carles Puigdemont compartió en 
su cuenta de Twitter un vídeo que mezclaba 
imágenes de Hitler con otras del presidente 
español Mariano Rajoy.44 No se trata solo de 
declaraciones de políticos o influencers indi-
pendentistas en conferencias, mítines, medios 
de comunicación y redes sociales, sino también 
de afirmaciones que aparecen en documen-
tos elaborados por el mismo Gobierno de la 
Generalitat: el memorándum enviado por el 
ejecutivo catalán a las embajadas extranjeras 
antes de las elecciones autonómicas del 27-S 
de 2015 explicaba que «Cataluña fue absorbida 
en España en contra de su voluntad».45

Los catalanes serían objeto, pues, de un aba-
nico amplio de desconsideraciones, afrentas y 
ultrajes: desde el «expolio fiscal» a las escasas 
inversiones en las infraestructuras o los ata-
ques a la enseñanza en catalán, hasta las deten-
ciones de los miembros del Gobierno catalán 
en otoño de 2017. En un mítin celebrado en 
Perpiñán a finales de febrero de 2020, Puigde-
mont hacía así referencia a «las persecuciones 
que hemos sufrido una generación tras la otra 
los catalanes».46 La victimización, en algunos 
casos, llega a convertirse en una especie de 
«martirologio» como ha mostrado la actua-
ción política del presidente Quim Torra.47 Se 
trata, en buena medida, de la «autocompasión», 
es decir una mezcla de «un profundo sentido 
de agravio y un profundo sentido de superio-
ridad», detectado por Fintan O’Tool en el caso 
británico.48 

La tercera dimensión, la construcción ideali-
zada de la sociedad, se relaciona estrechamen-
te con las primeras dos: se solapan aquí la idea 
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de una identidad colectiva homogénea y la de 
una concepción monista y anti-pluralista del 
pueblo. En el caso catalán está muy presente el 
«principio de unanimidad» por el cual se con-
funde la causa independentista con la de to-
dos los catalanes:49 el mensaje que se vehicula 
es que «somos el pueblo», es decir, «somos el 
100%», cuando en realidad el independentismo 
no ha superado nunca el umbral del 50% de los 
votos.50 Los discursos del entonces presiden-
te de la Generalitat, Artur Mas, entre 2010 y 
2014 lo ejemplifican muy bien: Mas presenta a 
Cataluña no solo como una especie de paraí-
so en tierra y una nación diferente de España, 
sino también como unánimemente a favor de 
la independencia, es decir un pueblo unido y 
cohesionado.51 Las referencias han sido cons-
tantes en todos los discursos de los líderes 
independentistas durante los años del procés. 
En una manifestación celebrada en noviembre 
de 2016, el presidente de Òmnium Cultural, 
Jordi Cuixart, dio prueba de cómo las diversas 
dimensiones populistas se yuxtaponen cuando 
afirmó que «el Estado español no nos dividirá, 
no lo han conseguido en 300 años; no aconse-
guirán ahora dividir un pueblo y una nación. No 
tienen suficientes recursos para callar el grito 
de todo un pueblo».52

Esta representación homogénea del pueblo, 
que llega a convertirse según el exdiputado de 
Solidaritat per la Independència, Alfons López 
Tena, en «asfixiante comunitarismo»,53 ha teni-
do su declinación práctica en la ocupación de 
edificios públicos y espacios institucionales con 
símbolos independentistas, desde las estelades 
a los lazos amarillos, pasando por los carteles 
que piden la libertad para los «presos políti-
cos». O incluso con cruces amarillas en playas 
o plazas de algunas ciudades, como en el caso 
de Vic, donde se llegó también a pedir por me-
gafonía a los vecinos que no se desvíen del ca-
mino de la independencia.54 La de la ocupación 
del espacio público, y sobre todo de los espa-

cios institucionales, es una práctica que se ha 
detectado tanto en la Hungría de Orbán como 
en Italia donde la Liga de Salvini gobierna en 
ámbito local.55 

A una visión fuertemente idealizada de la so-
ciedad se relaciona la idea de la exclusión del 
pueblo de los que se considera que no pertene-
cen realmente a él. Esto se ha dado no solo en 
las declaraciones o los discursos, sino también 
en la práctica política, como es el caso de las 
llamadas leyes de desconexión, aprobadas por 
el Parlamento catalán en septiembre de 2017, 
y la misma gestión del referéndum del 1-0: la 
no participación en un referéndum considera-
do ilegal por el Tribunal Constitucional español 
habría conllevado la aceptación de la separa-
ción de España por parte de una mayoría de la 
población que no defendía la independencia de 
Cataluña. Asimismo, según los borradores de 
la Constitución catalana, en la futura Cataluña 
independiente se prohibirían los partidos que 
fueran contra la República o su Constitución y 
la única lengua oficial sería el catalán (junto al 
aranés), excepto por los nacidos antes de 1977 
que habrían podido seguir dirigiéndose a la ad-
ministración en castellano.56 La cuestión de la 
exclusión del castellano –el idioma hablado por 
más de la mitad de la población– en una fu-
tura Cataluña independiente había estado rei-
vindicado ya por el grupo Koiné, formado por 
más de dos centenares de filólogos, profesores 
universitarios y escritores.57 Uno de sus fun-
dadores, el catedrático de instituto retirado y 
lingüista, Josep María Virgili i Ortiga, explicitaba 
claramente la relación de estas propuestas con 
la voluntad de exclusión del «pueblo catalán» 
de los que no son independentistas.58 Además, 
han sido frecuentes en los últimos años las 
campañas de boicot de empresas y comercios 
que se anuncian en castellano y las de promo-
ción de las empresas que apoyan la causa sece-
sionista, como Consum Estretègic lanzada por 
la ANC.59 
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Otros ejemplos son la elaboración de «listas 
negras» de intelectuales, periodistas y jueces 
no independentistas, la publicación de libros 
que enumeran los supuestos «traidores» de 
Cataluña, el linchamiento digital a políticos, in-
telectuales u opinionistas críticos con el pro-
cés –desde Javier Cercas a Ada Colau, pasando 
por Inés Arrimadas, Quim Brugué, Jordi Évole, 
Isabel Coixet o Marlene Wind– y las decenas 
de ataques a sedes de partidos considerados 
«unionistas».60 En realidad, no se trataba de 
algo nuevo: en la primavera de 2011, el exlí-
der de Esquerra Republicana de Catalunya 
(ERC), Josep Lluís Carod-Rovira tachaba a los 
Indignados acampados en la Plaça Catalunya de 
Barcelona como no-catalanes y directamente 
españoles, incluso fascistas.61 La diferencia res-
pecto al periodo anterior a 2012 es que estas 
posiciones de ser más bien aisladas han pasado 
a ser mucho más frecuentes, además de asu-
midas por los representantes de los partidos 
independentistas y por el mismo Gobierno de 
la Generalitat, y así legitimadas. 

No extraña que en junio de 2017 aparecie-
ran en Lérida unos carteles en que se tacharan 
los líderes de los partidos no independentistas 
como «enemigos del pueblo».62 Esta dinámi-
ca ha sufrido una radicalización tras el otoño 
de 2017, hasta el punto que han sido atacadas 
también sedes de partidos independentistas 
y algunos de sus líderes, como el republicano 
Joan Tardà, han sido tachados de traidores solo 
por defender posiciones favorables al diálogo.63 
Según el periodista Guillem Martínez, se ha ido 
creando un marco que «aporta una idea de na-
ción, una idea de poble, una idea de democracia 
sustentada en la mayoría [...] y, sobre todo, la 
capacidad de expulsar de esos tres cacharros 
a quien se quiera».64 Después del fracaso de la 
vía unilateral en otoño de 2017, el concepto de 
«pueblo» se ha ido reduciendo cada vez más 
a través de un proceso de purificación: solo los 
más puros pueden formar parte de él.

En lo que respecta a la cuarta dimensión, la 
ausencia de límites a la soberanía popular, el 
caso catalán, así como el Brexit, representa 
muy bien lo que Marlene Wind define «ma-
yoritarismo extremo», es decir la idea de que 
la democracia se concibe como «una combi-
nación de comicios formales y mayorías ilimi-
tadas» donde no importan las garantías y las 
protecciones, sino solo «aquello que quiera 
el pueblo».65 De forma similar, Nadia Urbina-
ti habla de «régimen mayoritarista» donde el 
pluralismo es percibido como «un obstáculo al 
proceso veloz y eficaz de decisión».66 La idea 
del pueblo como última fuente de legitimidad 
parece implicar pues «una versión iliberal de 
la democracia».67 En palabras del líder repu-
blicano, Oriol Junqueras, «votar es un derecho 
que prevalece por encima de cualquier ley».68 
Así, según la entonces presidenta de Òmnium 
Cultural, Muriel Casals, «la voz del pueblo de 
Cataluña está por encima de lo que opinen 
unos jueces del Tribunal Constitucional en Ma-
drid».69

También en este caso no se ha tratado solo 
de declaraciones, sino también de prácticas po-
líticas. El mismo concepto de «elecciones ple-
biscitarias», utilizado por los comicios autonó-
micos del 27-S de 2015, así como la decisión de 
apostar por la vía unilateral en otoño de 2017 
lo demuestran sobradamente. Sin embargo, es 
con la Ley de transitoriedad jurídica, aprobada 
el 7 de septiembre de 2017, cuando de forma 
manifiesta no se respetaron, en palabras del le-
trado mayor del Parlamento de Cataluña entre 
2012 y 2018, Antoni Bayona, «algunos princi-
pios tan obvios como la separación de pode-
res». Por un lado, se hizo añicos el reglamento 
de la Cámara, se arrasó con todos los derechos 
de la oposición y se impidió al Consejo de Ga-
rantias Estatutarias remitir un dictamen. Por el 
otro, según la ley, en la nueva República catalana 
la máxima autoridad judicial habría sido desig-
nada por el mismo presidente de la República y 
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los decretos leyes aprobados por el Gobierno 
no serían susceptibles de control jurídico.70 Los 
parecidos con las leyes aprobadas en Polonia y 
Hungría son notables.71

Ya antes, en julio de 2016, la resolución 
aprobada por el Parlamento catalán en apoyo 
al trabajo desarrollado por la Comisión Parla-
mentaria que debía elaborar la Ley de Proceso 
Constituyente venía a afirmar que el futuro Es-
tado catalán no obedecería a ningún tribunal o 
instancia superior, ni española ni internacional. 
Una afirmación que se incluía ya en la resolu-
ción de inicio del proceso de «desconexión» 
aprobada por el Parlamento de Cataluña el 9 
de noviembre de 2015.72 Finalmente, algo si-
milar se puede decir también por el mismo 
referéndum del 1-O donde no hubo campa-
ña electoral, un verdadero debate político ni 
garantías de fiabilidad. Según Bayona, se trató 
de «un referéndum sin ley de cobertura y sin 
ningún sistema que permitiera controlar y cer-
tificar los datos de participación ni garantizar 
los requisitos elementales del ejercicio del de-
recho de voto».73

Todo esto se relaciona con tres elementos. 
En primer lugar, la reivindicación de la demo-
cracia directa, basada en referéndums y consul-
tas, es decir una democracia plebiscitaria, «por 
aclamación, vinculada a la volonté générale de 
Rousseau, que solo respeta a los procedimien-
tos si le convienen, que niega el pluralismo».74 
Como apunta Maurizio Cau, el populismo suele 
utilizar «los instrumentos proporcionados por 
el sistema democrático, mientras que muchas 
de sus suposiciones subyacentes parecen desa-
fiar los fundamentos democráticos».75 Más allá 
de la práctica de referéndums autoconvocados, 
como los del 9-N de 2014 y del 1-O de 2017, 
el presidente catalán Quim Torra defendió en 
más ocasiones el modelo helvético de demo-
cracia directa, una propuesta que ya incluyó 
en su programa electoral de 2017 la líder del 
Frente Nacional, Marine Le Pen. La defensa de 

los referéndums como la manera más demo-
crática de dar la voz al pueblo ha sido en las 
últimas décadas uno de los estandartes de las 
nuevas ultraderechas: cuando el Tribunal Cons-
titucional italiano juzgó inadmisible la petición 
de la Liga para un referéndum sobre la ley elec-
toral, Salvini habló de «robo de democracia». 
Además del Brexit, un ejemplo reciente es el 
referéndum convocado en octubre de 2016 
por el premier húngaro Viktor Orbán sobre las 
cuotas de inmigración decididas por la Unión 
Europea.76

En segundo lugar, encontramos el no acata-
miento de las decisiones de la justicia, junto a 
unos constantes ataques a la magistratura. Más 
allá de las menciones hechas anteriormente 
a resoluciones y leyes aprobadas por el Par-
lamento catalán, este elemento ha tenido una 
centralidad notable en las declaraciones y ac-
tuaciones de los principales dirigentes inde-
pendentistas. Las actuaciones desafiantes hacia 
la judicatura de Puigdemont y Torra recuerdan 
a las de Salvini. En un vídeo de Facebook, el 
líder ultraderechista italiano colgó en su despa-
cho una citación que le enviaron los tribunales 
y, tras el avance de las causas judiciales, pidió 
una «autodenuncia de masas», tachando a los 
jueces de ser politizados: «el pueblo italiano», 
añadió, «será juzgado conmigo».77

En tercer lugar, aparece también la gestión 
politizada de los medios de comunicación pú-
blicos en Cataluña: el exdiputado post-comu-
nista Joan Coscubiela ha llegado a hablar de 
altas dosis de «manipulación informativa».78 La 
Junta Electoral Central ha tenido que interve-
nir en diferentes momentos instando a TV3 a 
despolitizar el lenguaje durante las campañas 
electorales de 2019; una petición hecha tam-
bién por los mismos trabajadores de la televi-
sión pública catalana, que, según una encuesta 
del Centro de Estudios de Opinión de la Ge-
neralitat, se ha convertido en un canal visto 
casi únicamente por independentistas.79 No ha 
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faltado tampoco el control por parte del Go-
bierno de la Generalitat de los medios priva-
dos concertados o las presiones y el «troleo» 
a corresponsales extranjeros hasta el punto 
que Reporteros sin Fronteras denunció el «ci-
beracoso», el «señalamiento», «los amedrenta-
mientos» y «las agresiones físicas» sufridas por 
los periodistas críticos con el independentismo 
durante el mes de octubre de 2017.80 

En lo que respecta a la quinta dimensión, el 
liderazgo carismático, se ha puesto de relieve 
como en el caso catalán este elemento tiene 
poca presencia.81 Es cierto que, comparado 
con otros movimientos populistas, el indepen-
dentismo está formado por diferentes actores 
políticos con distintos liderazgos. Sin embargo, 
desde el principio ha estado presente una fuer-
te personalización de la política, característica 
que Diamanti y Lazar consideran crucial para 
la elaboración del concepto de pueblocracia: 
prueba de ello es la campaña electoral de Con-
vergència i Unió en las autonómicas de 2012, 
bien representada por el cartel que mostraba 
a Artur Mas guiando «la voluntad del pueblo». 
Desde finales de 2017, la personalización se ha 
incrementado: en el caso de Puigdemont, ha 
virado hacia una clara concepción carismática 
del liderazgo, que comporta la idealización de 
sus supuestos logros y unas relaciones no-me-
diadas con el pueblo. Dos ejemplos: en enero 
de 2018, los manifestantes independentistas 
que irrumpieron en el recinto del Parlamento 
catalán lucían máscaras con el rostro de Puig-
demont; el siguiente mes de abril, durante una 
concentración en el centro de Barcelona, una 
coral llegó a dedicarle un canto. Según el perio-
dista Enric Juliana, el expresidente catalán se ha 
convertido en un «líder mesiánico de la senti-
mentalidad independentista».82

Los elementos ultraderechistas del procés

A estas cinco dimensiones cabe añadir otros 
cuatro elementos más bien típicos de las nue-

vas extremas derechas que en algunos casos se 
solapan con las dimensiones ya mencionadas. 
En primer lugar, la victimización se acompaña a 
expresiones supremacistas y xenófobas: si bien 
es cierto que estos argumentos no son nue-
vos en el caso catalán, en los años del procés 
han cobrado protagonismo y han sido utiliza-
dos con mayor frecuencia, incluso por políti-
cos con cargos institucionales. No se trata solo 
del «desprecio por lo español, desinhibido y 
procaz»83 presente en los artículos de Quim 
Torra antes de acceder a la presidencia de la 
Generalitat, criticados hasta por la ONG SOS 
Racismo, o las declaraciones y tuits de la ex-
presidenta del Parlamento catalán, Núria De 
Gispert, que llamó «cerdos» a los dirigentes 
del PP y Ciudadanos.84 Sino también, como en 
el caso del entonces presidente Artur Mas, de 
las referencias al «ADN cultural catalán» que 
demostraría que los catalanes son «más ger-
mánicos y menos romanos», en comparación 
con los demás españoles.85 

Por un lado, estas declaraciones permiten 
que los discursos más abiertamente racistas y 
xenófobos se sientan legitimados. Por el otro, 
se trata de una especie de dog whistle politics, es 
decir, una política que no es abiertamente racis-
ta, pero que puede ser percibida como tal por 
parte de quien tiene un oído suficientemente 
entrenado.86 Los casos de Trump, Salvini o los 
brexiters Boris Johnson y Jacob Rees-Mogg son 
un perfecto ejemplo de ambas cosas.87 Esto ha 
permitido también la configuración de la que 
algunos han definido «Alt-Right» o «Alt-Lib» 
catalana, es decir «un espacio de opinión pro-
pio de la derecha ultranacionalista xenófoba»88 
formado por influencers y opinionistas –como 
Enric Vila, Bernat Dedéu, Pau Vidal, Jordi Ca-
bré, Toni Albá, Mark Serra, Jordi Galves o Pilar 
Carracelas– que tiene consecuencias directas 
en la sociedad.89 Encontramos rastros de ello 
tanto en congresos científicos –el simposio 
«Espanya contra Catalunya. Una mirada histó-
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rica», celebrado a finales de 2013–, como en la 
reescritura pseudohistórica y nacionalista del 
pasado hecha por el Institut de Nova Història 
–otra vez, legimitado por partidos y entidades 
independentistas, además de TV3– o en cancio-
nes de grupos de música Oi!, supuestamente 
antifascistas, como Opció K-95.90 Asimismo, a 
través de web como Racó Català, y sobre todo 
de sus fórums de debate, se ha ido desarro-
llando la versión catalana de la que en el con-
texto estadounidense Angela Nagle ha definido 
cultura chanera, es decir una «cultura trans-
gresora y contraria a la corrección política» 
abiertamente ultraderechista, xenófoba y racis-
ta.91 Conectado con esto se ha reforzado tam-
bién una nueva ultraderecha independendista 
formada por grupúsculos y partidos, como el 
Moviment Identitari Català (MIC), Som Cata-
lans, el Front Nacional de Catalunya o Força 
Catalunya de Santiago Espot, que se sienten 
legitimados por declaraciones o discursos de 
los mismos líderes del Gobierno catalán. No 
es casualidad que el MIC felicitó a Torra, con 
quien comparten los mismos referentes de la 
historia catalana, cuando fue elegido presidente 
de la Generalitat.92

En segundo lugar, en la elaboración del re-
lato independentista ha habido una constante 
utilización de la posverdad, de forma similar a 
lo que ha pasado en otros países con gobiernos 
o movimientos de ultraderecha, especialmente 
en Estados Unidos, Reino Unido, Italia o Hun-
gría. El eslogan Espanya ens roba recuerda el 
Roma ladrona de la Liga Norte. El mito del «ex-
polio fiscal», calculado en unos 16.000 millones 
de euros anuales que España «robaría» a Cata-
luña, se parece mucho al mito de los 350 millo-
nes de libras que, según los partidarios del Bre-
xit, el sistema sanitario británico perdía cada 
semana porque iban a las arcas europeas. Que 
estas cifras fuesen contestadas no quita que los 
políticos de un país y otro las hayan utilizado 
durante años.93 Según Matthew D’Ancona, el 

éxito de los bulos depende de «la necesidad 
de sencillez y de resonancia emocional». En 
esto, las nuevas tecnologías han contribuido a 
«fomentar el gregarismo online y una retirada 
generalizada a una cámara de ecos», facilitan-
do «el sesgo de confirmación».94 Una dinámica 
estudiada no solo por el caso norteamericano, 
sino también el italiano.95 

Las mentiras y las fake news han tenido un 
protagonismo notable en el contexto del pro-
cés: desde la creencia de que la independencia 
sería de la ley a la ley, que el referéndum del 
1-0 sería vinculante, que el Tribunal Constitu-
cional español no podría impugnar la nueva 
legislación catalana y que todos los Estados y 
la misma UE habrían reconocido una Cataluña 
independiente hasta la existencia del «mandato 
del 1 de octubre» y un legítimo gobierno en 
el exilio tras octubre de 2017 o que la ONU 
garantizaría el derecho de autodeterminación 
de Cataluña.96 Es lo que la periodista francesa 
Sandrine Morel ha definido «una realidad para-
lela» moldeada por la propaganda política:97 el 
paroxismo se consiguió con el vídeo Help Ca-
talonia en que, siguiendo el modelo de la revo-
lución ucraniana de 2014, se pedía ayuda inter-
nacional por la represión que supuestamente 
estaba sufriendo el «pueblo catalán».98 A esto 
se añade la distorsión de la historia desde la 
Edad Media hasta la actualidad99 y la creación 
de teorías de la conspiración, desde la partici-
pación del Estado español en el atentado del 
17-A –teoría alentada por el mismo Gobierno 
de la Generalitat– hasta el asesinato de Mu-
riel Casals por una supuesta «mano negra».100 
Se trata de lo que Richard Hofstadter llamó el 
«estilo paranoico de la política», en que todo 
se justifica por la acción de fuerzas en la som-
bra o el Deep State.101 

En tercer lugar, una parte del movimiento 
independentista, sobre todo el representado 
por Convergència Democràtica de Catalunya 
(CDC) y luego JxCAT, ha mantenido buenas 



82

Ste
ve
n 

Fo
rti

Historia del presente, 35 2020/1 2ª época, pp. 69-90 ISSN: 1579-8135

EXPEDIENTE

relaciones con formaciones europeas de de-
recha radical. Bien conocidas son las conexio-
nes con los nacionalistas flamencos del N-VA, 
miembros del mismo grupo en el Europarla-
mento de Vox y los polacos de Ley y Justicia: 
Theo Francken, secretario de Estado de Asi-
lo y Migración del gobierno belga y conocido 
por sus declaraciones xenófobas, fue uno de 
los primeros valedores de Puigdemont, que se 
pudo instalar en Bélgica gracias al apoyo finan-
ciero del N-VA.102 Así, durante la campaña de 
internacionalización de la causa catalana, el in-
dependentismo encontró sobre todo el apoyo 
de otros políticos europeos de ultraderecha, 
como Jussi Halla-aho –eurodiputado del Par-
tido de los Finlandeses, miembro de Identidad 
y Democracia, el grupo liderado por la Liga de 
Salvini– o el líder del Brexit Party, Nigel Fara-
ge, que se dejó fotografiar con Puigdemont en 
enero de 2020.103 Cuando el expresidente de la 
Generalitat fue encarcelado en Alemania en la 
primavera de 2018, el primero que le visitó fue 
el fundador de Alternativa para Alemania, Ber-
nd Lucke. Las buenas relaciones se han mante-
nido también con los sectores más derechistas 
de los republicanos estadounidenses, como el 
congresista Dana Rohrbacher, muy cercano a 
Trump.104 Todas razones de peso para que el 
grupo de los Verdes europeos decidiese recha-
zar el ingreso de los eurodiputados de JxCAT, 
percibidos en Europa como políticos de dere-
cha radical.105

No debería extrañar esta sintonía entre el 
independentismo catalán y las formaciones 
de ultraderecha: siendo estas fuerzas eurófo-
bas, el órdago catalán les venía muy bien para 
desacreditar a las instituciones europeas.106 El 
independentismo había sido mayoritariamen-
te europeista, pero, tras octubre de 2017, una 
parte de él ha virado hacia el euroescepticismo, 
como mostró la propuesta de Puigdemont de 
un referéndum para que los catalanes decidan 
si quieren seguir formando parte de la UE.107 En 

realidad, hay una lógica de fondo que recuerda 
ese tacticismo exacerbado de las nuevas ultra-
derechas: si nos dan la razón somo europeistas; 
si no nos la dan, quizás seamos euroescépticos. 
Es a través de esta misma lupa que se deben 
leer, por ejemplo, los tuits y las declaraciones 
de Mas y Puigdemont favorables a la victoria de 
Trump en noviembre de 2016.108

En cuarto lugar, en los años del procés han 
desempeñado un papel muy importante distin-
tas entidades no elegidas, una característica de 
las nuevas ultraderechas que se conecta con 
la crítica de la democracia liberal y la falta de 
respeto por la separación de poderes.109 Por 
un lado, es sintomática la influencia que han 
tenido sobre la actividad del Gobierno catalán 
la ANC y Òmnium Cultural, «unas entidades 
formalmente de la sociedad civil, pero con un 
carácter parainstitucional ya descarado».110 Por 
el otro, resulta todavía más preocupante el rol 
del llamado «sanedrín» o «Estado mayor del 
procés», formado por personas no elegidas que 
manejaban «mucha más información que los 
miembros del Consell Executiu»; sobre esta 
entidad, de la que no se conoció la existencia 
hasta octubre de 2017, no había ningún tipo de 
control democrático.111 Por último, cabe recor-
dar entidades como el Consell per la República 
o la Assemblea de Representants dependientes 
del supuesto «gobierno en el exilio» liderado 
por Puigdemont.

Conclusiones

Es imposible entender el procés catalán sin 
ampliar el horizonte, mirar más allá de los Pi-
rineos y tener en cuenta los procesos políti-
cos, sociales, económicos y culturales que se 
han dado en las últimas dos décadas a nivel 
europeo y global. Fenómenos como el Brexit, 
la victoria de Trump, la aparición de una nue-
va ultraderecha a escala europea, la eclosión 
de una ola populista global... tienen las mismas 
causas que el proceso soberanista catalán. No 
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es casualidad que todos estos acontecimientos 
se den en la misma coyuntura histórica. Como 
apuntó Enric Ucelay-Da Cal, el Brexit fue «la 
inspiración inmediata para iniciar el verdadero 
Procés catalán»: «la amenaza de un derrumbe 
de la Unión Europea era una invitación a una 
ruptura de todo».112

Al principio de este artículo nos preguntá-
bamos si podemos considerar el procés como 
una expresión del populismo en boga en los 
años diez del siglo XXI en Europa. El análisis 
de las cinco dimensiones populistas detectadas 
por Olivas y Brubaker –representación de la 
política, moralidad, construcción de la sociedad, 
soberanía, liderazgo– nos ha mostrado como 
casi todos estos elementos se encuentren en 
el caso catalán. Hay matices, sin duda, pero su 
presencia es relevante y constante desde 2012. 
Es cierto que ha faltado en buena medida la di-
mensión del liderazgo, pero también es cierto 
que siempre hubo una fuerte personalización 
de la política y que después de octubre de 2017 
la figura de Puigdemont se ha ido acercando a 
la de un líder carismático y mesiánico. 

Ahora bien, ¿de qué populismo se trata en 
el caso catalán? Por un lado, se da una mezcla 
de las que Mény y Surel consideran las concep-
ciones de pueblo-soberano y pueblo-nación. 
Esto explica que en el procés se encuentren 
también la mayoría de las características que 
Taguieff considera clave para definir el fenó-
meno del nacional-populismo. Se ha señalado 
con razón que falta el racismo hacia migrantes 
y extranjeros, pero no se puede no tener en 
cuenta la presencia del anti-españolismo, que 
tiene también rasgos supremacistas y xenófo-
bos. Por otro lado, es fundamental el aporte 
del nacionalismo: según Mudde y Rovira Kal-
twasser, el populismo se junta al nacionalismo 
«cuando la distinción entre pueblo y elite es 
moral y étnica».113 El caso catalán lo ha mostra-
do claramente. Nadia Urbinati considera que la 
secesión catalana «no es por tanto ni símbolo 

de un cosmopolitismo de los pueblos [...] ni 
símbolo de formación de un estado multiétni-
co. Al contrario, la ideología que inspira este 
proceso es el nacionalismo, el mito de una-na-
ción-un-estado».114

No obstante, creemos que más que el con-
cepto de populismo para entender el caso ca-
talán resulten más útiles los de pueblocracia, 
acuñado por Lazar y Diamanti, y el de triba-
lismo, acuñado por Wind. Según la politóloga 
danesa, el catalán es de hecho un caso híbrido 
del discurso identitario ya que «fuerzas auto-
denominadas progresistas utilizan a menudo 
la misma clase de retórica excluyente» de los 
nacionalistas de derechas.115 No es, en realidad, 
la única peculiaridad del procés: Astrid Barrio 
pone de relieve como el populismo ha sido 
adoptado y promovido desde las instituciones 
por parte de los partidos nacionalistas que ya 
gobernaban la Generalitat hasta el punto de 
que se puede hablar de una «suerte de popu-
lismo institucional o gubernamental».116

El procés es un fenómeno magmático y muy 
heterogéneo en el cual participan diferentes 
actores sociales y políticos: por esto definir-
lo resulta tan complicado. No se trata de un 
populismo tout court, sea esto progresista y de 
izquierdas, como Podemos, o excluyente y de 
ultraderecha, como la Liga. Pero, por otro lado, 
¿no pasa algo similar con el Brexit? Ahí también 
hay sectores sociales ideológicamente muy dis-
tintos y nadie ha puesto en duda de que se 
tratase de un fenómeno populista e identitario, 
con tintes xenófobos y racistas.117 El caso ca-
talán es distinto, sin duda, pero tiene muchos 
puntos en común con el Brexit. 

En conclusión, consideramos que el procés es 
la declinación catalana de la ola populista global 
y que en su seno tiene, aunque de momento 
sean aún minoritarios, sectores que podríamos 
llamar trumpistas, es decir de ultraderecha. En 
el interminable debate sobre si el franquismo 
era parte de una gran familia fascista, Ricardo 
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Chueca afirmó que cada país da vida al fascis-
mo del que necesita. Posiblemente ahora debe-
ríamos actualizar esta fórmula: «Cada país da 
vida al populismo (o al nacional-populismo) del 
que necesita». El caso catalán, en su peculiari-
dad, es un ejemplo de ello. 
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Cardenal, 2020.
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2016.

58 En un tuit, publicado el 26 de diciembre de 2019, 
afirmaba: «Algunos que os llamáis a vosotros 
mismos ‘catalanes no independentistas’, en reali-
dad no sois catalanes. [...] Yo diría que lo que sois 
es españoles residentes en Cataluña». Citado en 
Marcos Lamelas, «Cómo la Generalitat animó 
posturas como dejar sin nacionalidad a constitu-
cionalistas», El Confidencial, 29-12-2019.

59 «In Barcelona, do it in Catalan–or pay the fine», 
The Economist, 16-05-2016; Jordi Pueyo Busquets, 
«Neix una aplicació per fer de ‘policia’ en l’ús del 
català als comerços», ElPaís.cat, 14-03-2017; Mi-
reia Rourera, «L’ANC aposta pel consum estra-
tègic de país que no cooperi amb l’Estat i l’Íbex», 
El Punt Avui, 12-09-2019.

60 Antonio Fernández, «El independentismo ca-
talán maneja una ‘lista negra’ de intelectuales y 
periodistas», El Confidencial, 09-05-2016; Cris-
tian Segura, «El senador Santiago Vidal: ‘Tenemos 
vuestros datos fiscales de forma ilegal’», El País, 
27-01-2017; Josep Playà Masset, «A la caza del 
‘colaboracionista’ catalán», La Vanguardia, 05-04-
2016; Pere Ríos, «El linchamiento del disidente», 
El País, 08-10-2014; Arturo Puente, «Los partidos 
catalanes denuncian un ataque a sus sedes cada 4 
días en 2018», ElDiario.es, 10-06-2018.

61 Josep Lluís Carod-Rovira, «Indignació espanyola», 
NacióDigital.cat, 16-06-2011.

62 J. G. Albalat, «La fiscalía investiga unos carteles 
contra Iceta, Arrimadas, Rabell y Albiol en Llei-
da», El Periódico de Catalunya, 09-06-2017. 

63 «Joan Tardà recibe amenazas de muerte en una 
sede de ERC: ‘Traidor’», El Español, 30-10-2019.

64 Guillem Martínez, «De la traición como una de 
las bellas artes», Ctxt.es, 03-01-2019.

65 Wind, 2019, pos. 675-700.
66 Urbinati, 2018, pp. 27-29.
67 Barrio, Barberà y Rodríguez-Teruel, 2018, p. 1002.
68 «Junqueras: ‘Votar és un dret que preval per 



89Historia del presente, 35 2020/1 2ª época, pp. 69-90 ISSN: 1579-8135

EXPEDIENTE
¿Nacional-populismo a la catalana? Repensar el procés en el contexto europeo 

sobre de qualsevol llei’», NacióDigital.cat, 14-09-
2014.

69 «Muriel Casals defensa que ‘la veu del poble està 
per sobre del que opinin uns jutges del TC’», Ara, 
11-09-2014.

70 Bayona, 2019, pp. 272-280. 
71 Álvaro Sánchez y María R. Sahuquillo, «Bruselas 

abre expediente a Polonia por las reformas que 
politizan la justicia», El País, 02-07-2018; «Hungría 
aprueba una ley para crear tribunales controla-
dos por el gobierno», La Vanguardia, 12-12-2018.

72 Martínez, 2016, p. 207. En la declaración del 9 de 
noviembre de 2015, se afirmaba que «esta Cáma-
ra y el proceso de desconexión democrática no 
se supeditarán a las decisiones de las institucio-
nes del Estado español, en particular del Tribunal 
Constitucional», en Resolución 1/XI del Parlamen-
to de Cataluña, sobre el inicio del proceso político 
en Cataluña como consecuencia de los resultados 
electorales del 27 de septiembre de 2015, https://
www.parlament.cat/document/intrade/153125 
[consultado el 20-02-2020]. 

73 Bayona, 2019, p. 284. 
74 Gascón, 2018, p. 29. 
75 Cau, 2018, p. 96.
76 Véase Veiga et al., 2019, pp. 189-213. Las decla-

raciones de Salvini en https://www.raiplayradio.
it/audio/2020/01/GR1-ore-8-del-17012020-
73a8669b-64d6-488d-8d5f-790b5dada009.html 
[consultado el 20-02-2020].

77 Véase, «Puigdemont piula una foto amb totes les 
notificacions del TC en rebre la cinquena», Ccma.
cat, 11-04-2017; «Matteo Salvini Riceve Lettera 
Indagato Per Caso Diciotti», 07-09-2018, https://
www.youtube.com/watch?v=OiXBWWmrZ-8 
[consultado el 20-02-2020]. En el caso italiano, 
los ataques a la magistratura habían sido ya una 
práctica típica del berlusconismo.

78 Coscubiela, 2018, pp. 231-237. 
79 «La JEC exige a TV3 que deje de usar ‘consellers 

encarcelados’ o ‘lista del president’, La Vanguar-
dia, 27-11-2017; «Trabajadores de TV-3 exigen 
despolitizar los medios públicos», El Periódico 
de Catalunya, 06-07-2018; Blanca Cia, «TV3, para 
convencidos», El País, 24-02-2018.

80 Morel, 2018, pp. 117-123; «Reporteros sin Fron-
teras denuncia los ‘meses negros’ para la prensa 

en Catalunya por el ‘procés’», El Periódico de Ca-
talunya, 01-02-2018.

81 Olivas, 2019, pp. 16-17; Barrio, Barberà y Rodrí-
guez-Teruel, 2018, p. 1008.

82 Júlia Regué, «Los manifestantes rebasan a los 
Mossos y llegan hasta el Parlament», El Periódico 
de Catalunya, 30-01-2018; «La coral independen-
tista que alaba a Puigdemont», Crónica Global, 15-
04-2018; Enric Juliana, «Diccionario de febrero: 
achís», La Vanguardia, 01-03-2020. 

83 Marí-Klose, 2018, p. 234. 
84 «SOS Racismo critica el discurso ‘peligroso e 

irresponsable’ de Torra», El Periódico de Catalunya, 
15-05-2018; «Todas las ofensas de Núria De Gis-
pert», EconomíaDigital.es, 02-05-2019. 

85 Pilar Rahola, «Artur Mas: ‘Pienso más en las 
próximas generaciones que en las próximas elec-
ciones’», La Vanguardia, 24-02-2012.

86 Jorge Galindo, «El silbato nacionalista», El País, 
21-12-2017.

87 Mauro, 2018, p. 100; Stanley, 2019, pp. 105-120; 
O’Toole, 2020.

88 Coscubiela, 2018, p. 262. Véase, Roger Palà, «La 
nova dreta independentista catalana», Critic, 22-
02-2017.

89 Cristian Segura, «El mirall català de Trump», El-
País.cat, 08-03-2017.

90 Canal, 2018, pp. 265-267 y Baydal y Palomo, 2020, 
pp. 201-403. Entre las canciones de Opció K-95 
destacan No som espanyols y Terra de sang.

91 Nagle, 2018, p. 41. Respecto a Racó Català, véan-
se por ejemplo los comentarios a la entrada 
«Quina comunitat nacional-ètnica creieu que 
és més negativa per Catalunya a part dels es-
panyols i per què?», https://www.racocatala.cat/
forums/fil/229614/quina-comunitat-nacional-et-
nica-creieu-mes-negativa-catalunya-part-dels-es-
panyols-que [consultado el 20-02-2020].

92 Albert Pla, «Ultradreta sobiranista», Ara, 02-02-
2020. 

93 Borrell y Llorach, 2015.
94 D’Ancona, 2019, pp. 29, 67. 
95 Dal Lago, 2017.
96 Xavier Vidal-Folch y José Ignacio Torreblanca, 

«Mitos y falsedades del independentismo. 10 afir-
maciones que sustentan el soberanismo catalán y 
no son verdad», El País, 24-09-2017; Sergi Picazó 



90

Ste
ve
n 

Fo
rti

Historia del presente, 35 2020/1 2ª época, pp. 69-90 ISSN: 1579-8135

EXPEDIENTE

y Joan Vila i Triadú, «12 falsedats i exageracions 
del Govern Puigdemont abans de la DUI del 27-
O», Critic, 21-10-2018.

97 Morel, 2018, p. 16. 
98 Patricia R. Blanco, «‘Help Catalonia’: un vídeo 

plagado de falsedades», El País, 17-10-2017. Entre 
los políticos independentistas, quien ha destaca-
do por fabricar bulos ha sido el eurodiputado 
Ramon Tremosa, véase Álvaro Sánchez, «La fábri-
ca de bulos del eurodiputado Tremosa», El País, 
08-12-2017.

99 Canal, 2018, pp. 259-374.
100 Jesús García y Rebeca Carranco, «El indepen-

dentismo abraza la teoría conspirativa sobre el 
17-A», El País, 27-07-2019; A. Fernández, «El do-
cumental que pone de los nervios al indepen-
dentismo: Puigdemont miente», El Confidencial, 
19-11-2019.

101 Mudde y Rovira Kaltwasser, 2019, p. 43.
102 Álvaro Sánchez, «El amigo belga de Puigdemont», 

El País, 29-01-2018; March, 2018, pp. 140-142.
103 Tuit de Nigel Farage, 14-01-2020: ht-

t p s : / / t w i t t e r. c o m / N i g e l _ F a r a g e / s t a -
tus/1217114224264130560 [consultado el 28-
02-2020].

104 Ana Carbajosa, «Los extremos políticos en Ale-
mania se dan la mano con el caso Puigdemont», 

El País, 30-03-2018; Joan Faus, «Dana Rohraba-
cher, el mejor amigo en Estados Unidos del inde-
pendentismo catalán», El País, 10-04-2017.

105 Jaume Masdeu, «Los Verdes frenan la entrada de 
Puigdemont en su grupo», La Vanguardia, 14-01-
2020.

106 Manuel Florentín, «Por qué la extrema derecha 
europea apoya al separatismo catalán», Huffing-
tonPost.es, 03-11-2017.

107 «Unas declaraciones euroescépticas», La Vanguar-
dia, 28-11-2017. 

108 Rafa Julve, «Donald Trump, acicate para el ‘pro-
cés’», El Periódico de Catalunya, 10-11-2016.

109 Veiga et al., 2019, pp. 34
110 Amat, 2017, p. 83.
111 March, 2018, pp. 19, 37. 
112 Ucelay-Da Cal, 2018, pp. 265-266.
113 Mudde y Rovira Kaltwasser, 2019, p. 45.
114 «Nadia Urbinati: ‘La secesión (catalana) no es ni 

símbolo de un cosmopolitismo de los pueblos, 
ni símbolo de formación de un estado multiétni-
co’», Pasos a la Izquierda, 10, 2017. 

115 Wind, 2019, pos. 254.
116 Barrio, 2017, p. 272.
117 O’Toole, 2020.

Fotografía de Ahmed Bibi en Unsplash

Manifestación de la extrema derecha españolista en Zaragoza, octubre de 2017.



91

EMPRESARIOS EN HUELGA Y SINDICATOS PROGUBERNAMENTALES. 
  LOS AGENTES SOCIALES ANTE EL TSUNAMI POLÍTICO CATALÁN  

José Manuel Rúa Fernández
Centre d’Estudis Històrics Internacionals de la Universitat de Barcelona (CEHI-UB)

rua@ub.edu
https://orcid.org/0000-0002-7113-4749

En un libro relativamente reciente, el histo-
riador Joan B. Culla utilizaba el concepto de 
«tsunami» para describir los cambios que han 
transformado de arriba abajo el sistema cata-
lán de partidos políticos en los últimos años.1 
Tomando prestada la metáfora, podemos afir-
mar que los agentes sociales, tanto las princi-
pales organizaciones empresariales como las 
centrales sindicales mayoritarias, tampoco han 
escapado al «tsunami político catalán». Los me-
canismos de interlocución social se han visto 
profundamente alterados por los cambios en 
el escenario político, con una patronal catala-
na que ha perdido la tradicional sintonía con 
la derecha nacionalista, al no compartir su hoja 
de ruta independentista y unilateral; y con los 
sindicatos más representativos sacudidos por 
debates políticos ajenos al mundo laboral y 
situados en una posición reactiva ante los 
continuos llamamientos desde posiciones na-
cionalistas (incluyendo al propio gobierno de 
la Generalitat de Cataluña) para sumarse a la 
«confrontación democrática» con el Estado. 

Paralelamente a esta situación, desde el 
mundo nacionalista, más concretamente des-
de la Assemblea Nacional Catalana (ANC) y 
con la Generalitat dejando a un lado la teórica 

neutralidad institucional, se ha promovido, a ni-
vel asociativo, un cambio de orientación (y de 
dirección) en el ámbito económico y laboral 
catalán, con el objetivo de que organizaciones 
sindicales y entidades empresariales decidida-
mente independentistas, como la Intersindi-
cal-CSC (Confederació Sindical de Catalunya) 
o la nueva dirección de la Cambra de Comerç 
de Barcelona, adquieran mayor protagonismo 
en la hoja de ruta del procés.

Este tipo de maniobras, que tratan de apro-
vechar el enorme capital político y humano de 
la ANC acumulado a lo largo de todos estos 
años de proceso independentista, consisten 
en organizar y canalizar esfuerzos hacia can-
didaturas genuinamente independentistas en 
los ámbitos de la sociedad civil considerados 
estratégicamente relevantes. De aquí surge 
el proyecto –más ambicioso que una simple 
campaña– de las Eines de País:2 fortalecer un 
tejido asociativo inequívocamente compro-
metido con la transformación política en cla-
ve independentista y con la lucha no violenta 
como medio para alcanzar sus objetivos.3 Estas 
«herramientas» serían los sindicatos, las cáma-
ras de comercio, los colegios profesionales y 
la propia Assemblea. En el presente artículo 
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nos centraremos en dos de estas herramien-
tas: las cámaras de comercio y las centrales 
sindicales, que son aquellas que han adquirido 
recientemente mayor relevancia por celebrar 
elecciones a lo largo del 2019 y por haber sido 
protagonistas (especialmente el sindicalismo 
nacionalista) de importantes movilizaciones a 
lo largo de los últimos años.

La idea que preside estas iniciativas es senci-
lla: la construcción de un estado independiente 
pasa por sumar al proyecto político, de forma 
activa, a las instituciones más significativas de 
la sociedad civil. La sectorial de la Assemblea 
de Tarragona lo resumía de la siguiente mane-
ra: «Necessitem sindicats forts i compromesos 
amb el país per avançar cap a la independèn-
cia!».4 Y el mismo principio se aplicaría a las 
cámaras de comercio: «L’Assemblea, juntament 
amb altres actors, impulsa les candidatures 
‘Cambres: Eines de País’, per tenir unes cam-
bres preparades per fer efectiva la independèn-
cia!».5

El frente empresarial: las Cámaras de Comercio

En Cataluña, el mapa de cámaras de comer-
cio está compuesto por 13 entidades con un 
censo de 682.000 empresas, incluyendo coo-
perativas de servicios y autónomos, que en la 
mayoría de casos pasan a formar parte auto-
máticamente de la cámara correspondiente a 
su ámbito territorial. La importancia de las cá-
maras como instituciones públicas dedicadas a 
la defensa de los intereses empresariales y a la 
promoción económica, radica en su presencia 
en un amplio abanico de consejos y consor-
cios de algunas de las entidades e instituciones 
más relevantes a nivel económico y comercial, 
como, en el caso de Barcelona, la Autoridad 
Portuaria, el Consorcio de la Zona Franca o la 
Feria de Barcelona.

El proyecto de articular una sociedad civil 
alternativa de corte claramente independentis-

ta, que apueste decididamente por avanzar en 
el procés y que ponga a su servicio el tejido 
asociativo del país, se plasmó en el mundo em-
presarial en la presentación de las candidaturas 
a las Cámaras de Comercio promovidas por la 
ANC, junto con las entidades Cercle Català de 
Negocis (CCN), Sobirania i Justícia y la Funda-
ció Catalunya Estat.

El año 2019 fue año electoral en las Cámaras 
y tras la normativa aprobada por la Generalitat, 
el sistema de elección de vocales se fijó en dos 
tercios escogidos por los electores, un 10% de 
vocales a propuesta de las organizaciones em-
presariales más representativas y los asientos 
restantes en manos de las empresas que más 
contribuían, económicamente hablando, a la 
institución.

En la mayoría de las Cámaras, como los ca-
sos de Palamós, Reus, Tarragona, Tortosa o Valls, 
solo había una candidatura, por lo que los voca-
les se proclamaron de manera automática. Bajo 
la fórmula de Eines de País, los independentistas 
se presentaron en cuatro cámaras: con 2 can-
didatos a vocales en la Cambra de Manresa, 4 
para la Cambra de Sabadell, 21 en la Cambra de 
Terrassa y 40 (todos los puestos en liza) para 
la de Barcelona. De este modo, entre tanta va-
riedad de supuestos electorales, destacaba por 
encima de todas la convocatoria de Barcelona, 
tanto por el número de miembros (423.146 
electores, con mucha diferencia la más impor-
tante de Cataluña), como por el hecho de que 
todas las vocalías estaban en juego y se dispu-
taban entre diferentes candidaturas.

Entre los puntos programáticos anunciados 
por las candidaturas de Eines de País, destaca-
ban los compromisos contraídos con la imple-
mentación de la República catalana y la sobera-
nía fiscal, además de la voluntad de desvincular 
la economía catalana de los poderes fácticos 
centralizados, encarnados en el IBEX 35 y el 
denominado «palco del Bernabéu».6 Para alzar-
se con la victoria, la apuesta de las entidades 
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nacionalistas consistía en lograr un aumento 
de la participación. Debemos recordar que en 
las pasadas elecciones de 2010 tan solo votó 
el 1,8% del censo electoral. A esta baja parti-
cipación hay que añadirle, a instancias de una 
denuncia presentada por el CCN ante los tri-
bunales, la anulación por fraude del voto por 
correo en la Cambra de Barcelona, que equi-
valía al 80% de los sufragios emitidos. Un voto 
con flagrantes irregularidades como demuestra 
el hecho que la mayoría de los votos se en-
viaron en dos días, desde únicamente tres di-
recciones postales. De este modo Miquel Valls, 
presidente de la Cambra desde el año 2003 ob-
tuvo la reelección en 2010 en unas elecciones 
donde solo se contabilizaron como válidos 823 
votos.7

El procés toma la Cambra

Las elecciones previstas para el año 2014 
no se llegaron a celebrar porque la Generalitat 
no había aprobado la normativa de adaptación 
de la ley de Cámaras del 2 de abril de 2014 
promulgada por el Congreso de los Diputados. 
El decreto en cuestión no llegó hasta el 27 de 
junio de 2017, y permitía a la Cambra de Bar-
celona reservar 14 de los 60 puestos del pleno 
a las empresas que realizaran una importante 
aportación económica, práctica más cercana 
a la compraventa de la representación que a 
una elección mínimamente democrática.8 Para 
las elecciones del 2019, entre las novedades 
aprobadas por la Conselleria d’Empresa, tam-
bién encontramos la implementación del voto 
electrónico, con la voluntad de fomentar la par-
ticipación, y la eliminación de la posibilidad de 
emitir el voto por correo postal, después del 
fraude cometido en los comicios de 2010.

Una vez concluida la jornada electoral del 8 
de mayo de 2019, con un baile de cifras entre 
los primeros datos anunciados por la secreta-
ria general de la Conselleria de Empresa, Mar-
ta Felip, como presidenta de la junta electoral 

(17.224 votos) y los ofrecidos posteriormente 
por el Secretario de la Cambra, Xavier Coro-
nas (18.731 sufragios), el recuento definitivo 
fijó la cifra oficial de 19.243 votos, equivalente 
a una participación del 4,55%. Estos números 
reflejan el peso de la Cambra de Barcelona en 
las elecciones de las cámaras catalanas, donde 
el total de votos fueron 22.938, aunque convie-
ne recordar que en 7 de las 13 cámaras no se 
realizaron votaciones.

Con estos resultados, la candidatura inde-
pendentista consiguió 31 de las 40 vocalías 
elegidas por sufragio en Barcelona. El éxito de 
las candidaturas de Eines de País a nivel global 
también fue indiscutible, logrando 46 de los 67 
vocales a los que se presentaban.9 Las candida-
turas rivales en Barcelona obtuvieron resulta-
dos muy alejados de la plataforma vencedora: 
la opción continuista del presidente de Banco 
Mediolanum Carles Tusquets se quedó solo 
con tres asientos en el pleno de la Cambra, la 
candidatura encabezada por el antiguo conse-
jero delegado de Cacaolat y que quería repre-
sentar una renovación de la institución, Enric 
Crous,10 obtuvo cuatro representantes, y las 
del abogado Ramon Masià y la lista paritaria 50 
a 50 se alzaron con una vocalía cada una.

La elección de los 20 asientos restantes fue 
el resultado de dos procesos diferentes: por un 
lado las patronales Foment y Pimec escogie-
ron 6 representantes en total, y por otro las 14 
empresas que más contribuyen al presupuesto 
de la Cámara eligieron, cada una de ellas, una 
vocalía. De este modo, al alcanzar la mayoría 
absoluta con 31 asientos en el pleno, Eines de 
País no dependía del resultado en la elección 
de las 20 vocalías restantes, una elección donde 
las candidaturas rivales fueron mayoritarias (la 
lista de Carles Tusquets contaba con 12 de los 
14 vocales de las corporaciones que pagaron 
un mínimo de 75.000 euros anuales cada una).

Una vez logrado el objetivo de hacerse con 
el control de Cambra, la mejor prueba de la 
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voluntad de politizar su acción institucional 
la encontramos en el comunicado de la ANC 
tras la victoria. En él se detallaban cuales eran 
las líneas de trabajo a seguir por parte de la 
candidatura ganadora. Entre otras, la elabora-
ción de un plan estratégico sobre el modelo 
económico de la República catalana, la denun-
cia de los costes de oportunidad que suponen 
las infraestructuras no ejecutadas por parte del 
gobierno español o la necesidad de potenciar 
estructuras económicas fundamentales, como 
la Feria de Barcelona, el puerto o el aeropuerto 
en «clau de país».11

La sintonía entre la candidatura ganadora y el 
gobierno de la Generalitat se puso de manifies-
to con la recepción ofrecida por el presidente 
Quim Torra a sus miembros el 19 de mayo de 
2019, en medio de la campaña electoral euro-
pea y municipal. En la citada recepción, Torra 
felicitó a los integrantes de la plataforma nacio-
nalista por su éxito electoral. Otra muestra de 
la afinidad existente fue la mención durante la 
reunión, por parte del gobierno, de la posibili-
dad de elaborar una Ley de Cámaras; una idea 
que la semana anterior la Consejera de Empre-
sa, Àngels Chacón ya había apuntado, desgra-
nando en su explicación la intención de reducir 
el número de asientos de pago que ocupan las 
grandes empresas en este tipo de entidades. 
Precisamente esta medida coincidía plenamente 
con la filosofía que impulsaba la candidatura in-
dependentista, que se había presentado en cam-
paña como defensora de la pequeña y mediana 
empresa catalana frente a las grandes corpora-
ciones más vinculadas a los intereses españoles 
del IBEX 35 y del «palco del Bernabéu». 

La persona elegida por la candidatura inde-
pendentista para ocupar la presidencia de la 
Cambra sería Joan Canadell, quien asumió la 
presidencia de la Cambra de Comerç, Indús-
tria i Navegació de Barcelona el 17 de junio de 
2019. Su currículum avala su compromiso in-
dependentista, al ser uno de los fundadores en 

el 2013 de la compañía Petrolis Independents, 
cuyo «primer compromís amb el país és con-
tribuir a fer viables el màxim de projectes que 
tenen com a objectiu que Catalunya assoleixi la 
independència per construir un país amb un alt 
benestar social»,12 e impulsor del Cercle Ca-
talà de Negocis, entidad constituida en el año 
2008 cuya misión es la de 

actuar com a catalitzador del moviment sobira-
nista entre l’empresariat català i contribuir tant 
en la restitució de la independència política de 
Catalunya, com en la creació de les estructures 
del nou Estat Català que permetin la nostra in-
tegració en l’economia global sense restriccions 
imposades per cap govern forà.13

Las intenciones de la nueva mayoría encabe-
zada por Canadell no dejaban margen de duda: 

hem d’utilitzar la Cambra com una eina de país per 
aconseguir un Estat independent que és allò que 
crec que la majoria de l’empresariat vol. I dic crec 
perquè ho haurem de ratificar amb el sistema de 
consultes. Però estic convençut que es confirmarà.14

Las vías para transformar la entidad en una 
herramienta al servicio del citado proyecto 
político no se han concretado hasta la fecha, 
aunque a un nivel más genérico se habla de 
construir un nuevo modelo económico des-
vinculado de las dinámicas empresariales es-
pañolas. No obstante, el propio Canadell no 
descartaba, sin relacionarlo directamente con 
la actividad de la Cambra, que un posible me-
canismo de presión para resolver el conflicto 
político catalán podría ser que las empresas 
liquidaran sus impuestos exclusivamente a la 
Generalitat de Cataluña.15 

Los argumentos económicos siempre han es-
tado presentes en el debate nacionalista sobre 
la independencia y las declaraciones del nuevo 
presidente de la Cambra son una buena mues-
tra de ello, haciéndose eco de la idea de España 
como lastre económico para Cataluña: «El mo-
del català i espanyol són tan diferents que hem 
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d’abandonar el model que ens condemna a la 
pobresa perquè Espanya és un dels països més 
pobres i amb més aturats de la UE i hem de fer 
valdre el nostre model econòmic».16

También resulta interesante la lectura que 
realizan los propios interesados de las razones 
de su éxito electoral, al destacar los factores 
que tenían en contra a la hora de competir en 
los comicios con el resto de las candidaturas. 
Según explica Canadell, «la ANC no tenia una 
base de dades de centenars de milers d’empre-
saris, sinó de 70.000 o 80.000 persones dels 
quals alguns eren empresaris. Si les bases de 
dades fossin el motiu, Enric Crous hauria guan-
yat les eleccions».17 La victoria independentista 
superaría este déficit logístico con voluntaris-
mo político: un voluntarismo que expresaría 
los deseos de una nueva mayoría empresarial 
más proclive a la independencia.

De acuerdo con lo anterior, el gran cambio 
que se ha producido en estos comicios, no ha 
sido solo cualitativo (al erigirse con el triunfo 
una candidatura rupturista y dejar a grandes 
empresas como FCC, Roca, Planeta, Telefónica, 
Nissan o El Corte Inglés sin representación), 
sino también cuantitativo, tal y como indicaron 
fuentes conocedoras de la institución: 

El que ha canviat [...] és que ara s’ha votat: és 
molt fort, però és estrictament així. Durant 30 o 
40 anys tot era d’ús intern, els mecanismes de la 
Cambra eren totalment opacs, res era transpa-
rent ni mereixia el nom de procés electoral: es 
posaven d’acord, trucaven a quatre grans empre-
ses i els seus proveïdors, i llestos.18

Los datos avalan esta reflexión: mientras en 
las elecciones de 2010 se contabilizaron 7.222 
votos, entre empresas y autónomos; en las de 
2019 han sido cerca de 19.000 los votos conta-
bilizados, de los cuales la candidatura indepen-
dentista se ha llevado 7.316, más sufragios que 
el total de votos emitidos en 2010 antes de la 
invalidación del voto por correo.

Volviendo a Canadell, su papel como activis-
ta político no tardaría en salir a relucir tras la 
toma de posesión como nuevo presidente de 
la entidad, y el 30 de julio de 2019 se mostraría 
dispuesto a repetir el «paro de país» del 3 de 
octubre de 2017 como posible respuesta a la 
sentencia del juicio contra los líderes indepen-
dentistas. Canadell, no solo afirmaba que aque-
lla convocatoria fue bien aceptada «en general» 
por los empresarios, sino que iba un poco más 
allá al sostener que «un nou 3-O jo penso que 
és acceptable i fins i tot crec que hi hauria una 
part important de la societat empresarial que 
acceptaria alguna cosa més».19 Esa «alguna cosa 
més», no obstante, no incluiría la movilización 
indefinida, descartada por el propio Canadell.

La complicidad de Canadell con el gobierno 
de Torra, así como con sus prioridades políticas, 
también resultaron evidentes desde el comien-
zo de su mandato al frente de la entidad empre-
sarial, al no dar especial importancia a la incapa-
cidad manifiesta, por parte del gobierno catalán, 
para aprobar unos nuevos presupuestos, pro-
rrogados desde 2017.20 Es más, si existiese algún 
problema de inestabilidad política la responsa-
bilidad recaería principalmente en el ejecutivo 
central: «És molt més important la inestabilitat 
del govern espanyol, perquè és el que ha de fer 
les reformes estructurals que li demana Euro-
pa».21 Un mensaje que difiere del ofrecido en 
un comunicado conjunto por CCOO, UGT y 
Foment, donde además de comprometerse a 
trabajar para contribuir a la estabilidad política, 
económica y social que haga posible un entorno 
favorable al crecimiento económico y la activi-
dad empresarial, invitan a las fuerzas políticas y 
al gobierno de Cataluña a facilitar la aprobación 
de los presupuestos en el Parlamento.22

Las patronales catalanas: tras la sorpresa, la reacción

Hablar de organizaciones empresariales en 
Cataluña significa hablar fundamentalmente, 
además de la Cambra de Barcelona, de Foment 
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del Treball, la principal patronal catalana, de Pi-
mec (Petita i Mitjana Empresa de Catalunya), 
como representante de las pymes y los autó-
nomos, y del Cercle de Economía, asociación 
cívica que funciona como think tank empresa-
rial.

El tsunami del procès no solo ha alterado 
los equilibrios empresariales en este tipo de 
instituciones, con el caso paradigmático de la 
Cambra de Barcelona como referencia obliga-
da. También ha provocado cambios en las re-
laciones entre las distintas entidades. Sirva de 
ejemplo la posición común de las tradicional-
mente rivales Foment y Pimec ante iniciativas 
políticas con consecuencias económicas como 
la campaña de consumo estratégico de la ANC. 
Dicha campaña consistía en promover, a través 
de un buscador de empresas catalanas com-
prometidas con el proceso independentista, 
un consumo de bienes y servicios basado en 
la afinidad política, o en palabras de los propios 
promotores de la campaña 

Consum Estratègic s’engloba dins la campanya 
Eines de País, un conjunt d’iniciatives que tenen 
com a objectiu principal apoderar la societat ca-
talana, en aquest cas en l’àmbit econòmic, mitjan-
çant la presa de decisions de consum quotidià. 
Cerquem una realitat econòmica desvinculada 
dels poders polítics i dels oligopolis que partici-
pen en la campanya de la por.23

Ante una iniciativa de este tipo, la respuesta 
de las organizaciones más representativas de 
los empresarios catalanes fue unánime. Mien-
tras el presidente de Foment, Josep Sánchez 
Llibre declaraba que «es totalmente irracional 
y va contra los intereses de los ciudadanos y 
consumidores de Catalunya», la patronal de la 
pequeña y mediana empresa hablaba directa-
mente de «pegarse un tiro en el pie».24

En este escenario de cambios, a nadie se le 
escapa que los recientes procesos de reorgani-
zación experimentados por las patronales cata-

lanas estuvieron, sino determinados, al menos 
condicionados por el clima político que presi-
día el ambiente. Buena prueba de ello fue la in-
corporación a Foment como asesores de asun-
tos públicos (para algunos medios se trataba 
más bien de lobistas)25 de cuatro expolíticos 
de renombre y reconocida experiencia: Carles 
Campuzano, exportavoz del Partit Demòcrata 
Europeu Català (PDeCAT) en el Congreso de 
los Diputados, Manuel José Silva, exdiputado de 
CiU, Vicente Martínez-Pujalte, exdiputado del 
PP, y Valeriano Gómez, exministro de Trabajo 
en el gobierno de José Luís Rodríguez Zapate-
ro. Las palabras de la vicepresidenta de Foment, 
Virginia Guinda, así lo corroboraban: «Confor-
me el entorno va cambiando las instituciones 
se tienen que adaptar».26 Junto a estas incorpo-
raciones, destaca la ampliación de las vicepresi-
dencias de Foment, pasando de 5 a 14 para dar 
más protagonismo a las patronales territoriales, 
como sería el caso de la Cecot (Confederació 
Empresarial Comarcal de Terrassa); la adhesión 
de la Asociación de Trabajadores Autónomos y 
el acuerdo con la Unión de Federaciones De-
portivas de Catalunya. 

Precisamente las relaciones entre Foment y 
Cecot tampoco habían sido fluidas con el pro-
cés independentista como telón de fondo. Las 
tensiones entre las dos organizaciones llegaron 
al punto de que Foment abrió un expediente 
para expulsar a la patronal de Terrassa en enero 
de 2018, con el argumento de que había vulne-
rado las normas de funcionamiento de la con-
federación, al no haber respetado la normativa 
que regula las actuaciones de ámbito estatal y 
que obligan a vehicular cualquier iniciativa en 
ese ámbito a través de Foment, para que esta 
a su vez la traslade a CEOE-Cepyme.27 Pese 
a que las dos patronales habían llegado a un 
acuerdo en febrero del 2017 para normalizar 
sus relaciones, tras las acusaciones, por parte 
de Foment a Cecot, de extralimitarse y expan-
dirse más allá de su ámbito formal de actua-
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ción (el Vallès), surgieron nuevas desavenencias, 
esta vez de carácter político y motivadas por 
las simpatías independentistas, expresadas en 
público, del presidente de Cecot Antoni Abad; 
un posicionamiento muy alejado de las decla-
raciones sobre el tema del presidente en aquel 
momento de Foment, Joaquim Gay de Monte-
llà, especialmente crítico con la vía unilateral.

La expulsión finalmente se consumaría en 
febrero de 2018, suspendiendo a la Cecot de la 
condición de socio de Foment. Se trató de una 
suspensión temporal, vigente solo hasta la elec-
ción del nuevo presidente de Foment, lo que 
significó alejar a Antoni Abad del proceso elec-
toral de Foment de finales de 2018: un Antoni 
Abad acusado «de intentar hacerse con el con-
trol de Foment para ponerlo a disposición de la 
causa independentista».28 Un año después, en 
febrero de 2019 Cecot recuperaría su condi-
ción de socio de Foment y se reincorporaría a 
la patronal catalana bajo la presidencia del em-
presario y exdiputado de CiU en el Congreso 
Josep Sánchez Llibre. 

Pero no solo en Foment se habrían adap-
tado a un entorno cambiante, apostando por 
mejorar su implantación territorial y reforzar 
sus lazos dentro de la sociedad civil; el Cercle 
d’Economia (aunque no se trate de una patro-
nal) adelantó sus elecciones al 24 de julio de 
2019 (cuando estaban previstas para finales de 
ese mismo año). Aunque la versión oficial no 
reconocía ninguna relación con la victoria in-
dependentista en la Cambra de Barcelona,  

son varios los empresarios que aseguran que los 
comicios se adelantaron con dos objetivos: evitar 
que la ANC tuviera tiempo de preparar una can-
didatura y eludir que las elecciones coincidieran 
con la sentencia del Tribunal Supremo a los líde-
res independentistas».29

Por su parte, la dirección de Pimec también 
vio con preocupación el triunfo de un proyecto 
claramente rupturista y fuertemente politizado 

en las elecciones a la Cambra barcelonesa. Y así 
lo expresó su Presidente Josep González, al en-
tender que Joan Canadell «tiene una vocación 
más política que empresarial». Para González, 
partidario de mantener la neutralidad de su 
organización ante el procés, la nueva dirección 
de la Cambra prioriza cuestiones políticas: «La 
política que la hagan los partidos». Las críticas 
a la presidencia de la Cambra también incluyen 
un importante aspecto, como es el de preten-
der arrogarse la representación de los empre-
sarios catalanes. Al respecto, González es tan 
claro como directo: «El señor Canadell algún 
día tendrá que corregir su visión sobre lo que 
son las cámaras y las patronales».30

Todo parece indicar, por tanto, que tras lo 
acontecido en la Cambra de Barcelona las pa-
tronales trataron de reforzar sus posiciones de 
cara el futuro, un futuro donde la Assemblea, 
tras el éxito electoral alcanzado ya ha anuncia-
do su siguiente paso en el mundo empresarial: 
poner en marcha una patronal independentista. 
Para la ANC, la creación de una organización 
de este tipo vendría avalada por la necesidad de 
romper con unas patronales tradicionales más 
preocupadas por «promocionar els negocis 
d’amiguets («crony capitalism») de matriu típi-
cament espanyola» que de defender los intere-
ses del empresariado catalán, a las que también 
se acusa de ambigüedad y de falta de respeto 
democrático ante la conculcación de derechos 
humanos que estaría viviendo el país.31

El frente sindical del procés: del «paro de país» al 
éxito electoral

En la página web oficial de la campaña Eines 
de País, los promotores, antes de exponer la 
necesidad de contar con un sindicalismo inde-
pendentista que vincule la lucha por los dere-
chos sociales con la lucha por el derecho de 
autodeterminación y se comprometa a ofre-
cer «resistència a les ingerències» del Estado 
hacia las instituciones catalanas,32 se lamentan 
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de que hasta ese momento el independentismo 
no haya apostado por un sindicalismo propio, 
a diferencia de otras naciones sin Estado, lo 
que se habría traducido en la inexistencia de 
un sindicalismo de obediencia nacional. Dicha 
afirmación no se sustenta con la realidad histó-
rica. El nacionalismo catalán, más concretamen-
te Convergència Democràtica de Catalunya 
(CDC), intentó hasta en tres ocasiones, poner 
en marcha la creación y consolidación de un 
sindicato nacionalista que actuara como «ter-
cer sindicato» y le ayudara a sumar a una parte 
de la clase trabajadora a su proyecto político.33 
Rafael Hinojosa, antiguo diputado de Conver-
gència y hombre encargado de llevar a cabo las 
operaciones de ingeniería sindical, ya apuntaba 
el tema de la «obediencia catalana» en el año 
1987: 

Catalunya no serà un país normalitzat si no pot 
comptar amb una organització sindical autòctona 
que permeti l’agrupació i ordenació de tot el món 
del treball, amb dirigents representatius que no 
depenguin de cap altra instància que les pròpies 
de Catalunya.34

Tras los reiterados fracasos, motivados fun-
damentalmente por el carácter de sindicatos 
no solo de clase sino también nacionales (en 
el sentido catalán del término) de las centrales 
mayoritarias, Hinojosa acabaría rechazando el 
«sindicalismo de laboratorio» y abrazaría la lí-
nea sindical de CCOO y UGT en Cataluña: «Jo 
ja no dedicaria ni mitja hora a això, dedicaria 
mitja hora o una hora a convèncer al que em 
digui que s’ha de fer perquè no ho intenti. En 
canvi els hi diria ajudin a CC.OO i a UGT».35

Pero las lecciones de Hinojosa quedan lejos 
en el escenario de confrontación política perfi-
lado por el procés. Y partiendo de las premisas 
lanzadas por la Assemblea, el sindicalismo de-
bería tomar partido e implicarse decididamen-
te en la construcción del nuevo Estado.36 Una 
implicación que en actual momento histórico 
adoptaría la fórmula de los «paros de país». 

Dentro de la estrategia movilizadora de las 
entidades independentistas, el «paro de país» 
(nombre con el que se popularizaron las con-
vocatorias de huelgas generales por parte del 
sindicalismo independentista) ha ocupado un 
papel relevante desde la celebración del refe-
réndum del 1 de octubre de 2017. En este sen-
tido conviene matizar que la primera de estas 
jornadas de protesta, la del 3 de octubre de 
2017, además de la huelga general de 24 ho-
ras convocada por los sindicatos minoritarios, 
también incluía una convocatoria de «paro de 
país» impulsada por la Taula per la Democrà-
cia,37 entidad que agrupaba a diferentes actores 
sociales comprometidos con el denominado 
«derecho a decidir». Tanto las patronales pre-
sentes en la Taula, Pimec y Cecot, como los 
sindicatos mayoritarios CCOO y UGT, que 
también formaban parte de dicho organismo 
unitario, animaban a acordar entre empresa-
rios y trabajadores, en cada centro de trabajo, 
la paralización de la actividad como señal de 
protesta por las cargas policiales que trataron 
de evitar el referéndum de autodeterminación 
del 1 de octubre.38

En el contexto de una sociedad conmocio-
nada por la dureza de las imágenes de la ac-
tuación policial, el paro tuvo más de reacción 
espontánea y de denuncia ciudadana ante lo 
que el sentido común identificaba claramente 
como un operativo policial desproporciona-
do (más allá incluso de las siglas partidistas y 
las afinidades políticas), que de huelga general 
con claros objetivos políticos. No obstante, los 
convocantes de la huelga del día 3 de octubre 
supieron catalizar el éxito de la respuesta ciu-
dadana (especialmente en las calles) y logra-
ron que la idea de un «paro de país» quedara 
asociada, de cara a futuras convocatorias, a sus 
planteamientos políticos, a pesar de que en el 
ánimo de muchos había más de protesta por 
la respuesta del gobierno español ante el 1-O, 
que de voluntad de poner en marcha un ciclo 
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de movilizaciones que tuvieran como hori-
zonte la implementación de una república en 
una Cataluña independiente. Para añadir toda-
vía más confusión a la naturaleza del «paro de 
país», la Generalitat animó a la protesta con 
una particular aportación de sus trabajadores, 
el anuncio de que la participación en el paro 
no supondría descuento salarial en la nómina. 
Un anuncio que el día 10 de octubre el ejecuti-
vo catalán rectificaría al informar de que habría 
que recuperar las horas perdidas en un plazo 
de 4 meses.39

Tras el éxito del 3 de octubre, la Intersindi-
cal-CSC se convertiría en la central protagonis-
ta de este tipo de movilizaciones, lanzando una 
nueva convocatoria para el 8 de noviembre de 
2017. El carácter implícito de una huelga moti-
vada por razones políticas, más concretamente 
contra la aplicación del artículo 155 de la Cons-
titución, no escapaba a nadie, y Foment trató de 
evitar la huelga instando a que fuera declarada 
ilegal mediante la presentación de un recur-
so contencioso administrativo ante el Tribunal 
Superior de Justicia de Cataluña (TSJC). Para 
Foment, los convocantes trataban de «ocultar 
los motivos políticos» con la presentación de 
motivos laborales «absolutamente genéricos y 
descontextualizados». El TSJC, en una resolu-
ción garantista de los derechos fundamentales, 
optó por desestimar el recurso de la patronal.

A diferencia del 3 de octubre, donde las pa-
tronales Pimec y Cecot secundaron el «paro de 
país» de las entidades independentistas englo-
badas en la Taula per la Democràcia (pero no la 
huelga general de 24 horas de ese mismo día), 
en esta ocasión las organizaciones empresaria-
les rechazaron la convocatoria del 8 de noviem-
bre. Pimec compartía la apreciación de Foment 
de que la huelga «no responde a ningún con-
flicto entre empresa y trabajador», por lo tanto 
«no es el mecanismo adecuado para canalizar 
el malestar social ante la actual situación polí-
tica». La diferencia con Foment es la empatía 
hacia los convocantes, al compartir 

el malestar social ante el actual conflicto políti-
co y reiterar su denuncia contra las recientes y 
desproporcionadas decisiones judiciales de la Au-
diencia Nacional, pero entiende que existen otras 
vías de movilización que no perjudiquen más la 
economía, el tejido empresarial y el empleo y, por 
tanto, aquellas que afecten directamente a la jor-
nada laboral deberían ser pactadas entre empresa 
y trabajadores.40

Los sindicatos mayoritarios tampoco apoya-
ron la convocatoria del 8 de noviembre, y así 
de contundente lo expresó el Secretario Ge-
neral de CC.OO, Unai Sordo: «Ni la convoca-
mos ni la apoyamos»». La razón es sencilla: se 
trataba de un conflicto político al que habría 
que darle una salida política mediante el diálo-
go, una salida que comportara «desligarla de las 
respuestas laborales».41

A partir de aquí, las diversas convocatorias 
de huelga general han seguido, en líneas gene-
rales, la misma tónica: el preaviso correspon-
diente ante el Departament de Treball de la 
Generalitat realizado por la Intersindical-CSC, 
que permite que el paro sea legal, al justificarlo 
por motivos laborales como serían la deroga-
ción de la reforma laboral aprobada por el go-
bierno de Mariano Rajoy o la recuperación de 
leyes catalanas con contenido social anuladas 
por el Tribunal Constitucional; y el apoyo más 
o menos explícito de la Generalitat de Cata-
lunya, exceptuando el periodo de aplicación del 
artículo 155 que supuso la intervención de la 
autonomía catalana del 27 de octubre de 2017 
al 2 de junio de 2018.

Ese fue el caso de la huelga del 21 de fe-
brero de 2019,42 convocada por la Intersindi-
cal-CSC y que recibió el apoyo del presidente 
Quim Torra, el cual venía defendiendo, desde la 
conferencia del 4 de septiembre de 2018 en el 
Teatre Nacional de Catalunya, su apuesta por 
organizar una marcha por los derechos civiles, 
sociales y nacionales dentro de una moviliza-
ción permanente.43 En otra muestra más de 
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la sintonía existente entre gobierno y convo-
cantes, el ejecutivo catalán tomó la decisión de 
cancelar todos los actos públicos de sus con-
sejeros el día 21 de febrero, para adherirse de 
este modo a la protesta. Otra de las institucio-
nes que componen el autogobierno catalán, el 
Parlamento de Cataluña, más concretamente la 
mayoría independentista de la Mesa del Parla-
mento, también secundó, a su manera, la citada 
convocatoria con el aplazamiento del pleno se-
manal para evitar que coincidiera con el paro 
general.

El propio Consejero de Interior de la Gene-
ralitat, Miquel Buch, que ejercía ocasionalmen-
te las funciones de portavoz del gobierno por 
ausencia de Elsa Artadi (que había acudido a 
Madrid, para expresar su apoyo a los políticos 
independentistas encarcelados, con motivo de 
la celebración del juicio), a la vez que mostraba 
el respeto del gobierno ante «el derecho a la 
huelga de los catalanes», iba más allá de la teó-
rica neutralidad institucional y remarcaba que 
en el caso de la convocatoria que nos ocupa, 
el ejecutivo catalán era «más sensible a esta 
huelga», dado el contexto político.44 

Esta peculiar relación entre gobierno e In-
tersindical-CSC será objeto de crítica desde 
otros espacios sindicales. El histórico dirigente 
de CCOO, José Luís López Bulla, en un artícu-
lo publicado en su blog personal, después de 
reseñar la anomalía de que un gobierno invi-
te a sumarse masivamente a una convocatoria 
no unitaria, denunciaba la maniobra partidista, 
instrumental y, lo peor de todo, corporativa, a 
la que estaríamos asistiendo en el terreno sin-
dical: «el apoyo del Govern a un sindicato-pro-
beta diseñado con tiralíneas desde la sala de 
máquinas de la Plaça Sant Jaume». El pacto 
corporativo, según la denominación empleada 
por el antiguo secretario general de CCOO en 
Cataluña, se podría resumir de forma muy sen-
cilla: «Yo Gobierno, te reconozco como inter-
locutor válido a cambio de que tú, sindicato, me 

cubras las espaldas apareciendo formalmente 
como sujeto que convoca el conflicto por la in-
dependencia».45 Compartiendo en buena me-
dida la reflexión del veterano sindicalista, po-
dríamos ir un paso más allá, ya que el «conflicto 
por la independencia» no aparece explicitado 
como motivo de la protesta (lo que la invalida-
ría legalmente en el caso de una convocatoria 
de huelga general), sino que se enmascararía 
dentro de reivindicaciones laborales con el so-
breentendido generalizado de que las razones 
implícitas (y por tanto las verdaderas razones) 
son las vinculadas a los objetivos políticos deri-
vados del procés independentista. 

Las elecciones sindicales de 2019: un punto de 
inflexión

Otro de los factores que debemos tener 
presentes es que la huelga del 21 de febrero de 
2019 se dio en un escenario de preparación de 
elecciones sindicales; unos comicios donde el 
principal sindicato convocante CSC-Intersindi-
cal esperaba rentabilizar su plena identificación 
con el procés para mejorar sustancialmente su 
nivel de representación dentro de ámbitos la-
borales como la administración de la Generali-
tat o el sector de la enseñanza pública.

En este clima de politización de la expresión 
del conflicto laboral por antonomasia, como es 
la huelga, tuvieron lugar las elecciones sindica-
les de 2019, a las cuales estaban convocados 
27.684 trabajadores públicos, con la Intersin-
dical-CSC como gran beneficiada por su plena 
identificación con las movilizaciones indepen-
dentistas. El sindicato nacionalista pasó de 4 a 
35 delegados entre los técnicos y administrati-
vos de la Generalitat, lo que supuso superar a 
los sindicatos mayoritarios CCOO (que bajó 
de 39 a 29 representantes) y UGT (que acusó 
un descenso de 34 a 28 delegados), y alcanzar 
al sindicato más representativo en ese ámbito: 
la Intersindical Alternativa de Catalunya-CA-
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TAC, también con 35 representantes. Por su 
parte, la CSI-F fue la única central que aguantó 
el empuje independentista y no perdió posicio-
nes, al reeditar sus 21 delegados46. Los motivos 
de este ascenso son reconocidos de forma cla-
ra por la propia Intersindical: «El personal de 
la Generalitat ha querido reconocer con estos 
resultados ser el único sindicato que luchó, 
desde dentro de la administración catalana, 
contra la aplicación del 155».47

En el Institut Català de la Salut, la Intersin-
dical lograba 26 representantes48 y 47 en las 
Juntas de Personal Docente en Educación.49 En 
el global de la administración de la Generalitat, 
incluyendo al personal funcionario y estatuta-
rio de la Administración, Sanidad y Educación, 
la Intersindical lograría 115 delegados, quedan-
do en cuarta posición, muy cerca de los 123 
de la UGT. Con todo, al convertirse en prime-
ra fuerza en las elecciones entre los técnicos 
y administrativos de la Generalitat (empatada 
con CATAC),50 se consolidaba como el sindica-
to nacionalista e independentista de referencia. 
Un logro que los dirigentes políticos del procés 
valoraron como un hito histórico que marca-
ba, según su visión, un punto de inflexión en 
el sindicalismo catalán, tal y como apuntaba el 
exPresident Carles Puigdemont en un tweet de 
felicitación a la Intersindical por los resultados 
obtenidos: 

Felicitats a tots els representants escollits, i d’una 
manera especial a la @I_CSC pel seu gran re-
sultat. Els canvis que s’estan produint al país són 
profunds, de base. No acceptar la realitat que ve 
és un error. Els qui s’aferren a un món que ja no 
tornarà viuen en la fantasia.51

La respuesta a la sentencia: división sindical, división 
empresarial

La sentencia condenatoria del Tribunal Su-
premo a los líderes independentistas, dada a 
conocer el 14 de octubre de 2019, provocaría 
una última convocatoria de huelga general para 

el 18 de octubre de 2019 a cargo de la Inter-
sindical-CSC y de la Intersindical Alternativa 
de Cataluña-CATAC. Una vez más la huelga se 
justificó a partir de demandas laborales, como 
la derogación de la reforma laboral o la imple-
mentación de un salario mínimo de 1.200 eu-
ros. Pero el momento escogido, muy cercano a 
la fecha en que se había dado a conocer la sen-
tencia del Tribunal Supremo sobre el procés, y 
pocos días después de la detención de 9 miem-
bros de los CDR, acusados de terrorismo, evi-
denciaba las verdaderas intenciones de los con-
vocantes: expresar políticamente un rechazo 
público y masivo de la sociedad catalana ante 
la sentencia del procés. No obstante, fuentes 
de los citados sindicatos tampoco escondían 
las implicaciones políticas de la convocatoria 
al afirmar que tanto los derechos nacionales 
como las detenciones de los nueve activistas 
tenían repercusiones en el mundo laboral.52

Una vez más, los sindicatos mayoritarios se 
desmarcaban de la convocatoria, aunque simul-
táneamente también mostraban su rechazo a la 
sentencia del 14 de octubre. Sirva de ejemplo 
el comunicado oficial de la UGT catalana, afir-
mando que «significa la culminació de la judi-
cialització d’un conflicte polític, i la presó que 
dictamina no podrà contribuir a resoldre’l, sinó 
que empitjora i retarda una solució política»53. 
La respuesta a la sentencia debía ser lo más 
amplia posible, masiva, unitaria y pacífica, pero 
no se decantaba por huelgas generales o paros 
laborales. Es más, señalaba un aspecto funda-
mental desde un punto de vista progresista: «la 
manca de resposta política al conflicte català 
manté aturades reclamacions socials i laborals 
molt importants per als treballador i treballa-
dores de Catalunya, com són la derogació de 
les reformes laborals i la llei mordassa»54. Aun-
que en las diferentes convocatorias de huelga 
las organizaciones independentistas incluyeran 
este tipo de reclamaciones, tanto para la UGT 
como también para CC.OO, tan solo se trata-
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ba de coartadas para alentar una movilización 
política con objetivos muy distintos a los seña-
lados formalmente. 

Dentro de las respuestas sindicales a la sen-
tencia, también nos interesa resaltar el posicio-
namiento de una central minoritaria, pero no 
nacionalista, como es la Confederació General 
del Treball de Catalunya (CGT). La CGT, que 
no había secundado las huelgas generales inde-
pendentistas a excepción de la primera del 3 
de octubre de 2017, denunciaba en un comu-
nicado público la continuación en la escalada 
represiva estatal que representaba la sentencia 
del Tribunal Supremo. Una continuación que 
«obre la porta a tipificar amb el delicte de sedi-
ció reunions i manifestacions incòmodes a l’Es-
tat i al govern de torn».55 Para la central anar-
co-sindicalista, se trataba de un nuevo capítulo 
en la criminalización de la protesta, por parte 
de un Estado que estaría rearmando su aparato 
represivo. Un posicionamiento más cercano a 
la defensa de los derechos civiles que de los 
derechos nacionales.

Por el lado empresarial, las respuestas de las 
patronales y de la Cambra de Barcelona fueron 
diametralmente opuestas. Mientras las patro-
nales rechazaban la huelga y alertaban de los 
posibles daños económicos,56 la Cambra de 
Barcelona no se limitaba a expresar su solidari-
dad con los políticos encarcelados, como había 
hecho la Cambra de Terrassa, que pedía la ab-
solución de los «presos polítics»57 y se negaba 
a participar en actos organizados por el Estado 
hasta que los líderes independentistas no fue-
ran puestos en libertad.58 La Cambra aprobó 
una declaración institucional, el 4 de octubre 
de 2019,59 apostando por una «resposta de 
país, amb un impacte que vagi més enllà de les 
nostres fronteres».60 De acuerdo con lo ante-
rior, la Cambra sostenía que estábamos ante 
un momento excepcional de regresión de de-
rechos y libertades en Cataluña, un momento, 
por tanto, que obligaba a sumarse a «la respos-

ta majoritària de les institucions i de la ciutada-
nia en la defensa no violenta de la democràcia, 
la llibertat i els drets individuals i col·lectius».61 

Aunque en esta ocasión Canadell no apoya-
ba abiertamente un «paro de país», en un tweet 
del día 14 de octubre, relativizaba su impacto 
al compararlo con sus cálculos sobre el déficit 
fiscal de Cataluña con el Estado: 

Decideixi el que decideixi la gent, recordem que 
són a la presó X intentar complir amb el mandat 
del poble que diu prou a un dèficit fiscal acumu-
lat de 400.000 milions d’€... Un dia d’aturada = 
0,15% del PIB. Dèficit fiscal anual = 8% del PIB.62

Una vez repasadas todas las huelgas inde-
pendentistas, podemos detenernos en el segui-
miento de las diferentes convocatorias que se 
sucedieron tras el referéndum del 1 de octubre 
de 2017. Los datos indican que ninguna alcanzó 
las cifras de la última huelga general anterior a 
esa fecha, la del 14 de noviembre de 2012 or-
ganizada por los sindicatos mayoritarios contra 
las políticas de austeridad económica y los re-
cortes sociales del gobierno de Mariano Rajoy. 
Si tomamos como indicador el consumo de 
energía, este descendió un 19,4% con respecto 
a la semana anterior.63 Ninguna de las huelgas 
independentistas de 24 horas provocó un des-
censo comparable: la del 3 de octubre del 2017 
supuso una bajada del 11,5% de la demanda 
eléctrica,64 en el caso de la convocatoria del 
8 de noviembre el consumo no solo no des-
cendió sino que aumentó un 3,4% en relación 
al día anterior,65 la del 21 de febrero de 2019 
significó un descenso del 3,7% del consumo 
eléctrico66 y la del 18 de octubre de 2019 la 
reducción se situó entre el 7,5% y el 10,11%.67 
Mención aparte merece la convocatoria de 2 
horas del 21 de diciembre de 2018, de 12.30 
a 14.30, con un impacto laboral prácticamente 
imperceptible, tal y como pone de manifiesto 
un seguimiento del 1,29% entre el personal ad-
ministrativo y técnico de la Administración de 
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la Generalitat y su sector público.68 Estas cifras 
obligarían a plantearse una profunda reflexión 
sobre los límites de la acción sindical de la In-
tersindical-CSC.

A modo de conclusión

El complejo proceso político que vive Ca-
taluña desde 2012, impulsado por la voluntad 
de poner en marcha la creación de un nuevo 
estado independiente, ha dejado algunas imáge-
nes para la historia y multitud de situaciones de 
fuerte contenido simbólico y emocional, ade-
más de trastocar las relaciones sociales e insti-
tucionales en numerosos ámbitos. El ámbito la-
boral no podía ser una excepción, dando lugar 
a posicionamientos verdaderamente anómalos, 
como sindicatos convocando huelgas generales 
en connivencia con un gobierno o empresarios 
partidarios de paralizar la economía como me-
dida de presión política.

La razón última de estas «anomalías» la en-
contramos en la politización del mundo del tra-
bajo en un sentido identitario e independentista, 
subordinando los aspectos socio-económicos a 
un proyecto político determinado. Un proyec-
to político que reúne un importantísimo apoyo 
ciudadano, pero que a día de hoy sigue sin ser 
mayoritario y amenaza con abocar a la sociedad 
catalana a una situación de empate crónico que 
podría derivar en la articulación de dos tejidos 
asociativos paralelos, el independentista y el no 
independentista, con los problemas de cohe-
sión social que ello comportaría.

Las lecciones de Hinojosa, tras fracasar en su 
intento de consolidar un sindicato nacionalista, 
todavía pueden ser de utilidad al alertarnos de 
los límites de determinados proyectos asocia-
tivos excesivamente ideologizados y alejados 
de la función práctica a la que deberían con-
sagrarse. Los límites de la acción sindical de la 
Intersindical, ya intuidos por la imposibilidad de 
alcanzar las cifras de las centrales mayoritarias 

en las convocatorias de huelga general, confir-
marían esta hipótesis. De la misma manera que 
la puesta en marcha de una patronal por parte 
de la Assemblea se intuye una apuesta mucho 
más complicada que organizar una candidatura 
a la Cambra de Comerç. El problema de un pro-
yecto asociativo, por encima de cualquier otra 
consideración, genuinamente independentista, 
ya sea en el campo empresarial o en el mundo 
sindical es que, más allá de que todavía tenga 
espacio para crecer (en un escenario de politi-
zación en clave nacionalista de las relaciones la-
borales), difícilmente podrá convertirse en una 
organización nacional, es decir representativa 
de un conjunto plural y diverso de identida-
des e intereses. Tendría que conformarse con 
ser una entidad o asociación nacionalista, que 
aspiraría a representar los intereses de los em-
presarios o trabajadores nacionalistas, pero no 
al conjunto de los empresarios o trabajadores 
catalanes.
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NOTAS
1 Culla, 2017. Conviene tener presente que la com-

paración de la política catalana con un tsunami se 

produjo más de dos años antes de la aparición 
en escena de la plataforma Tsunami Democràtic 
y que el autor considera que los cambios en el 
sistema político se iniciaron antes de que diera 
comienzo el procés.

2 Traducción (Trad.): Herramientas de país
3 Eines de País.
4 Trad.: Necesitamos sindicatos fuertes y compro-

metidos con el país para avanzar hacia la inde-
pendencia.

5 Trad.: La Asamblea, junto con otros actores, im-
pulsa las candidaturas ‘Cámaras: Herramientas de 
País’, para tener unas cámaras preparadas para 
hacer efectiva la independencia. ANC Tarragona.

6 Cambres: Eines de País.
7 Font Manté, Martín, 2019.
8 Freixa, 2017.
9 Además de las 31 vocalías en Barcelona, Eines de 

País se presentó a 21 vocalías en la Cambra de 
Terrassa y logró 10, aspiraba a 4 puestos en la 
Cámbra de Sabadell y ganó 3, y en la Cambra 
de Manresa entraron los dos candidatos que 
presentaba. Posar la cambra de Barcelona..., 17-05-
2019.

10  Crous pretendía representar un cambio e iden-
tificarse como el candidato de las pequeñas y 
medianas empresas, y aunque formaba parte del 
sector más catalanista del mundo empresarial, no 
apostaba por politizar las elecciones, tal y como 
reflejaban sus palabras: «Són unes eleccions 
d’empreses, no unes eleccions polítiques. Sem-
pre he defensat que els empresaris no hauríem 
de manifestar les nostres opinions polítiques». 
Trad.: Son unas elecciones de empresas, no unas 
elecciones políticas. Siempre he defendido que los 
empresarios no deberíamos manifestar nuestras 
opiniones políticas. Enric Crous aspira..., 2018. A 
pesar de estas declaraciones, desde algunos me-
dios se le tildó de candidato independentista, una 
estrategia que beneficiaría a Eines de País, tal y 
como apunta un alto cargo empresarial: «Quan 
van qualificar Crous d’indepe van convertir unes 
eleccions empresarials en polítiques...I així van 
obrir el camí a l’ANC». Trad.: Cuando calificaron 
a Crous de indepe convirtieron unas elecciones 
empresariales en políticas...Y así abrieron el ca-
mino a la ANC. Font Manté, Martín, 2019.
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11 Trad.: clave de país. Cambres: Eines de País obté un 
resultat...,2019.

12 Trad.: Primer compromiso con el país es contri-
buir a hacer viables el máximo de proyectos que 
tienen como objetivo que Cataluña alcance la in-
dependencia para construir un país con un alto 
bienestar social. Petrolis independents.

13 Trad.: Actuar como catalizador del movimiento 
soberanista entre el empresariado catalán y con-
tribuir tanto en la restitución de la independencia 
política de Cataluña, como en la creación de las 
estructuras del nuevo Estado Catalán que per-
mitan nuestra integración en la economía global 
sin restricciones impuestas por ningún gobierno 
foráneo. Cercle català de negocis. 

14 Trad.: Debemos de utilizar la Cámara como una 
herramienta de país para conseguir un Estado 
independiente que es aquello que creo que la 
mayoría del empresariado quiere. Y digo creo 
porqué lo tendremos que ratificar con el sistema 
de consultas. Pero estoy convencido de que se 
confirmará. Costa, 2019.

15 Lo que no aparece en la entrevista, donde Ca-
nadell valora esta posibilidad, es mención algu-
na al hecho de que, hasta ahora, este tipo de 
liquidaciones se traducen en que la Generalitat 
transfiere las cantidades recibidas a las arcas del 
Estado, de acuerdo con los impuestos que le co-
rresponden. Costa, 2019.

16  Trad.: El modelo catalán y español son tan dife-
rentes que hemos de abandonar el modelo que 
nos condena a la pobreza porque España es uno 
de los países más pobres y con más parados de 
la UE y hemos de hacer valer nuestro modelo 
económico. Costa, 2019.

17 Trad: La ANC no tenía una base de datos de cen-
tenares de miles de empresarios, sino de 70.000 
u 80.000 personas de las cuales algunos eran em-
presarios. Si las bases de datos fueran el motivo, 
Enric Crous habría ganado las elecciones. Costa, 
2019.

18 Trad.: Lo que ha cambiado [...] es que ahora se 
ha votado: es muy fuerte, pero es estrictamen-
te así. Durante 30 o 40 años todo era de uso 
interno, los mecanismos de la Cambra eran to-
talmente opacos, nada era transparente ni me-
recía el nombre de proceso electoral: se ponían 
de acuerdo, llamaban a cuatro grandes empresas 

y a sus proveedores, y listo. Font Manté, Martín, 
2019.

19 Trad.: Un nuevo 3-O yo creo que es aceptable 
e incluso creo que habría una parte importante 
de la sociedad empresarial que aceptaría alguna 
cosa más. Ara, 2019. 

20 Según Canadell «de moment els números diuen 
que no afecta molt». Trad.: De momento los 
números dicen que no afecta mucho. Ara, 2019.

21 Trad.: Es mucho más importante la inestabilidad 
del gobierno español, porque es quien debe ha-
cer las reformas estructurales que le pide Euro-
pa. Ara, 2019.

22 Els sindicats UGT, CCOO, i el Foment..., 2018.
23 Trad.: Consumo Estratègico se engloba dentro 

de la campaña Herramientas de País, un conjun-
to de iniciativas que tienen como objetivo prin-
cipal empoderar a la sociedad civil catalana, en 
este caso desde el ámbito económico, median-
te la toma de decisiones de consumo cotidiano. 
Buscamos una realidad económica desvinculada 
de los poderes políticos y de los oligopolios que 
participan en la campaña del miedo. Consum es-
tratègic. Tras la denuncia realizada por Foment, 
el Juzgado Mercantil número 11 de Barcelona 
aceptó la petición de poner en marcha medidas 
cautelares previas urgentes que han obligado al 
cierre provisional de la página web y del busca-
dor de empresas de la campaña.

24 Pareja, 2019.
25 Ibar, 2019.
26 Pareja, 2019.
27 Foment abre expediente..., 2018.
28 La patronal Foment del Treball expulsa..., 2018.
29 Pareja, 2019. Con el nuevo calendario, la única 

candidatura presentada para suceder a Juan José 
Bruguera, presidente saliente del Cercle, fue la de 
Javier Faus, continuista y con un perfil transversal.

30 Pimec rechaza..., 2019.
31 Trad.: Promocionar los negocios de amiguetes 

(«crony capitalism») de matriz típicamente espa-
ñola. Associació d’empresaris Eines de País.

32  Trad. Resistencia a las ingerencias. Sindicats Eines 
de País.

33 Con CDC como partido de gobierno, los conver-
gentes trataron de articular un tercer sindicato de 
inspiración nacionalista. Ninguno de los tres inten-
tos, conducidos por el hombre de Convergència 
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en el seno del movimiento obrero, Rafael Hino-
josa, fructificó. El primer intento, con la organiza-
ción catalana de la Unión Sindical Obrera (USO), la 
Confederació Sindical de Treballadors de Catalun-
ya (CSTC) y el Sindicat de Quadres de Catalunya 
(SQC), no fue más allá de la mesa de negociación. 
El segundo, producto de la fusión de la CSTC y el 
SQC en la nueva Confederació Sindical de Cata-
lunya (CSC), llegó a presentarse a las elecciones 
sindicales de 1986, pero los pobres resultados ob-
tenidos (1,7% de representación) no hicieron otra 
cosa que agudizar las tensiones hasta la implosión 
interna. El tercer y último intento significaría la in-
tegración de la Confederació de Treballadors de 
Catalunya (escisión surgida del proceso de ruptu-
ra vivido por la CSC) en la USO catalana, llegando 
a alcanzar un modesto 3,9% de la representación 
electoral en 1990, pero las continuas disputas inter-
nas abocarían el proyecto a un nuevo fracaso.

34 Trad.: Cataluña no será un país normalizado si no 
puede contar con una organización sindical au-
tóctona que permita la agrupación y ordenación 
de todo el mundo del trabajo, con dirigentes re-
presentativos que no dependan de ninguna otra 
instancia que las propias de Cataluña. Hinojosa, 
1987, p. 53. 

35 Trad.: Yo ya no dedicaría ni media hora a esto, 
dedicaría media hora o una hora a convencer al 
que me diga que se debe hacer para que no lo 
intente. En cambio les diría ayuden a CCOO y a 
UGT. Rúa Fernández, 2008, p. 244.

36 El papel desempeñado, durante el procés, por los 
dos sindicatos mayoritarios en Cataluña, CCOO 
y UGT, sería considerado claramente insuficiente 
por las entidades independentistas, ya que aun-
que ambas centrales se sumaron a la manifesta-
ción del 10 de julio de 2010, contra la sentencia 
del Tribunal Constitucional, sobre el Estatuto de 
Autonomía de Cataluña del 2006, bajo el lema 
Som una nació. Nosaltres decidim (Somos una 
nación. Nosotros decidimos) y se adhirieron en 
verano del 2013 al Pacte Nacional pel Dret a De-
cidir (Pacto Nacional por el Derecho a Decidir) 
para trabajar a favor de una consulta acordada 
con el Gobierno central, también han rechazado 
en todo momento las soluciones unilaterales por 
las que se ha acabado decantando el independen-
tismo. La razón de este rechazo reside en que el 

«compromiso con el derecho a decidir lo es con 
una solución pactada y legal al conflicto político, 
que no ponga en peligro ni la cohesión interna 
del sindicato ni la convivencia en el país». Rúa 
Fernández, 2017, p. 107. Este posicionamiento lo 
mantuvieron tanto los Secretarios Generales de 
CC.OO y UGT de Cataluña, Joan Carles Gallego 
y José María Álvarez respectivamente, como sus 
sustitutos a partir del año 2016, Javier Pacheco y 
Camil Ros.

37 Trad. Mesa por la Democracia.
38 Los sindicatos mayoritarios, CCOO y UGT, se 

sumaron al paro del 3 de octubre pero no secun-
daron ni la huelga general de ese día ni el resto 
de convocatorias independentistas. La razón es 
sencilla, su compromiso con el citado «derecho 
a decidir» no significa la adhesión a una hoja de 
ruta independentista que no representa al con-
junto de los trabajadores, «un conjunto plural 
tanto políticamente como a nivel identitario». 
Rúa Fernández, 2017, p. 107.

39 Con las cuentas de la Generalitat intervenidas 
por el Ministerio de Hacienda desde el 20 de 
septiembre de 2017, el gobierno catalán había 
prometido cosas que no podía cumplir.

40 Pellicer, 2017. 
41 Pellicer, 2017. 
42 Para esta convocatoria, el sindicato nacionalista 

repitió el listado de reivindicaciones esgrimidas 
para el paro de dos horas del 21 de diciembre de 
2018, con motivo de la celebración en Barcelona 
del Consejo de Ministros del Gobierno español: 
«la derogació completa de la reforma laboral del 
2012, un salari mínim català de 1.200 euros men-
suals, la recuperació de les lleis socials aprova-
des pel parlament i aturades al Constitucional, la 
plena igualtat de gènere als centres de treball i 
l’avenç cap a un model de funció pública de quali-
tat». Trad.: La derogación completa de la reforma 
laboral de 2012, un salario mínimo catalán de 
1.200 euros mensuales, la recuperación de las 
leyes sociales aprobadas por el parlament y pa-
radas en el Constitucional, la plena igualdad de 
género en los centros de trabajo y el avance ha-
cia un modelo de función pública de calidad. O.S., 
2019.

43 Torra aplaudeix..., 2019.
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44 Junto con el apoyo explícito del Govern y las 
formaciones políticas que lo integran, partidos 
como la CUP y entidades como la ANC también 
se sumaron a la convocatoria, animando a sus 
miembros a participar en los piquetes de huel-
guistas. Precisamente en la formación de estos 
piquetes también confluirían miembros de los 
Comitès de Defensa de la República (CDR), im-
plicados en la formación de comités de huelga y 
en la preparación de acciones de protesta como 
cortes de carreteras.

45 López Bulla, 2019.
46 Més de 12.900 treballadors...,2019. 
47 El sindicato independentista Intersindical..., 2019.
48 La participació en les eleccions sindicals..., 2019.
49 Resultats, 2019. 
50 No hay que olvidar que IAC-CATAC se define 

como una organización que representa el sindi-
calismo alternativo, de clase, feminista y sobera-
nista. El soberanismo de IAC-CATAC se traduci-
rá en múltiples iniciativas, como la convocatoria 
de la huelga general junto a la Intersindical o la 
adhesión al manifiesto del conjunto de los sindi-
catos nacionalistas en defensa del derecho a la 
autodeterminación en septiembre de 2019.

51 Trad.: Felicidades a todos los representantes es-
cogidos, y de una manera especial a la @I_CSC 
por su gran resultado. Los cambios que se están 
produciendo en el país son profundos, de base. 
No aceptar la realidad que viene es un error. Los 
que se aferran a un mundo que ya no volverá 
viven en la fantasía. Ubieto, 2019.

52 La Intersindical-CSC i la IAC..., 2019.
53  Trad.: Significa la culminación de la judicialización 

de un conflicto político, y la prisión que dicta-
mina no podrá contribuir a resolverlo, sino que 
empeora y retrasa una solución política.

54 Trad.: La falta de respuesta política al conflicto 
catalán mantiene paradas reclamaciones sociales 
y laborales muy importantes para los trabajado-
res y trabajadoras de Cataluña, como son la de-
rogación de las reformas laborales y la ley mor-
daza. Declaració davant la sentencia..., 2019.

55 Trad.: Abre la puerta a tipificar con el delito de 
sedición reuniones y manifestaciones incómodas 
para el Estado y el gobierno de turno. Una sen-
tencia que ataca..., 2019.

56 Para Foment «és una vaga convocada per raons 
merament extralaborals, malgrat que recauran 
repercussions econòmiques d’enorme gravetat 
sobre empreses, ciutadans, treballadors i era-
ri públic». Trad.: Es una huelga convocada por 
razones meramente extra-laborales, a pesar 
de que recaerán repercusiones económicas de 
enorme gravedad sobre empresas, ciudadanos, 
trabajadores y erario público. Font Manté, 2019. 
Por su parte el presidente de Pimec, Josep Gon-
zález, incidía en los perjuicios que podían com-
portar este tipo de acciones de carácter político, 
que no laboral: «si ya estamos en un proceso de 
desaceleración, solo falta ir poniendo palos en las 
ruedas a la economía». Pimec rechaza..., 2019.

57 Trad.: Presos políticos.
58 La Cambra de Terrassa demana..., 2019.
59 Por 33 votos a favor, 6 abstenciones y un único 

voto en contra en el pleno de la Cambra. García, 
2019. 

60 Trad.: Respuesta de país, con un impacto que 
vaya más allá de nuestras fronteras.

61 Trad.: La respuesta mayoritaria de las institucio-
nes y de la ciudadanía en la defensa no violenta 
de la democracia, la libertad y los derechos indi-
viduales y colectivos. García, 2019.

62  Trad.: Decida lo que decida la gente, recordemos 
que están en la prisión X intentar cumplir con el 
mandato del pueblo que dice basta a un déficit 
fiscal acumulado de 400.000 millones de €... Un 
día de paro = 0,15% del PIB. Déficit fiscal anual = 
8% del PIB. Canadell reclama..., 2019.

63 Els sindicats quantifiquen..., 2012.
64 Dolors Bassa..., 2017.
65 Fuentes, 2017.
66 Comunicat de Treball..., 2019. 
67 Comunicat amb les dades..., 2019.
68 Seguiment de l’1,29%..., 2018. 
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Fotografía de Steven Forti

Concentración independentista delante del Tribunal Superior de Justicia de Cataluña el 21 de 
septiembre de 2017. El día anterior un operativo de la Guardia Civil había registrado diferentes 
sedes de la Generalitat de Cataluña y en la Consejería de Economía la presencia de los mani-

festantes había impedido la salida de los agentes hasta el amanecer.
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UNA MIRADA DESDE ESPAÑA AL PORTUGAL CONTEMPORÁNEO. 
ENTREVISTA CON HIPÓLITO DE LA TORRE 

Juan Carlos Jiménez Redondo

Hipólito de la Torre Gómez se inserta en esa 
segunda generación de historiadores españo-
les de las relaciones internacionales y en esa 
infrecuente nómina de especialistas en histo-
rias nacionales foráneas, especialmente de la 
portuguesa. Entronca así con otros recordados 
maestros de la disciplina como José María Jover 
Zamora, en el primer caso, o el injustamente 
olvidado Jesús Pabón, por lo que respecta a la 
segunda. 

Hace ya muchos años, cayó en mis manos, 
casi por casualidad, debo decir, un libro publi-
cado por Espasa-Calpe: Antagonismo y fractura 
peninsular. Era algo más que una investigación 
histórica de ortodoxa factura, porque enhebra-
ba el relato con un marco conceptual implícito 
que, por aquel entonces, resultaba novedoso. 

En esa primera obra, seguida más tarde por 
otras como Del «peligro español» a la amistad 
peninsular: España-Portugal, 1919-1930 o La rela-
ción peninsular en la antecámara de la guerra civil 
de España (1931-1936), aparecían conceptos y 
propuestas metodológicas a los que la litera-
tura científica, tanto española como portugue-
sa, había concedido muy escaso protagonismo, 
pero que en la obra del profesor de la Torre se 
convertían en verdaderos ejes explicativos de 
las relaciones entre los Estados peninsulares. 
Por ejemplo, el concepto de iberismo, o el es-
tudio de las imágenes recíprocas que condicio-
nan la vida y la relación de esos vecinos, o, por 
no extendernos más, la idea de peninsularidad.

La aproximación del profesor de la Torre al 
mundo peninsular se ha basado desde enton-
ces en dos ideas esenciales: definir las relacio-
nes peninsulares como la historia de una dife-
rencia –título de su última obra–, y desentrañar 
los condicionantes externos de esa diferencia 
ibérica. A ello ha dedicado obras como Portugal 
e Espanha nos sistemas internacionais contempo-
ráneos o Fronteras: Estudios de historia de Portugal 
y de relaciones peninsulares. 

Esta entrevista es, pues, una forma de aproxi-
marnos a los entresijos personales y profesio-
nales de un historiador en el sentido estricto 
del término. Porque, como él mismo afirma, 
siempre ha querido ser exactamente eso: un 
profesor universitario y un historiador profe-
sional que ha abierto un tema de investigación 
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al que la historiografía española apenas dedica-
ba atención. Tras él ha surgido una incipiente, y 
ya relativamente numerosa, nueva generación 
de lusitanistas que tienen al profesor de la Torre 
como referencia obligada, y que ha contribuido 
a conseguir que lo que durante muchos años 
era un tema marginal dentro de la historiogra-
fía española, goce hoy de una enorme vitalidad. 
Portugal ha dejado de ser, definitivamente, ese 
gran olvidado de la historiografía española y, en 
ese salto, el profesor Hipólito de la Torre ha 
desempeñado un papel esencial. 

El oficio de historiador es complejo, ¿cómo expli-
carías tu dedicación profesional a la Historia y 
tu labor como profesor universitario en relación 
con tu propia experiencia vital?

Hace ya casi un siglo que lo explicó Ortega. 
El hombre es un ser histórico, con conciencia 
de serlo, es decir, de evolucionar. Y la vida, por 
tanto, solo se explica en la historia, es solo his-
toria. El historiador siente con especial intensi-
dad la necesidad de comprender la vida, es de-
cir, la temporalidad de cuanto acontece. Es un 
profesional de la indagación en el pasado. Nin-
gún humano puede dejar de sentir, y sentirse, en 
clave histórica. Pero también es cierto que esa 
sensibilidad no es igual en todos los individuos. 
Del historiador podrá decirse que se hace, en 
cuanto a las herramientas intelectuales que em-
plea. Pero primero tiene que nacer, y esa inclina-
ción, que llamamos vocación, no está igualmen-
te distribuida. Yo creo haberla tenido siempre, 
y siempre quise desarrollarla en la universidad. 

Has sido lo que tradicionalmente se ha llama-
do un «chico de provincias» que llega a Madrid 
en un momento políticamente complejo, ¿cómo 
fueron esos primeros momentos y cómo deter-
minan esa pasión permanente por la idea y la 
práctica de la libertad política, personal e histo-
riográfica?

Nací en Santander, y fui, como bien dices, un 

«chico de provincia», colocado con diez años 
en el colegio de los jesuitas de Valladolid, donde 
cursé la primera mitad del bachiller, y luego en 
Madrid, destino final, donde concluí el bachiller, 
realicé los estudios universitarios, comencé a 
trabajar y fundé una familia, que hoy ya cuenta 
con cinco nietos. Mis dos abuelos, de origen 
muy humilde, fueron emigrantes con éxito, y 
uno de ellos con la Legión de Honor. Solo mis 
padres se afincaron en Laredo, donde mi pa-
dre fue un médico muy reconocido. Pero mis 
padres nunca se conformaron. Mi madre y sus 
hermanos se habían criado en París, en un me-
dio social bastante elevado, y mi familia paterna 
había vivido en Valladolid y Madrid, donde mi 
padre había concluido sus estudios de medici-
na, interrumpidos por la guerra. Creo que fue 
esa resistencia de mis padres al arraigo local la 
que nos «expulsó», a mis hermanos y a mí, ha-
cia la capital. Dejo aquí esta noticia familiar por 
lo el interés biográfico que pudiera tener. Yo no 
me atrevería a interpretarla. 

No tengo conciencia de que mis primeros 
tiempos en la capital hubieran generado en mí 
una especial sensibilidad por la libertad. Mi fami-
lia era conservadora, caía dentro del franquis-
mo sociológico, sin el menor vínculo, ni mucho 
menos compromiso político con el régimen. Lo 
que sí me influyó, y mucho, fue el espíritu críti-
co de la dictadura y del dictador que desde mi 
niñez pude oír de labios de mi padre. Me pare-
cía que estaba cargado de razón. Era la rebeldía 
del sentido común. Luego, sí, la maduración, la 
entrada en la universidad, en un apasionante 
tiempo de lucha por la libertad, reforzaron esa 
tendencia: libertad y antifranquismo eran una y 
la misma cosa. Siempre me reconocí en aque-
llos versos del poeta portugués Antonio Régio, 
que un día, ya muy lejano, en Aveiro, cayeron 
en mis manos: «No sé por dónde voy / No sé 
hacia dónde voy / Sé que no voy por ahí». 

Vives, además, en un contexto universitario muy 
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determinado, el de la universidad tardofran-
quista, donde el predominio de la historiografía 
marxista era evidente tanto por su aportación 
metodológica como por su propia simbología de 
lucha contra la dictadura, ¿cuál era tu posición 
al respecto? 

Sí, la historiografía de corte marxista, o influi-
da por el marxismo, era dominante en mis años 
de estudiante universitario de la Universidad 
Complutense. Su aportación fue muy importan-
te en varios sentidos: creó hábitos de reflexión 
en general, y sobre la historia en particular, 
poniéndola en estrecha relación con las otras 
ciencias sociales; centró el foco del estudio del 
pasado en la media y larga duración, lo que lle-
vó a revalorizar espacios hasta entonces olvi-
dados, como el social, el económico, el de las 
mentalidades; generó, en fin, una atención por 
la historia de las estructuras que despreciaba 
la superficialidad de lo político y de la coyuntu-
ra. La rebeldía antifranquista de la universidad 
nos hizo especialmente sensibles a esos vien-
tos que en España eran renovadores. La histo-
riografía francesa de la generación braudeliana 
de Annales, la figura de su principal introductor 
en España, Vicens Vives, o del hispanista francés, 
Pierre Vilar, por citar algunos de los nombres 
más presentes en mi tiempo universitario, esta-
ban en la cresta de una ola historiográfica más 
o menos influida por el materialismo histórico. 
Todo ello me interesaba desde un punto de vis-
ta intelectual, pero llegaba a cargarme por el ex-
clusivismo monocorde del modelo y la soberbia 
intelectual de alguno de sus corifeos. 

Está claro que, a pesar de reconocer su importan-
cia no encajabas en ese marco conceptual y me-
todológico de la historiografía de cariz marxista 
que estaba dominando la generación universita-
ria de los agitados años sesenta. Pero ¿cómo de-
sarrollas una personalidad historiográfica propia? 

Me interesaba mucho más el hombre que las 
estructuras. Me interesaba el hombre forjador 

de las estructuras, aunque lógicamente 
condicionado, no determinado, ni oscurecido 
por aquellas. Y percibía con mayor nitidez 
la acción humana y la dinámica temporal 
en la historia política, que los padres de la 
escuela de Annales habían calificado, de forma 
despectiva, de «historia de acontecimientos» 
(événementielle). En mis tiempos universitarios 
seguía constituyendo un estigma. Es cierto 
que, practicada stricto sensu, se parecía más a 
una crónica. Pero también podía ser el hilo 
conductor de una inteligente narrativa de la 
peripecia humana. Esa fue desde el principio 
mi sensación y, enseguida, mi percepción y mi 
convicción. 

Eso explica que valorase la obra de muchos 
de mis profesores de la Complutense, como 
Jesús Pabón, José María Jover, Vicente Palacio 
Atard, Vicente Rodríguez Casado o Carlos 
Seco –este aún en Barcelona. La obra de Pa-
bón se anclaba en una inteligente perspectiva 
conservadora; se hilvanaba en un discurso de 
lo político, animado y humanizado por pene-
trantes trazos biográficos de los actores de su 
narrativa; era, en su propósito, insuperable. Su 
Cambó constituía ya una referencia clásica que 
no podía eludirse; y, si se la desprendía de la 
ganga ideológica que la recorría –y que su au-
tor provocadoramente declaraba en el prefa-
cio– lo mismo podría decirse de su Revolución 
Portuguesas, donde conseguía llevar, con pene-
trante inteligencia, su discurso histórico hasta 
casi la frontera en que concluía el objeto de 
su narración. En cuanto a la figura de José Ma-
ría Jover, tenía esta un atractivo especial por su 
trasfondo intelectual; por su intento de inte-
grar el conocimiento histórico en el entrecru-
zamiento de coordenadas político-internacio-
nales, culturales y sociales; por su apertura, en 
fin, a las nuevas corrientes historiográficas Este 
enfoque de los escritos de Jover salpicaba toda 
su producción: estaba presente en la parte que 
escribió en la reeditadísima Introducción a la 
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Historia de España –con la que nos formamos, 
se formaron, tantas promociones universitarias 
españolas; y en otros trabajos posteriores que 
no te menciono para no salirme de mi tiempo 
de estudiante en la Complutense. Y también 
habrá que recordar los estudios de historia in-
ternacional del XVIII, de Vicente Palacio y de Vi-
cente Rodríguez Casado que, ya desde finales 
de los años cuarenta, habían sido impulsores, 
en sus respectivas universidades de Valladolid 
y de Sevilla, del despertar de la historiografía 
internacionalista española. 

Está claro que «eras más de Pabón que de Tu-
ñón». Pero, pongámoslo en positivo, ¿cómo conci-
bes tú la historia?

Yo creo que en realidad solo hay una historia: 
la que narra y explica el quehacer del hombre 
en el tiempo. Ahora bien, el hombre y el tiempo 
pueden ser contemplados con lentes distintas. 
Si la alejamos, nos sale el colectivo y la «larga 
duración»; si la aproximamos, nos aparece el 
individuo y el acontecer. Ambas aproximacio-
nes son válidas y, de hecho, complementarias. El 
problema son los desvíos reduccionistas, tanto 
más graves cuanto más obedientes a escuelas 
e ideologías. Dicho esto, sí, yo me sentía más 
a gusto, captaba mejor lo histórico, lo percibía 
más vivo y más próximo a la vida, desde coor-
denadas de un tiempo rápido, por emplear los 
conocidos estratos temporales de Braudel. Ahí 
veía con nitidez el drama del hombre en el fluir 
de los acontecimientos. Las fotos fijas de las 
estructuras me resultaban siempre más con-
ceptuales, estáticas y un tanto deshumanizadas 
La corta duración de lo político exigía, y por 
eso me atraía, una metodología narrativa, que 
elaborase una biografía del individuo o del co-
lectivo; en el sedimento de las estructuras, sin 
duda, pero sabiendo que estas no constituyen 
magnitud aislable, sino creación del hombre. El 
individuo recibe un legado histórico, consolida-
do en la «larga duración», que él, a su vez, crea. 

De modo que lo histórico se percibe en un 
movimiento de «evolución en la continuidad» 
¿Te suena, verdad? Sí, la expresión es del profe-
sor Marcelo Caetano. Y de Ortega, al que hay 
que releer continuamente. Desde un punto de 
vista metodológico, la otra historia, la de las es-
tructuras, analiza, explica; esta, narra, interpreta 
y, en cierta forma, crea. Su instrumento princi-
pal es la literatura. Por eso es también una obra 
de arte, sin llegar, claro está, a los extremos 
provocadores de Wilde postulando la creación 
de la vida por el arte, y no al contrario. 

¿Y las relaciones internacionales, a las que te 
has dedicado de forma ininterrumpida desde 
que te licenciaste con una investigación sobre 
el siglo XVIII?

Sí, Comencé a formarme como historiador 
en las relaciones internacionales, de la mano de 
don Vicente Rodríguez Casado, y en un tema 
del XVIII. Aquí, la acción del hombre está más 
directamente mediatizada por el Estado, prin-
cipal sujeto de las mismas, y por una dinámica 
de poder que es consustancial a la proyección 
internacional de los sujetos estatales. En mi 
tiempo de estudiante comenzaba a postularse 
una historia de las relaciones internacionales 
superadora de la vieja historia diplomática. Jo-
ver insistía mucho en las «coordenadas inter-
nacionales de la historia interna, y sobre todo 
nos encandilaba la obra de Renouvin postulan-
do la atención a las «fuerzas profundas». Solo 
más tarde llegaron otras aproximaciones me-
todológicas, como el «sistema mundo» de Wa-
llerstein, o los «ciclos de larga duración», de 
Modelski, por citar algunos ejemplos. De todas 
formas, una cosa era predicar y otra dar trigo. 
Así que, mientras la teorización metodológi-
ca fue avanzando en los años siguientes, en la 
práctica, las investigaciones continuaron, y aún 
continúan, bastante fieles –y no solo en Espa-
ña– a la tradicional historia diplomática.
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Hay un hecho crucial en tu vida personal y aca-
démica que fue tu estancia en Lisboa donde vi-
ves el fin de la dictadura y la Revolución de los 
Claveles, ¿creíste entonces que en España iba a 
pasar algo similar? 

Fui muy afortunado. Debo a mi investigación 
de doctorado el haber vivido en Portugal un 
tiempo histórico, excepcional: la crisis termi-
nal del Estado Novo; su fulgurante derrumbe; y 
la apertura de un proceso revolucionario que, 
cuando en junio de 1974 regresé España, plan-
teaba una grave incógnita de futuro. Entretan-
to, la dictadura franquista, decapitada por el 
asesinato del almirante Carrero, en diciembre 
de 1973, iniciaba un camino de liquidación que 
ningún reformismo sería capaz de detener. No 
solo estaban viniéndose abajo las dictaduras pe-
ninsulares, sino que, como más tarde supimos, 
los acontecimientos de la Península iniciaban, en 
la historia mundial, una «tercera ola de demo-
cratización». ¿Podía pedirse más para aprendiz 
de historiador que estaba investigando las re-
percusiones ibéricas de la primera revolución 
portuguesa del siglo XX –la revolución republi-
cana de 1910? Nunca sentí tan cerca el abrazo 
entre el pasado y el presente. Pude hacerme 
muchas e interesantes preguntas. Por lo demás, 
nunca creí que el golpe militar portugués del 
25 de abril de 1974 pudiera darse en España, 
porque el Ejército español era franquista de los 
pies a la cabeza y el Ejército y el país no estaban 
sometidos, como en Portugal, a la insoportable 
presión de una guerra colonial que se arrastra-
ba desde hacía trece años y se libraba en tres 
escenarios enormemente distantes entre sí y 
con la metrópoli. Era muy consciente –como 
la inmensa mayoría de los españoles– de que 
el cambio hacia la democracia en España solo 
podría darse –y no por el Ejército, sino, en todo 
caso, a pesar de él– a la muerte de Franco. Re-
cuerdo que defendí esa postura en conversa-
ción con un militar, en una de las soirées que 
organizaba en su casa Oliveira Marques.

Precisamente, ese tiempo en Lisboa también te 
permitió conocer y trabar una estrecha relación 
de amistad con Oliveira Marques, una de las 
figuras más relevantes de la historiografía por-
tuguesa

Sí, tuve también por entonces la inmensa 
fortuna de conocer a António Henrique de 
Oliveira Marques. Fue en la Biblioteca Nacio-
nal de Lisboa. Aún estoy viéndolo, espigadísimo, 
atildado en el vestir, muy cortés en las formas, 
hablando un español impecable. Lo reconocí 
por una fotografía suya en la contraportada 
de un librito que acababa de publicar sobre 
la I República, y que era entonces un traba-
jo pionero en el desierto de la historiografía 
académica sobre el régimen republicano. Ha-
bía regresado no hacía mucho de una estancia 
de varios años en universidades de los Estados 
Unidos, que tuvo algo de exilio por una mezcla 
de motivos políticos y personales. Era masón 
y rabiosamente liberal. Gozaba de merecido 
prestigio como medievalista, y en los Estados 
Unidos había redactado para sus estudiantes 
una síntesis de Historia de Portugal que hizo 
fortuna, llegando hasta hoy, con múltiples edi-
ciones y traducciones a varias lenguas. Ahora, 
su interés estaba centrado en el estudio de la I 
República. Me presenté, le expliqué la investiga-
ción de doctorado que tenía entre manos, que 
acogió con el mayor interés. Precisamente –me 
decía– él estaba en ello: había que acometer 
la historia del régimen republicano; eran muy 
importantes las relaciones con España, y estaba 
dispuesto a ayudarme, Fue desde entonces, y 
ya siempre, maestro y amigo. Orientó mi inves-
tigación, puso a mi disposición su espléndida 
biblioteca, impulsó la publicación de mi tesis en 
Portugal. Me abrió las puertas de su casa don-
de, con otros amigos suyos, celebramos con 
júbilo el 25 de Abril y discutimos el futuro de 
nuestros dos países. Mi relación con Oliveira 
Marques se mantuvo hasta el final
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Evidentemente, la pregunta más obvia es ¿por 
qué Portugal? Y ¿por qué siempre Portugal?

Tienes razón, me lo preguntan siempre. Ate-
rricé en Portugal por «culpa» de don Vicente 
Rodríguez Casado, una gran persona, abierta 
y generosa –magnánima, diría, para emplear 
un término que le gustaba– que me propuso 
como tesis de licenciatura un momento crucial 
de la rivalidad luso-española del el siglo XVIII 
por la estratégica frontera del Río de la Plata. 
Estudiando ese episodio, me encontré con el 
recurrente contencioso iberista. Para la tesis 
de doctorado, decidí trasladar el estudio al siglo 
XX. Don Vicente aceptó; Pilar Vázquez Cuesta, 
inolvidable amiga, tan tenaz en lo portugués 
como yo, y José María Jover, me animaron; y don 
Jesús Pabón me mandó unas pertinentes letras, 
recomendándome tratar con delicadeza los 
temas portugueses; la lectura de su Revolución 
Portuguesa me puso en contacto con los hom-
bres y la vida de la I República portuguesa; y 
una ojeada a la documentación diplomática, me 
confirmó en lo apasionante y descuidado del 
tema. ¿Por qué ya siempre?, dices. Pues porque, 
una vez descubierto Portugal, tan próximo y tan 
distinto, era imposible no enamorarse de él.

Portugal como objeto de investigación y como 
lugar de reconocimiento. Has contribuido deci-
sivamente al estudio de la Historia y de la cul-
tura portuguesas, pero creo no equivocarme si 
te digo que en el país vecino has encontrado un 
reconocimiento realmente relevante 

Obviamente, Portugal y lo portugués, como 
cualquier otra realidad histórica es inagotable. 
Pero entiendo tu pregunta. Portugal es sorpren-
dente. La nación tiene unas raíces más antiguas 
que ninguna otra. La frontera peninsular, fijada 
a finales del siglo XIII, no se ha movido desde 
entonces, a pesar de la amenazante vecindad de 
Castilla, y más tarde de España. Para defenderla, 
los portugueses se hicieron fuertes en su otra 
frontera, que era la oceánica. Esta no era una 

frontera estática, sino expansiva. El océano fue 
frontera permanentemente abierta que llevó a 
los portugueses a descubrir el mundo y a do-
minar el mundo. Primero, en solitario; luego, en 
entendimiento con Castilla. Y, cuando el poder 
de las monarquías ibéricas fue disputado, y en 
parte suplantado por el de los Estados del nor-
te de Europa, Portugal defendió sus enormes 
espacios ultramarinos practicando una sabia 
estrategia de entendimiento con el poder hege-
mónico en el océano, como muy bien ha expli-
cado António Telo. En suma, la frontera del mar, 
que inventaron los portugueses, les hizo muy 
pronto peculiares; les definió, con asombrosa 
precocidad, como comunidad integrada, nacio-
nal; les defendió de las tendencias centrípetas 
del otro Estado peninsular. Cualquier punto his-
tórico de la relación luso-española sobre el que 
fijemos nuestra atención nos permitirá ver la 
existencia de una tensión peninsular. Dediqué 
años a estudiarla, sobre todo en el siglo XX. 
Había que hacerlo. Pero lo importante es que 
del estudio de esa compleja relación afloraba 
una realización histórica nacional muy tempra-
na, bien diferenciada, poderosa y enormemente 
creativa, que ha llegado hasta el presente. Me li-
mité a constatarla y a admirarla. Y a explicar que 
los iberistas siempre habían perdido el tiempo. 
Tuve el estímulo de la propia historia, y también 
el de los portugueses, que derrocharon conmi-
go generosidad. Sin duda más de la que mis es-
tudios merecían, pero no más de la admiración 
y cariño que siempre les tributé. 

Tu trayectoria investigadora ha transitado por 
toda la época contemporánea, pero creo que a 
medida el tiempo pasaba, te has ido centrando 
cada vez más en la política externa lusa y, sobre 
todo, en el estudio de las dictaduras de Franco y 
Salazar, ¿por qué? 

Sí, la de avanzar en el tiempo, aproximándose 
al presente, creo que es una tendencia bastante 
normal en el historiador.l Se buscan claves más 
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inmediatas para entender y explicarse el mun-
do en que se vive. Por otra parte, las dictaduras 
de Salazar y Franco son periodos muy dilata-
dos, muy potentes, como se dice hoy, y por lo 
tanto muy importantes en la historia de los dos 
países. Y, en cuanto a la relación luso-española, 
supusieron un cambio sustancial. Fui interesán-
dome cada vez más por el Estado Novo y, na-
turalmente, por la figura fascinante de Salazar. 
Pero mi aportación aquí (un pequeño librito de 
síntesis) es irrelevante, porque la historiografía 
portuguesa al respecto era ya muy rica. Qui-
zás he aportado algo más a la otra figura im-
portante, que es la de Marcelo Caetano –muy 
estudiada por cierto en los últimos años. Traté 
de aproximarme a ella desde su propio discur-
so, político y humano, cargados de patetismo. 
Mi interés por Marcelo Caetano viene de esos 
meses finales de su gobierno, que viví en direc-
to en los comienzos de mi estancia en Lisboa. 
Escuchaba con atención –en sus declaraciones 
y en sus Conversas em Familia– sus «razones», 
que con tanta lucidez vendría a desentrañar, en 
sus contradicciones, años más tarde un brillan-
te intelectual portugués. Quizás pude aportar 
algo más sustancioso en el estudio de la diplo-
macia portuguesa de resistencia a la descoloni-
zación, con fuentes de archivo británicas, fran-
cesas y norteamericanas. Tú lo sabes muy bien 
porque participaste muy activamente en ese 
proyecto y en el libro resultante. 

Todo historiador tiene un cierto orgullo de abrir 
caminos de investigación, de ser pionero en su 
campo de estudio, ¿crees que lo has sido y que 
has creado escuela? Hace años Portugal era el 
gran desconocido en España. Hoy existen nume-
rosos lusitanistas reconocidos, incluso asignatu-
ras universitarias sobre historia de Portugal, ¿qué 
papel crees que has jugado en esa evolución? 

Todo historiador, en la medida en que es 
también investigador, quiere abrir caminos 
nuevos y, grandes o chicos, siempre los abre. 

Cuando comencé en 1972 mi investigación de 
doctorado, el tema era virgen y la documen-
tación diplomática dormía cubierta de polvo 
en los archivos. Puedo decir –sin falsa modes-
tia– que fui el primero en tratar el contencioso 
peninsular en la segunda década del XX y, por 
tanto, uno de los primeros (el otro fue el histo-
riador británico Vincent Smith, en relación con 
Gran Bretaña, aunque ya no siguió adelante) en 
iniciar el estudio académico de la política exte-
rior portuguesa. Oliveira Marques tuvo la ele-
gancia de reconocerlo en uno de sus primeros 
trabajos sobre la República

Nunca aspiré a crear escuela, porque soy 
muy individualista, y las escuelas siempre tienen 
algo de limitador. Lo que sí he hecho es atraer 
a investigadores más jóvenes hacia mi campo 
de estudio. Pero ni siquiera directamente, sino 
porque ellos vinieron a mí con propuestas de 
trabajo. Entonces sí, me he abierto de par en 
par a sus iniciativas, las he apoyado cuanto po-
día y, sobre todo, he respetado sus perspecti-
vas y sus conclusiones aunque estas estuvieran, 
como en algún caso estaban, en las antípodas 
de las mías. No he tenido discípulos; he tenido 
compañeros de viaje por lo portugués –yo, el 
más viejo– que, además, han sido y son muy 
buenos amigos. No es cuestión de citar nom-
bres, pero sería injusto si no mencionara los de 
José Sánchez Cervelló, Manuel Loff, y el tuyo 
también (aunque, quien te dirigió la primera te-
sis –porque tienes otra en Ciencia Política– fue 
Juan Carlos Pereira). Creo que ha sido también 
importante la labor de establecer vínculos de 
estudio y de relación académica entre estu-
diosos españoles y portugueses. Los Estudios 
Luso-Españoles que, con el apoyo de Valentín 
Carrascosa, promoví y mantuve durante años 
en el centro asociado de la UNED de Mérida, 
y los seminarios del Departamento de Historia 
Contemporánea de la UNED contribuyeron 
mucho a la creación de una red informal de co-
laboración entre académicos de los dos países. 
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Luego, surgieron otras interesantes iniciativas 
de este tipo en otros centros universitarios de 
la geografía española. Por ejemplo, en la vetera-
na extensión universitaria de la Universidad de 
Oviedo, apoyada por Moisés Llordén, y dirigida 
por dos queridos amigos, de memoria imbo-
rrable, como fueron los profesores Joaquim 
Veríssimo Serrão y José Manuel Pérez Prendes. 

En fin, con el paso de los años, va intere-
sándote, más que la innovación investigadora, el 
empeño en transmitir a los jóvenes españoles 
la importancia de conocer la historia de Portu-
gal. Tuve siempre, en los estudios de doctorado 
o de grado de mi universidad, una asignatura de 
historia contemporánea portuguesa. Y, para los 
estudiantes universitarios, escribí algunas sín-
tesis: sobre el Portugal contemporáneo (con 
Sánchez Cervelló); sobre la política exterior 
portuguesa en esa misma época, o acerca del 
Estado Novo salazarista. Creo que esa labor de 
difusión de lo portugués y de relación con los 
colegas portugueses ha podido contribuir al 
impulso de los estudios y de las investigaciones 
relacionados entre Portugal y España.

Te has adentrado en el pasado de España y so-
bre todo de Portugal, ¿alguna intención de dar 
el salto a la actualidad, de hacer lo que postula 
esta revista de una historia del presente?

No lo creo. A lo más, quizás acometa algo así 
como una historia desde dentro del reformis-
mo español en el ocaso de la dictadura fran-
quista. Tengo un material interesante. Pero, en 
todo caso, tendría que ser con la ayuda de gen-
tes como tú o de amigos comunes, más jóvenes 
y animosos que yo.

Ya voy acabando: aunque creo poder adivinar tu 
respuesta, me gustaría tu opinión acerca de ese 
cierto resurgir del iberismo, tanto en términos 
historiográficos como incluso políticos. ¿No es 
una cierta vuelta «ideológica» a un pasado que 
creíamos superado?

Ese renacer historiográfico es muy intere-
sante, pero lo cierto es que la historia muchas 
veces centenaria de Portugal –Estado y comu-
nidad– dictó irrefutable sentencia a cada paso. 
Aún más, el iberismo – recurrente, y recurren-
temente negado por la realidad– sirvió para 
reforzar la matriz anti-ibérica de la nación, de 
modo que nunca pasó de una utopía. Estudiar-
lo, profundizar en su significación, ligada a los 
mesianismos regeneracionistas, a la historia 
de la cultura y de la psicología colectiva, como 
recientemente, y con innegable brillantez, han 
hecho algunos historiadores, como Sergio 
Campos Matos o César Rina, será siempre muy 
positivo. Pero no creo que pueda irse mucho 
más allá. Y, desde luego, como horizonte polí-
tico, proyectivo, creo como tú que es un tema 
derrotado una y mil veces por la historia, y de-
finitivamente cerrado. No sé si aún hay tiem-
po para una elocuente anécdota. Después del 
25 de Abril, en 1976, Oliveira Marques impul-
só una Liga Iberista, que no fueron muy lejos. 
Cuando tiempo más tarde, y en una campaña 
en la prensa de su iniciativa, le pregunté por el 
decaimiento de su iniciativa, mi amigo explicó 
que ya no tenía sentido porque había queda-
do claro que Portugal podía sobrevivir sin las 
colonias. El iberismo de Oliveira Marques era 
negativista. Como lo era el de Almeida Garrett, 
y el de casi todos los iberistas portugueses. La 
unión con España era un mal menor. Siempre 
dije que hasta el más iberista de los portugue-
ses ignoraba que, en el fondo, no lo era. 

No me resisto a acabar sin conocer tu opinión 
sobre el actual Gobierno portugués. No, por su-
puesto, una valoración política, sino sobre esa 
idea de fondo que has expuesto varias veces 
de la capacidad de Portugal para resolver sus 
problemas políticos de una forma básicamente 
consensual. ¿El apoyo del Bloque y del PCP al 
socialismo gobernante es una expresión más de 
esa tendencia histórica?
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Sin duda alguna. En Portugal prima siempre, 
en las situaciones más delicadas para la nación, 
el buen sentido, el espíritu político de consenso, 
y hasta diría, si no se me tachase de rancio, un 
patriotismo integrador y muy eficaz. Es exacta-
mente lo que está demostrando la coalición de 
izquierdas gobernante, y la formidable acción 
integradora del Presidente de la República. Sí, 
dediqué al tema bastantes páginas, y cada vez 
me confirmo más en la importancia de ese ras-
go característico del comportamiento de la éli-
tes portuguesas.

Y ahora, ya sí, para concluir ¿Qué es lo último 
que has publicado?

Un par de colaboraciones sobre la neutrali-
dad española en la I Guerra y, contigo, un libro 
donde yuxtaponemos las historias de Portugal 
y España desde las invasiones francesas (1807) 
hasta la actualidad (2019), buscando elemen-

tos de juicio comparativos sobre ambas expe-
riencias históricas. El título, que por cierto es 
tuyo –Historia de una diferencia– es expresivo 
de nuestro punto de vista. Pero déjame que 
te diga: me gusta más lo que escribes tú por-
que consigues una comparación más explícita 
e integrada, beneficiada, sin duda, por tus co-
nocimientos añadidos procedentes del campo 
politológico. No estoy renegando de la parte 
mía, pero he de reconocer que esta –más en 
el XIX que en el XX, donde creo que se dejan 
sentir mis propias investigaciones– no pasa de 
una narrativa sencilla, propia de un manual sin 
pretensiones, que no dice nada nuevo al histo-
riador. Se limita a cumplir una mera función de 
soporte a la reflexión que quiere provocarse 
en el lector sobre las similitudes y diferencias 
de las historias peninsulares. Ni podía ni quería 
yo meterme en camisas de once varas.
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Introducción

En las últimas décadas, el fenómeno de la 
memoria histórica se ha convertido en una 
especie de religión civil cuya presencia se per-
cibe tanto en el campo historiográfico como 
en los ámbitos políticos, urbanos y culturales. 
Autores de la talla de Henry Rousso han de-
finido nuestra época como «los tiempos del 
deber de memoria y del marketing memo-
rial».1 Surgida de las demandas de reparación, 
justicia y verdad, lo cierto es que puede llegar 
a ser instrumentalizada y manipulada a con-
veniencia por los agentes políticos debido 
a su capacidad para apelar a las emociones 
del individuo. Esta facultad la puede llegar a 
convertir en un instrumento más al servicio 
de la movilización electoral perdiendo, por lo 
tanto, su carga crítica y democrática. 

Sin embargo, esta hegemonía de la memo-
ria histórica en los procesos socioculturales 
y políticos no siempre ha sido tan evidente 
como en la actualidad. En gran parte de Eu-
ropa, el trauma que supuso la Segunda Gue-
rra Mundial, lejos de fomentar el recuerdo 
de lo sucedido, pareció guiar a los individuos 

y a los estados hacia una mirada introspecti-
va sobre su pasado en su afán por construir 
un nuevo marco europeo de convivencia y 
olvidar lo ocurrido. Ni siquiera el holocausto 
judío gozó de una reflexión profunda en la 
inmediata postguerra; autores como Primo 
Levi o Raul Hilberg, cuyas lecturas nos pa-
recen indispensables, apenas recibieron aten-
ción mediática en su momento. 

Los años noventa del siglo XX marcaron 
el inicio acelerado del proceso de reme-
moración del pasado y la incorporación de 
traumas históricos al relato identitario. Las 
causas de este boom memorial fueron múlti-
ples: la primacía de la figura de la víctima y 
la reivindicación de los Derechos Humanos; 
el repliegue hacia identidades raciales, cul-
turales o religiosas que sustituyeron las an-
tiguas, nacionales o de clase; la globalización 
y la compleja integración en la sociedad de 
ciertos sectores poblacionales; la instrumen-
talización política y la pugna por mantener 
la identidad nacional; la judicialización de la 
historia y la pérdida de la posición de privile-
gio del historiador; y, por último, el auge de la 
historia del tiempo presente.
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En este orden de cosas, la fundación en 
Francia del Institut d’Histoire du Temps Pré-
sent (IHTP) –creado en 1978 por miembros 
de l’École des Hautes Études en Sciences So-
ciales (EHESS)– se inscribe dentro de este 
doble proceso: el despertar de una memo-
ria europea e internacional basada en los 
grandes traumas históricos del siglo XX y la 
emergencia de una nueva historiografía de 
lo contemporáneo, tanto desde un punto de 
vista etimológico como epistemológico. 

Bajo la presidencia de François Bédarida 
(1980-90), el IHTP desplegó su actividad por 
medio de una publicación propia, la revista 
Vingtième Siècle. Revue d’histoire, cuyo número 
de abril-junio del año 1994 merece ser des-
tacado. Algunos autores no dudan en datar 
con dicha publicación el comienzo de una au-
téntica toma de conciencia de la existencia 
de las guerras de memoria en Francia. «Una 
nueva estrella parece estar en constante alza 
en el firmamento de los grandes valores cí-
vicos: la memoria», así comienza Daniel Lin-
denberg –historiador especialista en la histo-
ria de los intelectuales–, su artículo «Guerres 
de mémoire en France» en dicho número. 
Dicho artículo revelaba un hito importante 
en el desarrollo del conflicto memorial fran-
cés: los conflictos en torno a la colonización, 
la esclavitud y la inmigración parecen todavía 
incapaces de abrirse hueco en los debates 
sobre la historia francesa.

Siguiendo, precisamente, las conclusiones 
a las que se habían llegado en otro número 
de Vingtième Siècle –la publicación de ene-
ro-marzo de 1985–, Dimitri Nicolaïdis dirigió 
la obra Oublier nos crimes. L’amnésie nationale, 
une spéficité française? (Editions Autrement, 
París, 1994), donde presentaba los conflictos 
memoriales como un factor constitutivo de 
la identidad francesa, irremediablemente re-

lacionado con el modelo social surgido de la 
experiencia revolucionaria de 1789. Una do-
cena de historiadores analizan en la obra los 
fenómenos de amnesia colectiva, las políticas 
de amnistía que favorecerían la perpetuación 
de una cierta memoria oficial, la construcción 
de diversos mitos nacionales y, por último, 
el fenómeno de la rememoración. El objeti-
vo de dicho trabajo no era, decía Nicolaïdis, 
«destruir la bella unidad nacional, ni imponer 
una mala conciencia a los franceses, sino pro-
poner una representación de Francia menos 
monolítica y más plural y significante».2

El tiempo de silencio estaba dejando paso al 
tiempo del perdón, tal y como lo expresaron 
Pascal Blanchard e Isabelle Veyrat-Masson.3 Es-
tos dos autores dirigieron una buena síntesis 
sobre la cuestión que nos ocupa: Les guerres de 
mémoires. La France et son histoire (La Découver-
te, París, 2008). La obra traza una temporalidad 
memorial única para la República francesa que 
comenzaría con el centenario de la Revolución 
de 1789 y el affaire Dreyfus, atravesaría todo 
el siglo XX, y culminaría en nuestro presente, 
época en la que surgiría una competencia me-
morial que discurre tanto por vías académicas 
como mediáticas. La originalidad de su obra re-
side en su perspectiva de análisis, basada en dos 
pilares: los territorios, fenómenos históricos que 
más controversia suscitan en la opinión pública, 
el espacio académico y el ámbito político,4 y 
las armas, los medios a través de los cuales se 
vehiculan dichas polémicas.5 

El tiempo de los muertos pour Francia to-
caba a su fin y comenzaba el de los muertos 
à cause de Francia.6 La República francesa co-
menzaba a digerir de manera más o menos di-
fícil las memorias que obligaban a modificar el 
relato oficial de su identidad nacional y afrontar 
la llamada «competencia entre pasados». Con 
esta idea como pivote central, y basándose en 
las comunicaciones presentadas con ocasión 
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del coloquio «Les usages politiques du pas-
sé dans la France contemporaine des années 
1970 à nos jours», organizado en septiembre 
de 2003, profesionales como Maryline Crivello, 
Patrick Garcia y Nicolas Offenstadt decidieron 
editar las ponencias que tuvieron como nexo 
común las emergencias competenciales entre 
lo nacional y lo local y el valor heurístico de un 
estudio relativo a los usos políticos del pasado 
desde la década de 1970. Su labor dio lugar a 
la obra Concurrence des passés. Usages politiques 
du passé dans la France contemporaine (Publica-
tions de l’Université de Provence, Aix-en-Pro-
vence, 2006). 

La primera parte de la obra, «Enjeux locaux, 
impasses supranationales», analiza diversos 
ejemplos que nos ayudan a comprender el uso 
que se le da a la historia y a la memoria en los 
espacios locales. Si durante mucho tiempo la 
nación fue el lugar por excelencia donde ejer-
cer una intensa utilización política de la historia, 
actualmente la nacional no resulta ser más que 
una escala entre otras muchas; esto ha provo-
cado una multiplicación de los productores de 
historia, la competencia entre las distintas aso-
ciaciones con vocación memorial o patrimonial 
y la modificación de la labor del historiador. 
En la segunda parte del libro, «Concurrences 
et controverses», se analizan, entre otras, tres 
grandes polémicas historiográficas: los historia-
dores de la guerra de Argelia y sus controver-
sias políticas en Francia, la colonización y, por 
último, un análisis sobre la historia del tiempo 
presente y su exigencia de respuesta ante las 
demandas sociales.

Con estos estudios como textos imprescin-
dibles y un conjunto amplio de documentación 
original y fuentes secundarias, propongo en el 
presente artículo analizar las motivaciones y 
consecuencias sociales e historiográficas susci-
tadas en Francia con la promulgación de cuatro 
leyes que, a posteriori, recibieron el calificativo 
de «memoriales». Me refiero, por orden cro-

nológico de publicación a: (1) la ley Gayssot 
de 1990, destinada a reprimir todo acto ra-
cista, antisemita o xenófobo; (2) la ley del 29 
de enero de 2001, que reconocía el genocidio 
armenio; (3) la ley Taubira del 21 de mayo del 
mismo año, sobre la identificación de la trata y 
la esclavitud trasatlántica y en el Océano Índico 
como crimen contra la humanidad; y, por últi-
mo, (4) la ley del 23 de febrero de 2005 sobre 
la contribución nacional de los repatriados y 
la enseñanza positiva de la colonización en las 
escuelas. 

La criminalización del negacionismo

Como bien señaló Daniel Lindenberg, el gran 
centro de atención sobre el que se posaron 
sus miradas los historiadores conscientes de 
la necesidad de una revisión del relato oficial 
fue el régimen colaboracionista de Vichy: «Nin-
gún acontecimiento desde la Revolución –decía 
Daniel Lindenberg– había suscitado tal avalan-
cha de polémicas, alegatos, revelaciones auto-
biográficas y, finalmente, teorías de todos los 
géneros».7 Este período de la historia francesa 
–que Henry Rousso calificó en Le syndrome de 
Vichy (Seuil, París, 1987) de duelo inacabado, re-
chazo y obsesión– fue interpretado en la post-
guerra de una manera interesada en preservar 
la imagen heroica de su pasado. 

Tras la victoria aliada en la Segunda Guerra 
Mundial, Francia obtuvo ante la opinión pública 
la categoría de víctima de la agresividad alema-
na, y De Gaulle supo aprovechar este estatus 
reconstruyendo la unidad nacional a través de 
un relato que pretendía superar el pasado más 
oscuro del país.8 Esta actitud de olvido se re-
flejó también en la práctica política desde 1947, 
momento en el que se desvaneció en Euro-
pa occidental la voluntad de una depuración 
completa de los individuos provenientes del 
colaboracionismo; desde entonces se promul-
gó una serie de amnistías que se prolongaron 
hasta 1953 bajo el pretexto de la reconciliación 
nacional y la paz civil. 
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La política nacional del general De Gaulle 
fue clave a la hora de articular el relato de una 
Francia resistente en contraposición a una am-
nesia palpable en relación al colaboracionismo 
francés. Décadas después esa posición sobre la 
que De Gaulle había construido el relato na-
cional se debilitó. El discurso oficial fue revisa-
do por historiadores como el estadounidense 
Robert Paxton quien, en su obra Vichy France: 
Old Guard and New Order, 1940-1944 (Alfred A. 
Knopf, Nueva York, 1972), no dudó en afirmar 
–apoyándose en los archivos alemanes– que el 
régimen de Vichy constituyó un proyecto polí-
tico de corte fascista y que fue, además, colabo-
rador voluntario del Tercer Reich en cuestio-
nes como la deportación de los judíos. Frente 
a las tesis que Robert Aron defendió en Histoire 
de Vichy, 1940-1944 (Fayard, París, 1954), donde 
interpretaba dicho régimen como una realidad 
política impuesta por la Alemania nazi, Paxton 
lo explicaba como un proyecto ideológico sin-
gular vinculado a los fascismos de Europa; de 
ello se derivaba que la responsabilidad de la 
puesta en marcha de los trenes con destino a 
los campos de exterminio recaía ya en autori-
dades francesas y no solo en las alemanes. 

Por su parte, el israelí Zeev Sternhell, histo-
riador de las ideas y la ciencia política –autor de 
La droite révolutionnaire (1885-1914). Les origines 
françaises du Fascisme (Seuil, París, 1978)–, sos-
tenía que en cada generación francesa desde el 
boulangismo de finales del XIX, contestatarios 
de izquierda y de derecha habían amenazado la 
democracia liberal en Francia. Todavía más po-
lémica fue su obra Ni droite ni gauche. L’idéologie 
fasciste en France (Éditions du Seuil, París, 1983) 
donde sostenía de una manera no exenta de 
polémica que el fascismo había nacido ideoló-
gicamente en Francia, lo que despertó la reac-
ción de relevantes historiadores del momento, 
franceses la mayoría de ellos. Años después 
retomó de nuevo esa idea con la publicación 
de Naissance de l’idéologie fasciste (Fayard, París, 

1989), obra en la que situaba a Francia como la 
cuna del revisionismo revolucionario a través 
de la figura de Georges Sorel.

Las nuevas aportaciones de los historiado-
res propiciaron que, desde entonces, el olvido 
de la participación francesa en la Shoah queda-
ra identificado como un error histórico, pero 
también «como una falta moral y política que 
obstaculiza el porvenir de nuestra sociedad».9 
La homogeneidad discursiva del pasado nacio-
nal, anteriormente honroso, épico y memora-
ble, quedaba completamente rota. Las prácticas 
institucionales así nos lo confirman: el que fue-
ra ministro del Interior bajo la presidencia de 
Mitterrand, Charles Pasqua, examinó en 1987 
la posibilidad de combatir el negacionismo me-
diante la creación de un «delito de negación de 
los crímenes contra la humanidad»; por exten-
sión, una proposición de ley interpuesta el 2 de 
abril del año siguiente apuntaba a «aquellos que 
atentan contra la memoria o el honor de las 
víctimas del holocausto nazi negando o mini-
mizando su alcance».10 En esta coyuntura llega-
mos al año 1990, momento clave en el proceso 
de construcción memorial de la Vª República. 

El 13 de julio de dicho año se aprobó una ley 
tendente a reprimir todo acto racista, antisemi-
ta o xenófobo cuyo artículo primero estipulaba 
que «toda discriminación fundamentada sobre 
la pertenencia o no-pertenencia a una etnia, 
una nación, una raza o una religión queda pro-
hibida».11 La conocida como Ley Gayssot, pro-
puesta por el diputado comunista Jean-Claude 
Gayssot –en un momento de conmoción susci-
tada por la profanación del cementerio judío de 
Carpentras, en mayo de dicho año–, introdujo 
en Francia el llamado «delito de contestación»; 
aquellos que fueran acusados de cuestionar 
públicamente los hechos históricos calificados 
como crímenes contra la humanidad por el es-
tatuto del Tribunal militar internacional de Nú-
remberg en 1945 serían condenados al pago de 
una multa económica y/o encarcelados durante 
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un año. No podemos dejar de lado las influen-
cias jurídicas de esta ley: 

Esta ley provocó una intensa competencia memo-
rial que llevó a la promulgación de nuevas leyes 
y a la presentación de numerosas proposiciones 
de ley promovidas por otros grupos portadores 
de memorias heridas. Se depositaron propues-
tas para calificar de crimen contra la humanidad 
o de genocidio hechos históricos como las ac-
tuaciones de los cruzados en Oriente Próximo 
(1095‐1291), el ‘genocidio vendéen’ (1793‐1794) 
o el ‘holodomor ucraniano’ (1932‐1933) [...] Se 
abría la posibilidad de la retroactividad sin lími-
tes y la victimización generalizada del pasado. En 
lo sucesivo, cada grupo que hubiera sufrido algún 
tipo de represión podía reclamar la consideración 
de genocidio, demandas que los partidos políticos 
apoyaban en el Parlamento según sus intereses 
partidistas.12

Reflejo del síntoma, la ley no fue la causa de 
un resurgimiento memorial, sino el producto, 
en este caso legislativo, de un proceso mucho 
más profundo que llevaba tiempo desarrollán-
dose. De hecho, nadie en este momento cali-
ficó dicho texto como «memorial». La noción 
ley de memoria es muy posterior: aparece en 
el año 2005 para designar retrospectivamente 
un conjunto de disposiciones de las cuales, la 
más antigua, fue esta ley Gayssot. No obstante, 
muchos se niegan aún hoy a considerarla como 
una auténtica ley memorial; lo que nadie pone 
en cuestión es que se trata de la única –como 
veremos– que asume un carácter penal institu-
yendo un posible delito. De nuevo: la motiva-
ción que subyace en la ley no es un deber de 
memoria –ausente a estas alturas todavía– sino 
un imperativo de vigilancia que, eso sí, introdu-
cía una radical novedad en el corpus jurisdic-
cional francés: por primera vez, y a diferencia 
de la legislación precedente que condenaba de 
manera universal y abstracta toda forma de ra-
cismo o antisemitismo, esta ley de 1990 hacía 
referencia a un episodio histórico particular 
cuyo desacato ultrajaba la memoria de una co-
munidad particular.13

En este sentido, la presidencia de Jacques 
Chirac marcó un hito en el modo en que Fran-
cia hacía frente a los fantasmas de Vichy. El 16 de 
julio de 1995, Chirac pronunció un discurso en 
el Vélodrome d’Hiver en el que, por vez prime-
ra, un presidente de la República reconocía la 
responsabilidad francesa en la Shoah. Antes que 
él, François Mitterrand se había convertido en 
1993 en el primer presidente que había parti-
cipado en un homenaje en honor a las víctimas 
celebrado también en el Vel d’Hiv, donde el 16 
de julio de 1942 el régimen de Vichy movilizó a 
la policía francesa para llevar a cabo una redada 
que condujo a los campos de exterminio a más 
de diez mil hombres, mujeres y niños judíos. 
Sin embargo, el presidente socialista exculpó a 
la República francesa de lo sucedido. Su llegada 
al acto de 1993 estuvo acompañada de silbidos, 
gritos e insultos. Por el contrario, dos años des-
pués Chirac reconocía que en ese día Francia 
faltó a su palabra y entregó sus protegidos a los 
verdugos, llevando a cabo lo irreparable.

Con posterioridad, la política pública de Ni-
colas Sarkozy se movió durante sus cinco años 
como presidente de la República (2007-2012) 
en coordenadas muy distintas de las de Chirac. 
Durante su mandato, su deseo de preservar 
la imagen de una Francia incorruptible ante la 
ideología nazi no se fundamentó en un pacto 
de silencio que restableciera la sombra de la 
duda sobre lo sucedido en Vichy, sino en re-
iterar que Francia nada tenía que ver con el 
régimen del mariscal Pétain. 

El reconocimiento del genocidio armenio

En mayo de 1998 la Asamblea Nacional 
adoptó una proposición de ley sobre el re-
conocimiento del genocidio armenio de 1915 
que, posteriormente, fue convertida en ley a 
todos los efectos (29 de enero de 2001). Su ar-
tículo único –donde se afirmaba que «Francia 
reconoce públicamente el genocidio armenio 
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de 1915»–,14 demuestra el carácter puramente 
declarativo de la ley. Por medio de su publica-
ción, Francia se atrevía a condenar públicamen-
te el genocidio armenio, lo que provocó una 
reacción airada por parte de las autoridades 
turcas, y alegría entre la comunidad armenia 
asentada en Francia, que casi llega al millón de 
individuos y que posee un nivel de renta con-
siderable.

Pese a su honorable motivación, la ley im-
plicaba ciertos peligros. El uso del término 
«genocidio» aplicado a la experiencia armenia 
podía llevar al error de trazar una equivalencia 
absoluta con el genocidio judío. El holocausto 
perpetrado por los nazis funciona hoy como 
baremo, como vara de medir otras políticas 
de aniquilación de la vida humana en distintas 
geografías y escalas. No son pocos los autores 
que han usado esa expresión –la de «genoci-
dio»– para referirse a asesinatos en masa en 
otros contextos y tiempos, episodios de vio-
lencia extrema que, no obstante, deberían ser 
denominados de otro modo más preciso. 

Si dedicamos unas líneas a sintetizar la au-
sencia o presencia de la memoria del genoci-
dio judío en los debates públicos, nos daremos 
cuenta, además, de la gran influencia de los con-
textos geopolíticos. Si en los años cincuenta del 
siglo pasado el fenómeno fue completamente 
omitido, durante las dos décadas siguientes 
adquirió una importancia decisiva como ele-
mento cohesionador de los intereses comu-
nes de Israel y EEUU.15 En los años setenta la 
experiencia del Holocausto se independizó de 
cualquier otro pasado traumático, convirtiendo 
la memoria de la Shoah en una pieza autóno-
ma dentro del proceso de recuperación me-
morial. Es entonces cuando, por primera vez, el 
genocidio judío se convierte en Francia en «un 
tema de actualidad en sí mismo y no como una 
faceta más de la deportación» (Lalieu, 2001: p. 
92). En cuanto a los años ochenta y noventa, el 
Holocausto se tematizó y se exportó al mundo 

mediante la técnica cinematográfica y la panta-
lla de televisión.16

Pues bien, con una voluntad de precisión 
conceptual el historiador británico Mark Ma-
zower enumeró un conjunto de diferencias 
entre la trágica experiencia armenia y el holo-
causto judío. En el caso armenio, el objetivo no 
era la total aniquilación del pueblo; de hecho, 
algunos armenios pudieron esquivar la muer-
te mediante una conversión que resultó del 
todo imposible para los judíos. Por otro lado, el 
aparato estatal otomano difería notablemente 
del existente en el régimen nazi y, por último 
–todo según Mazower–, el estado otomano 
no poseía nada que pudiera compararse con 
la maquinaria asesina industrializada del Tercer 
Reich. Mazower, en su labor como historiador, 
se esfuerza por aunar una labor investigado-
ra rigurosa –que define conceptos y describe 
matices evitando la equivalencia entre fenóme-
nos– con un compromiso social que le hace 
condenar lo que, sin duda, fue un genocidio, en 
el que «las muertes fueron planificadas delibe-
radamente y cometidas desde las más altas ins-
tancias del estado otomano».17 

Basándonos en la precisión conceptual y en 
el respeto por el correcto uso del vocabulario 
histórico, debemos recurrir a lo estipulado en 
el Estatuto de Roma de la Corte Penal Interna-
cional, en concreto a su artículo sexto, donde 
se define «genocidio» siguiendo lo estipulado 
por la Asamblea General de la ONU en 1948:

Se entenderá por «genocidio» cualquier de los 
actos mencionados a continuación, perpetrados 
con la intención de destruir total o parcialmen-
te a un grupo nacional, étnico, racial o religioso 
como tal: (a) matanza de miembros del grupo; 
(b) lesión grave a la integridad física o mental de 
los miembros del grupo; (c) sometimiento inten-
cional del grupo a condiciones de existencia que 
hayan de acarrear su destrucción física, total o 
parcial; (d) medidas destinadas a impedir naci-
mientos en el seno del grupo; (e) traslado por la 
fuerza de niños del grupo a otro grupo. 
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Mazower es consciente de que el término 
es «esquivo para los historiadores» porque su 
conceptualización es «al mismo tiempo dema-
siado limitada (tiene en cuenta la represión ét-
nica, racial y religiosa, pero no la política o la 
económica) y asombrosamente abierta».18 Por 
todo ello, deberíamos reconsiderar el hecho 
de tomar el genocidio judío como referencia 
a partir de la cual analizar otros fenómenos de 
violencia que, en el fondo, remiten a formas de 
organización diferentes, están motivados por 
creencias y estrategias que no coinciden con 
las del nazismo y fueron, por fortuna, menos 
eficaces en su labor aniquiladora. 

Conviene tener en cuenta, en definitiva, que 
aplicar una misma etiqueta para acontecimien-
tos tan diferentes implica un riesgo de gene-
ralización que conduce ciegamente a subrayar 
elementos comunes sin valorar conveniente-
mente los diferentes contextos. Las diferencias 
y matices, que deben ser estudiados y explica-
dos por los historiadores, son completamente 
ignoradas por algunos discursos que tienden al 
relato generalista, a la comparación anacrónica 
y a la apelación directa de la emoción sin es-
forzarse, en ocasiones, en realizar un auténtico 
ejercicio de comprensión. 

Sea como fuere, la ley del 29 de enero de 
2001 marcaba un hito. La Asamblea Nacional 
inscribía con ella en el derecho francés un acon-
tecimiento que no guardaba relación directa 
con su historia, pero que resaltaba una identi-
dad no solamente francesa sino franco-arme-
nia. Es más, en la exposición de motivos que re-
coge la proposición de ley –recuérdese que el 
procedimiento que seguía la Asamblea pasaba, 
en primer lugar, por la vía de la proposición y 
no por la del proyecto de ley porque emanaba 
de los diputados y no del Gobierno– se afir-
ma que el genocidio armenio quedaba inscrito 
en la memoria colectiva de la humanidad, de 
modo que se remarcaba el carácter universal 
del acontecimiento, más aún tras el reconoci-

miento de lo sucedido por las Naciones Unidas 
en 1985 y por el Parlamento europeo en junio 
de 1987. 

La memoria aparece, pues, como un fenó-
meno que traspasa fronteras y que permea 
realidades diversas a escalas distintas; también 
desde el punto de vista historiográfico la me-
moria se convirtió en un objeto de estudio 
renovado que se alejaba cada vez más de su 
carácter eminentemente nacional –la obra de 
Pierre Nora sería el gran paradigma– y que co-
menzaba a inscribirse tras la desaparición en 
1989 de la situación de bipolaridad geopolítica 
internacional dentro de una lógica globalizante. 
Por todo ello, el reconocimiento que hizo la 
Asamblea Nacional francesa del genocidio ar-
menio, ochenta y seis años después del suceso, 
nos permite señalar un proceso de mutación 
que se produce en el seno de la propia discipli-
na histórica: el paso de las historias nacionales 
a las historias mundiales. 

La esclavitud como crimen contra la humanidad

El 21 de mayo de 2001, la Asamblea Nacio-
nal sacaba adelante otra proposición de ley que 
había sido presentada en febrero de 1999 por 
la que se reconocía la trata de esclavos como 
crimen contra la humanidad.19 Por la presente 
norma, la República francesa «reconocía que la 
trata negrera transatlántica así como la trata en 
el Océano Índico de una parte, y de la esclavi-
tud por otra, perpetrados a partir del siglo XV 
en las Américas y el Caribe, en el Océano Ín-
dico y en Europa contra poblaciones africanas, 
amerindias, malgaches e indianas, constituye un 
crimen contra la humanidad». 

La Ley Taubira –denominada así por su pro-
motora en la Asamblea Nacional, la diputada 
por la primera circunscripción de la Guayana 
francesa Christiane Taubira–, nada dice sobre 
el comercio de esclavos protagonizado por los 
musulmanes o el que tenía lugar dentro de las 
fronteras africanas y, por lo tanto, no condena 
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la esclavitud en su totalidad, sino solamente la 
reconocida como tal por la ley. 

La dificultad de adjetivar de modo maniqueo 
este conjunto de leyes memoriales, tan distin-
tas entre sí, adquiere un grado mayor si aten-
demos a la situación que sufrió el historiador 
francés Olivier Pétré-Grenouilleau, acusado 
por un colectivo memorial de incumplir la Ley 
Taubira. Es interesante describir el proceso al 
que se enfrentó Pétré-Grenouilleau, entonces 
profesor en la universidad de Lorient, porque 
se trata de un caso que generó una extensa 
literatura sobre la judicialización de la historia, 
la libertad del historiador y la influencia de las 
asociaciones de defensa de alguna causa me-
morial particular. 

Con motivo del galardón al mejor libro de 
historia que acababa de recibir Pétré-Grenoui-
lleau por parte del Senado francés, el Journal du 
Dimanche publicó una entrevista suya el día 12 
de junio de 2005 en la que se negaba a identifi-
car la esclavitud como genocidio. Argumentaba 
que las características que hacen posible a este 
último no se corresponden con la finalidad de 
la trata de esclavos: el exterminio sistemático 
de personas se contrapone a su explotación 
con fines económicos. Estos comentarios no 
pasaron desapercibidos para el Collectif d´Anti-
llais, de Guyanais, Réunionnais et Mahorais, aso-
ciación que denunció al historiador al día si-
guiente de publicarse su entrevista por negar 
el carácter de crimen contra la humanidad tal 
y como había sido reconocido por la ley del 23 
de mayo de 2001. 

El mismo día que Patrick Karam, presiden-
te y portavoz del denominado Collectif DOM, 
presentó la denuncia ante el Tribunal de Grande 
Instance de París, Claude Ribbe, responsable de 
la comisión de cultura del Collectif –en cuya 
obra Le Crime de Napoleon (2005) identificaba 
el restablecimiento de la esclavitud por parte 
de Napoleón como un antecedente del genoci-
dio judío–, culpó a Pétré-Grenouilleau de estar 

cegado por el racismo. Las acusaciones eran, 
pues, extremadamente graves.

La denuncia causó una fuerte conmoción en 
el seno de la comunidad de historiadores, mu-
cho más en el propio Pétré-Grenouilleau, quien 
sufrió con dicha demanda un cuestionamiento 
de su labor como investigador. No olvidemos 
tampoco el carácter moralista que contenía 
la denuncia, interpuesta con el propósito de 
que Pétré-Grenouilleau fuera suspendido de 
sus funciones universitarias por cometer revi-
sionismo. La comparación que hacía el Collectif 
DOM entre Pétré-Grenouilleau y Bruno Goll-
nisch, responsable del Frente Nacional, nos da 
idea de la gravedad de la situación. La insegu-
ridad jurídica parecía amenazar la labor de los 
historiadores.

Llegados a este punto, es necesario señalar 
que la denuncia interpuesta contra el historia-
dor fue finalmente retirada en febrero de 2006. 
Sorprenden, no obstante, las razones esgrimi-
das por la asociación para tomar dicha deci-
sión: no retiró la demanda por haber aceptado 
las tesis planteadas por Pétré-Grenouilleau, lo 
cual no hubiera constituido una deshonra para 
su reivindicación memorial, sino un aprendizaje 
sobre su propio pasado, sino más bien para es-
quivar una presión mediática que empezaba a 
serles insoportable. En definitiva, a los tiempos 
y ritmos de la profesión histórica se añadían 
los del espacio público, mediatizado por una 
confrontación que alcanzará su máximo apo-
geo con la promulgación de la siguiente ley que 
voy a tratar.

Valorización positiva de la colonización

En diciembre de 2002 Jacques Chirac inau-
guró en el quai Branly un memorial nacional 
en honor a los soldados franceses muertos en 
África del Norte. Para el entonces presidente 
de la República este gesto simbolizaba la asun-
ción plena por parte de Francia de su deber de 
memoria. Un año más tarde, y día tras día, los 
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diputados de la UMP20 comenzaron a proponer 
un proyecto de ley que tenía por objeto rendir 
homenaje a la obra colonial francesa; este será 
el proyecto que inspirará el controvertido artí-
culo cuarto de la ley del 23 de febrero del año 
2005 de la que ahora nos ocupamos.21

Esta fue la ley memorial que más polémica 
generó entre la comunidad científica y acadé-
mica, y en la opinión pública francesa en ge-
neral. Dicha ley reconocía la contribución de 
la nación y de los repatriados en la labor que 
Francia realizó en sus territorios de ultramar. 
Dirigida por los ideólogos de la derecha fran-
cesa pero validada tanto por estos como por 
diputados del centro y de la izquierda, en su 
artículo primero se afirmaba que «la Nación 
expresa su reconocimiento hacia las mujeres 
y hombres que participaron en la obra realiza-
da por Francia en sus antiguos departamentos 
franceses de Argelia, Marruecos, Túnez y en In-
dochina, así como en los territorios emplaza-
dos anteriormente bajo soberanía francesa». 

La ley preveía, entre otras medidas, la crea-
ción de una fundación a favor de la memoria 
de la guerra de Argelia y los combatientes de 
Marruecos y Túnez –una idea retomada por Ni-
colas Sarkozy que le permitió movilizar a su 
conveniencia a diversas asociaciones memoria-
les–, pero, sin lugar a dudas, el artículo cuarto 
fue el que provocó la reacción más hostil no 
solo contra esta ley en particular sino contra 
todo el proceso de legislación memorial en 
general. El controvertido artículo –que, y esto 
es importante, será finalmente eliminado por 
Jacques Chirac en enero de 2006 tras agrias 
polémicas–, señalaba lo siguiente: «Los progra-
mas escolares reconocen en particular el rol 
positivo de la presencia francesa en ultramar, 
especialmente en África del Norte, y conceden 
a la historia y a los sacrificios de los combatien-
tes del ejército francés provenientes de estos 
territorios el lugar eminente al que tienen de-
recho». La promulgación de este artículo cons-

tituía una clara intromisión en la facultad edu-
cativa de los docentes que atentaba también 
contra las investigaciones de los historiadores, 
la mayoría de los cuales no estaban imbuidos 
de la lógica asociada al proceso civilizatorio 
que en su día popularizó Norbert Elias y que 
subyacía en el articulado de la ley. 

La reacción por parte de la comunidad cien-
tífica y educativa no se hizo esperar. Perplejos 
por una injerencia tan flagrante del ámbito polí-
tico en la educación, denunciaron la imposición 
de una historia oficial por parte del Estado que, 
según Dimitri Nicolaïdis, pretendía «rehabilitar 
el pasado colonial y satisfacer al mismo tiempo 
las reivindicaciones de una clientela política, la 
de los repatriados de África del Norte».22 La 
promulgación de esta cuestionada ley contri-
buyó –como explico en el siguiente epígrafe–, 
a una toma de conciencia por parte de los 
profesionales de la profesión con la intención de 
potenciar su labor cívica. ¿Qué actitud adopta-
ron ante esta flagrante injerencia política en su 
labor como historiadores?

Los historiadores en el debate público

La recuperación de la fe ciega en el progreso 
y el desarrollismo tecnológico manifestada por 
parte de la República en dicho artículo cuarto 
constituía una maniobra que pretendía edulco-
rar las críticas historiográficas sobre el pasado 
francés, e inclinó a la Asamblea a votar a favor 
de una ley que dictaba el discurso que debía 
enseñarse a los alumnos franceses. Como de-
fendió Gilles Manceron, esta ley sobre la colo-
nización positiva y el rechazo a toda política de 
repentance envalentonaron a los nostálgicos de 
la Argelia francesa, y del período colonial en su 
conjunto, y contribuyó a legitimar la reapari-
ción de discursos y prácticas racistas.23 

El término repentance, que será la idea cla-
ve contra la cual Nicolas Sarkozy articulará su 
discurso político antes y durante su mandato 
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presidencial, para mejor salvaguarda de la vi-
sión heroica y pulcra historia francesa, tiene 
una connotación religiosa implícita. Aunque 
podríamos traducir el concepto como «arre-
pentimiento» o, incluso como «expiación», nin-
guno de estos vocablos nos acerca a su signi-
ficado último. Por lo tanto, creo conveniente 
conservar la expresión en su lengua original y 
definir la política anti-repentance propia de Sar-
kozy consistió en un ejercicio discursivo y una 
política oficial que se desarrolló en el ámbito 
público para preservar un cierto relato de la 
Francia eterna y una forma concreta de identi-
dad nacional.

En este orden de cosas, la aparición del lla-
mamiento público titulado Liberté pour l’His-
toire –publicado por el diario Libération el 13 
de diciembre de 2005– supuso un hito en el 
proceso de organización corporativa a la que 
se sumaron numerosos historiadores con la in-
tención de participar en el debate público so-
bre la creciente judicialización de la disciplina 
y la injerencia de los políticos en el programa 
educativo El llamamiento no se ceñía única-
mente a una crítica del artículo cuarto de la ley 
de febrero de 2005, sino que ponía en cuestión 
todas las leyes memoriales aprobadas con an-
terioridad. Su crítica pronto ganó apoyos gra-
cias a dos factores: el prestigio y fama de la ma-
yoría de los signatarios del manifiesto, entre los 
que se encontraban Jean-Pierre Azéma, Marc 
Ferro, Pierre Nora, Françoise Chandernagor, 
René Rémond, Jean-Pierre Vernant, Paul Veyne 
y Pierre Vidal-Naquet, y por la capacidad que 
tuvieron estos hombres y mujeres para crear 
la asociación homónima al texto fundador, que 
dotó a sus demandas de un eco mediático mu-
cho mayor. 

Como señaló Boris Adjemian, «las leyes me-
moriales se convirtieron, para sus detractores, 
en el símbolo de la debilidad del político frente 
a las presiones de comunidades que pretenden 
presionar a la nación para que legisle a su favor, 

es decir, en beneficio de minorías singulares».24 
Ahora bien, conviene hacer una apreciación. Los 
miembros de Liberté pour l’Histoire (LPH) no 
se posicionaron en contra de ninguna memoria 
particular, no negaron en ningún momento su 
legítima reivindicación. La cuestión, en verdad, 
es más compleja. El verdadero eje que articuló 
este debate público, que estableció posiciones 
y creó alteridades, no fueron las leyes memo-
riales sino la relación de complementariedad/
jerarquización entre la memoria y la historia en 
las sociedades postmodernas.

Los integrantes de LPH interpretaban la his-
toria vaciada de todo dogma o moral y preten-
dían limitar la actuación de los agentes políti-
cos al interés legítimo que pudieran sentir por 
el pasado de su nación. Dicho de otro modo, 
«el gobierno y el parlamento deben interesar-
se por la historia, pero no les incumbe esta-
blecer verdades oficiales».25 De aquí deriva la 
apelación constante de sus simpatizantes a la 
libertad de expresión, idea a partir de la cual 
explicaban cómo una teoría negacionista no 
se refutaba por medio de una ley sino enfren-
tándose a ella, cuestionándola y sometiéndola 
a las pruebas documentales y al conocimiento 
histórico. 

Explicada la postura del grupo LPH, estaría-
mos cometiendo un grave error si creyéramos 
que la opinión de los historiadores fue unánime 
respecto de la polémica suscitada tras la pro-
mulgación de la ley de febrero de 2005. Aunque 
la relevancia académica y social de los firman-
tes arriba mencionados es incuestionable, en 
la discusión sobre qué respuesta debía dar la 
disciplina en este debate público se alzaron 
otras voces que relativizaron, cuestionaron o 
criticaron la postura del grupo fundado en su 
momento por Rémond. 

Contra dicho grupo, treinta y una personali-
dades, entre las que se encontraban los aboga-
dos Alain Jakubowicz y Serge Klarsfeld, el escri-
tor Didier Daeninckx, el cineasta Danis Tanovic 
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y el célebre documentalista Claude Lanzmann, 
se pronunciaron el 20 de diciembre de 2005 al 
considerar «pernicioso amalgamar un artículo 
de ley especialmente discutible con otras tres 
leyes de una naturaleza radicalmente diferen-
te». Su carta abierta, cuyo lúcido título fue Ne 
mélangeons pas tout, fue difundida en las páginas 
del semanario francés L’Obs. En ella criticaban 
la generalización que efectuaba LPH al arreme-
ter contra el conjunto de leyes memoriales sin 
entender que la problemática de cada una de 
ellas es distinta y que, aunque todas se refieren 
a un tema memorial, su voluntad legislativa di-
fiere. Según ellos, defender la abrogación abso-
luta de todas ellas, como hacía la LPH, no solo 
no aportaba una solución al problema sino que 
enturbiaba aún más el debate:

Ces trois lois ne restreignent en rien la liberté de 
recherche et d’expression. Quel historien a donc 
été empêché par la loi Gayssot de travailler sur la 
Shoah et d’en parler? Déclarative, la loi du 29 jan-
vier 2001 ne dit pas l’histoire. Elle prend acte d’un 
fait établi par les historiens –le Génocide des Armé-
niens– et s’oppose publiquement à un négationnis-
me d’Etat puissant, pervers et sophistiqué. Quant à 
la loi Taubira, elle se borne simplement à reconnaî-
tre que l’esclavage et la traite négrière constituent 
des crimes contre l’humanité que les programmes 
scolaires et universitaires devront traiter en consé-
quence.26

El 21 de diciembre de 2005, otro grupo de 
historiadores, esta vez el Comité de vigilance 
face aux usages publics de l’histoire (CVUH), con 
Gérard Noiriel (primer presidente), Michèle 
Riot-Sarcey, Nicolas Offenstadt y Michel Giraud 
a la cabeza, también criticaron en las páginas de 
L’Humanité la actitud promovida por los firman-
tes de LPH al considerar que fomentaba la con-
fusión «entre memoria colectiva, escritura de la 
historia y educación». Y continuaban su comuni-
cado manifestando su voluntad de hacer de los 
académicos un nexo de unión entre la sociedad 
y el mundo político: ni los historiadores regen-

tan en exclusividad la memoria colectiva ni los 
políticos la capacidad para inferir en la investiga-
ción y la enseñanza de la historia.27 

Noriel, Offenstadt y sus compañeros defen-
dían que el contenido impartido en la docencia 
no debía estar fijado ni condicionado por la vo-
luntad política, algo compartido por el grupo de 
los treinta y uno y por los signatarios de Liberté 
Pour l’Histoire. Pero las diferencias entre grupos 
afloran cuando nos cuestionamos qué papel 
debe tener el historiador en la construcción de 
memoria y qué se debía hacer con las cuatro 
leyes memoriales. En cuanto a lo primero, «el 
CVUH se cuida mucho de querer santificar el 
campo de estudios históricos, y reivindica un 
rol bisagra entre lo sabio y lo profano».28 Res-
pecto a lo segundo, la postura del CVUH es 
idéntica a la manifestada por los firmantes de 
Ne mélangeons pas tout en cuanto a su crítica a 
la abrogación completa que preconizaba LPH. El 
CVUH aceptaba «la legitimidad de ciertas leyes 
al constituir una manifestación del carácter de-
mocrático de la sociedad francesa»,29 postura 
compatible con una demanda de modificación 
de la ley de 23 de febrero de 2005 –en concre-
to, su artículo cuarto– y una paralización de la 
instrumentalización de la historia.

Los intensos debates sobre las leyes me-
moriales y la capacidad de movilización insti-
tucional de los historiadores más próximos al 
poder político provocaron la creación de un 
organismo encargado de reflexionar y fijar un 
programa de actuación respecto de la cuestión. 
Para tal fin, el 25 de marzo de 2008 se creó 
una Comisión de Información a iniciativa del 
presidente de la Asamblea Nacional, Bernard 
Accoyer,30 –quien actuó también de portavoz–, 
comisión compuesta por veintidós diputados 
pertenecientes a todos los grupos parlamen-
tarios. 

Entre abril y octubre de 2008 se escucha-
ron las opiniones de sesenta y nueve persona-
lidades en comisiones abiertas a la prensa y se 
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decidió publicar un informe bajo el título Ras-
sembler la nation autour d’une mémoire partagée. 
La labor de la Comisión era hacer comprender 
la complejidad de las relaciones entre historia 
y memoria así como hacer constar los riesgos 
que implica legislar sobre la primera recurrien-
do a categorías jurídicas como «crimen contra 
la humanidad» o «genocidio». En vista de lo 
analizado en las centenares de páginas del in-
forme, la Comisión Accoyer acordó mantener 
en vigencia las cuatro leyes memoriales pero 
no promulgar ninguna más. 

Para justificar esta decisión, la Comisión se 
remitía a las recomendaciones recogidas a lo 
largo de la elaboración del informe y se mos-
traba consciente de la incomprensión que ge-
neraría en la opinión pública francesa la anu-
lación de dichas leyes; se razonaba, además 
que las normas fueron adoptadas teniendo en 
cuenta una demanda de reconocimiento por 
parte de ciertos compatriotas franceses.31 En 
cuanto a los argumentos esgrimidos para la 
no-promulgación de más disposiciones de tal 
estilo, la Comisión se remitía a dos premisas 
principales: que la historia no pertenece a nin-
guna mayoría parlamentaria y que la multiplica-
ción de leyes memoriales convertía a los histo-
riadores en potenciales culpables de posibles 
delitos de opinión. 

En suma, del análisis del informe sobresalían 
las siguientes conclusiones: la incapacidad de 
un Parlamento democrático para legislar so-
bre cuestiones memoriales; la conservación en 
vigor de las leyes memoriales ya promulgadas; 
la recomendación de no-intervención del Par-
lamento en los programas de enseñanza; y la 
capacidad de la Asamblea para continuar emi-
tiendo recomendaciones y adoptar resolucio-
nes que no tengan fuerza de ley y no puedan 
penalizar a los historiadores. Asimismo, la Co-
misión realizaba un llamamiento en favor de la 
reunificación de las memorias europeas y de 
la construcción del proyecto común europeo.

Conclusiones

En la introducción de este artículo mencioné 
varias causas asociadas al boom memorial que 
vivimos desde hace algunas décadas –preemi-
nencia de la figura de la víctima, injerencia po-
lítica, defensa de las identidades particulares y 
Derechos Humanos, etc.– que son aplicables a 
geografías diversas. Ahora bien, el caso francés 
conserva ciertas peculiaridades. Es evidente 
que el fenómeno memorial no se circunscribe 
solo al Hexágono, la globalización de la memo-
ria es un hecho evidente y la recuperación del 
pasado traumático es un proceso global, pero 
Francia destacó por algunas singularidades im-
portantes, como la promulgación de un corpus 
de leyes memoriales numeroso y heterogéneo, 
la presencia mediática de los historiadores 
franceses y la consolidación de la historia del 
tiempo presente.

Hemos visto que la Assemblée Nationale pro-
mulgó en fases sucesivas un conjunto de leyes 
memoriales de índole diversa –sobre la Shoah, 
el genocidio armenio, la esclavitud transatlánti-
ca y la contribución nacional de los repatriados 
y la enseñanza positiva de la colonización– que 
aunque no comportaban disposiciones de ca-
rácter penal –a excepción de la ley Gayssot– 
parecían demostrar una «santuarización» –tal 
es el término que utilizó la Comisión Acco-
yer– de ciertos episodios históricos, cuestión 
que propicio –junto a la injerencia cada más 
evidente del mundo político en la divulgación 
histórica– la aparición de diversas asociaciones 
de historiadores como Liberté Pour l’Histoire o 
el Comité de vigilance face aux usages publics de 
l’histoire, instituidas en 2005. En dicho año co-
mienza a emplearse el término «leyes memo-
riales» para referirse a este conjunto de textos 
legislativos, de los que la ley de 1990 sería el 
primero, aunque en el momento de su promul-
gación, esta no fue interpretada como tal.

En relación a la promulgación de las leyes 
memoriales, hemos comprobado que hubo en-
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tre los historiadores numerosas discrepancias 
y discusiones: unos defendían la abrogación 
completa de todas las leyes publicadas hasta la 
fecha; otros solamente las que interferían de 
manera directa en la labor investigadora y en 
la docencia. 

En definitiva, el lastre cada vez más pesado 
en la conciencia colectiva que suponen los pa-
sados oscuros de las historias nacionales guar-
da relación estrecha con los cambios en los 
modos de conexión con el pasado pero tam-
bién la complicada convivencia entre el poder, 
el conocimiento y la sociedad. Transformacio-
nes que, como señalaba Henry Rousso, se deja-
ban sentir incluso en la percepción del tiempo 
y del espacio: paso de la identidad nacional al 
tiempo mundial por medio de un proceso de 
globalización de la memoria, un fenómeno ca-
racterizado, ante todo, por la americanización 
del Holocausto.
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3 Blanchard y Veyrat-Masson, 2009, p. 44. 
4 Hacen referencia a la Revolución Francesa, Drey-

fus, la Primera Guerra Mundial, el comunismo, el 
régimen de Vichy, Mayo del 68 y la colonización 
francesa.

5 Los manuales escolares, los espacios conmemo-
rativos y judiciales y las ya no tan nuevas tecno-
logías.

6 Ceamanos, 2011, p. 140.
7 Lindenberg, 1994, p. 85.
8 Este ejercicio de reescritura providencial del 

pasado reciente no fue potenciado solo por De 
Gaulle. El Partido Comunista Francés también 
fue selectivo en sus recuerdos y reivindicacio-
nes y prefirió olvidar su connivencia con el pacto 
germano-soviético de agosto de 1939, para exal-
tar su papel de mártir en la Resistencia.

9 Ledoux, 2009, p. 5.
10 Rebérioux, 1990, s. p. 
11 Ley n.° 90-615 del 13 de julio de 1990. 
12 Ceamanos, 2013, pp. 162-163.
13 Accoyer, 2008, p. 19. La ley fue criticada dura-

mente por la extrema derecha francesa pero 
también por señeras figuras públicas como Pie-
rre Vidal-Naquet, en nombre de la libertad de 
expresión, y por Madeleine Rebérioux, que com-
paró su promulgación con el control soviético de 
la historia.

14 Ley n.° 2001-70 del 29 de enero de 2001. El 
Parlamento francés no fue la única cámara de 
representación nacional que adoptó tal resolu-
ción. El Senado belga y argentino reconocieron 
el genocidio armenio en marzo y abril de 1998, 
respectivamente, mientras que una resolución 
sobre dicho acontecimiento fue presentada a la 
Cámara de Representantes de los Estados Uni-
dos en noviembre del año 2000.
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Finkelstein, La industria del Holocausto. Reflexiones 
sobre la explotación del sufrimiento judío (Akal, Ma-
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pueblo palestino. Y, en segundo lugar, el estudio 
de Peter Novick, Judíos, ¿vergüenza o victimismo? 
El Holocausto en la vida americana (Marcial Pons, 
Madrid, 2007), sobre la exportación estadouni-
dense del Holocausto al resto del mundo.

16 Inundó la sociedad y buena parte de su red cul-
tural mediante series como Holocausto (1978) 
o películas-documentales como Shoah (1985), 
se añadieron entonces grandes producciones 
como La lista de Schindler (1993) y La vida es bella 
(1997). Si se quiere continuar con el estudio de 
la representación cinematográfica del holocaus-
to judío, recomiendo la obra de Alejandro Baer, 
Holocausto. Recuerdo y representación (Losada, Ma-
drid, 2006).

17 Mazower, 2005, p. 141.
18 Ibíd., p. 143.
19 Ley n.° 2001-434 del 21 de mayo de 2001.

20 Siglas del partido político de derechas Union 
pour un Mouvement Populaire, fundado en 2002 
y convertido en Les Républicains en el año 2015, 
y que fue presidido por Sarkozy desde 2004 has-
ta 2012.

21 Ley n.° 2005-158 del 23 de febrero de 2005.
22 Nicolaïdis, 2006, p. 161. 
23 Manceron, 2012, p. 26. 
24 Adjemian, 2014, p. 19.
25 Ceamanos, 2013, pp. 164-165.
26 Klarsfeld, et al., 2005: s. p. 
27 Giraud et al., 2005, s. p. 
28 Nicolaïdis, 2006, pp. 161-162.
29 Ceamanos, 2013, p. 165.
30 Bernard Accoyer fue pieza fundamental de la de-

recha política aglutinada en torno a Nicolas Sar-
kozy y la UMP primero, y de François Fillon y Les 
Républicains, después. Apenas dos días más tarde 
de la elección interna de Fillon como candidato 
de LR a la presidencia de la República para las 
elecciones de de 2017, Accoyer fue nombrado 
Secretario General del partido, cargo que osten-
tó desde noviembre de 2016 hasta diciembre de 
2017.

31 Accoyer, 2008, p. 93.
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Pinchas Chefetz formó parte de los cerca de 
doscientos jóvenes que partieron desde Pales-
tina para sumarse a las Brigadas Internacionales 
y defender a la República Española, que debió 
afrontar una rebelión cívico-militar apoyada 
por la Italia fascista y la Alemania nazi. La mayor 
parte de estos voluntarios eran judíos comu-
nistas, aunque hubo entre ellos también algunos 
sionistas y varios árabes.1 A pesar de sus postu-
ras políticas, la decisión de salir a combatir en 
España fue una elección personal que cada uno 
de ellos tomó de forma individual, y no necesa-
riamente una imposición partidaria-ideológica.2 
Cada uno de ellos pagaría un elevado precio 
por esta decisión. Muchos perdieron la vida en 
la península ibérica; para otros, la participación 
en la contienda supuso un importante punto 
de inflexión en sus vidas. En ocasiones fue su 
identidad comunista; en otras, su identidad ju-
día, las que se convirtieron en obstáculos para 
ellos en los países a los que llegaron tras finali-
zar la guerra española o después de la Segunda 
Guerra Mundial.

El vasto corpus de investigaciones sobre la 
Guerra Civil española fue pionero en el uso 
de la historia oral, como en el caso de la obra 
de Ronald Fraser, que ya en las décadas de los 
sesenta y los setenta del siglo pasado recogió 
testimonios de participantes de ambos ban-

dos.3 En los años siguientes se incrementó el 
esfuerzo por poner de nuevo al individuo en 
el centro del debate historiográfico, como por 
ejemplo ocurrió en el libro de Michael Seid-
man.4 Recientemente, Carlos Rueda Laffond 
ha intentado aplicar algunos de estos plan-
teamientos al debate sobre los componentes 
identitarios de comunistas judíos en general y 
de los que se sumaron a las Brigadas Interna-
cionales en particular.5

Este artículo intenta examinar la participa-
ción de voluntarios judíos de Palestina en la 
Guerra Civil española mediante el análisis de la 
biografía de uno de ellos, un enfoque que resul-
ta más común en estudios sobre voluntarios en 
distintos conflictos armados.6 Pinchas Chefetz 
participó en la lucha por establecer una socie-
dad más justa en los dos extremos del Medite-
rráneo, primero en Palestina y posteriormente 
en España. Sobrevivió a la Guerra Civil, pero en 
los años posteriores se fue consumiendo por 
las decepciones que le produjo precisamente 
el régimen comunista que tantas esperanzas 
le había infundido. En términos generales se 
podría decir que su identidad estuvo caracte-
rizada por una alternancia como comunista-ju-
dío, que en todo momento y en función de las 
distintas circunstancias oscilaba entre los dos 
polos del tipo ideal del comunista y el del judío 
imbuido por un fuerte sentimiento nacional.7
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La vida de Chefetz puede servirnos como un 
prisma para examinar el mosaico de las iden-
tidades políticas y étnicas-nacionales de los 
comunistas judíos que salieron de Palestina (y 
de otros países) para detener la tenebrosa ola 
fascista que se extendía por Europa. No se tra-
taba de una identidad híbrida, sino de un mosai-
co típico de componentes identitarios que se 
encontraban en negociación permanente y se 
expresaban de forma diversa en cada individuo, 
destacándose uno u otro componente según 
el contexto en el que se encontraba actuan-
do y en determinado momento temporal. O 
sea que se trataba de una identidad contextual, 
fluida y variable. En el caso que nos ocupa, no 
cabe duda que cada uno de los componentes 
de identidad nacional, étnica e internacional se 
fueron destacando o atenuando en función de 
distintas etapas: antes de la Guerra Civil, duran-
te su desarrollo y después de finalizada.

En el caso de Chefetz contamos, por suerte, 
con un número relativamente grande de cartas 
que envió desde España, Francia y la URSS a sus 
familiares. Algunas fueron escritas en hebreo, 
otras en yidis. La elección del idioma se tomaba 
a veces en función del destinatario (a su madre 
le escribió en yidis y a su joven sobrino que 
ya no dominaba este idioma, en hebreo), y en 
otras ocasiones con objeto de impedir la cen-
sura de los comisarios políticos de las Brigadas 
Internacionales o del sistema soviético.8

La lucha social que condujo a la prisión y de allí a 
los campos de batalla españoles

Pinchas Chefetz nació en 1909, en el seno 
de una familia con raíces profundas en Jerusa-
lén, ya desde mediados del s. XIX. El padre de 
Pinchas, Chaim, fue considerado como uno de 
los pioneros de la industria jerosolimitana, el 
primero en traer desde Alemania una máquina 
para la fundición de baldosas, pero falleció con 
apenas 29 años de edad, dejando a una joven 
viuda con dos hijos, Aharón, que tenía entonces 

nueve años y Pinchas, de un año. Aharón escri-
bió en su diario acerca de la angustia que aque-
jó a la familia tras la muerte del progenitor: 

Nuestra situación económica era penosa. El 
abuelo debía procurarnos a mi madre, a mí y a 
mi hermano Pinchas todo lo que necesitábamos 
para subsistir. Sufríamos mucho. Una vez a la se-
mana comíamos un trozo de carne, y cada sema-
na recibíamos por la mañana café negro con pan 
y mantequilla, al mediodía pan y sopa de lentejas 
o patatas fritas y por la noche pan con aceite y 
un pedazo de ajo con un vaso de té y un terrón 
de azúcar.9

Después de un tiempo, la madre resolvió 
dejar a los niños en el orfelinato Beit Diskin en 
Jerusalén, por entonces el mayor que existía 
en Palestina, mientras se dedicaba día y noche 
a la costura. Los hermanos Chefetz hablaban 
hebreo, yidis y árabe, como muchos niños ju-
díos de Jerusalén por aquel entonces.

Pinchas vivió en el orfelinato desde que te-
nía un año hasta después de su bar mitzvá (a 
los 13 años), cuando huyó junto con su her-
mano mayor. La disciplina en la institución era 
rígida, e incluía castigos físicos; las habitacio-
nes estaban compartidas por muchos chicos. 
Aunque en Beit Diskin la educación seguía la 
tradición religiosa, ambos hermanos se hicie-
ron laicos, siendo los primeros de su familia en 
abandonar la vida religiosa. Desde jóvenes, los 
Chefetz desarrollaron una conciencia social y 
política. Aharón se convirtió en sionista-socia-
lista y Pinchas en comunista y anti-sionista. Se 
sumó a las filas del Partido Comunista de Pa-
lestina (PCP) y luchó contra los intentos del 
‘imperialismo sionista por dominar Palestina’.10

Siendo muy joven se enroló en las filas del 
Gdud Haavodá, donde varios miembros comu-
nistas lo animaron a leer textos marxistas, a 
participar en manifestaciones y a asistir a sus 
coloquios y debates. En Jerusalén, la figura de 
este activista comunista era conocida. A co-
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mienzos de los años setenta, el periodista Levy 
Itzjak Haierushalmi escribía:

En mis años de infancia oí por primera vez el nom-
bre de esta persona. En secreto se hablaba mucho 
de él. En susurros se mencionaba su nombre en 
forma explícita. Había quienes se avergonzaban 
de él y había quienes le tenían repugnancia, había 
quienes le temían y había quienes le odiaban. Po-
cos le tenían compasión. Poquísimos le compren-
dían, a pesar de que impugnaban el sendero por 
el que transitaba. La mayor parte se alejó de él 
y lo mantuvo a distancia. Los pocos, poquísimos, 
recordaban el derecho que le daba su estirpe y 
no obviaban todas las penurias y sufrimientos que 
pasó desde el día en que nació. En presencia de 
niños evitaban hablar de él. Quizás por miedo a 
que les pregunten, quizás por miedo a que sigan 
sus pasos.11

Los obreros de la construcción en la Jeru-
salén de los años veinte recordaron a Chefetz 
durante muchos años. Mordechai Ish-Shalom, 
alcalde de la ciudad entre 1959 y 1965, hablaba 
refiriéndose a él de un muchacho que estaba 
‘cercano a los círculos marxistas’; Shlomó Lu-
ria, un obrero que se convertiría en uno de los 
principales activistas sindicales jerosolimitanos, 
también le recordaba: ‘le conocí personalmen-
te. Conversé con él. Causaba una impresión 
agradable. Despierto, con una inteligencia natu-
ral’. Por su parte, Moshé Horenstein, militante 
del PCP, conoció a Chefetz cuando estuvo en 
las filas juveniles comunistas: ‘era un muchachi-
to muy dedicado y muy alegre. En aquel en-
tonces no teníamos empleo. No nos dejaban, a 
los comunistas, tener acceso al trabajo. Estuvo 
mucho tiempo en prisión’.12

Como militante, Chefetz participó en nume-
rosas y diversas actividades organizadas por los 
comunistas, incluyendo manifestaciones, actos 
de protesta contra la campaña sionista que im-
pulsaba «mano de obra hebrea» y el reemplazo 
de obreros árabes por judíos y la «interrup-
ción» de eventos organizados por la Histadrut, 

la federación general de los trabajadores judíos. 
Abraham Malkov, obrero de la construcción y 
jefe del grupo de guardia de Hapoel de Jerusa-
lén y devenido después en un exitoso contra-
tista, relató que Chefetz solía irrumpir en las 
asambleas del Concejo Obrero de Jerusalén: 

Me impresionó entonces su fortaleza física, su tozu-
dez y su fe en la causa. A veces venían los comunis-
tas como un grupo organizado. La mayor parte salía 
de la sala después de una advertencia. A otra parte 
la echábamos fuera en un santiamén. Pero era difícil 
sacar a Pinchas Chefetz. Se sujetaba a la columna 
mayor y a duras penas lográbamos desprenderlo de 
la columna. Seis personas teníamos que ocuparnos 
hasta que lo sacábamos de la sala.13

Durante los disturbios de 1929, Pinchas 
Chefetz distribuyó, junto con un camarada 
suyo, panfletos antisionistas en la Ciudad Vieja. 
Para su sorpresa, fueron atacados por un grupo 
de árabes, y Yehoshúa perdió la vida. Chefetz 
mismo fue acuchillado por uno de los árabes 
y herido en una mano. Un grupo de miembros 
de la Haganá (una organización paramilitar y 
sionista) que patrullaba la zona logró evacuar-
los para que pudieran recibir atención médica. 
Yasha Kesselman, también él obrero de la cons-
trucción, fue uno de estos guardias de la Haga-
ná en la esquina de la Calle Jabad en la Ciudad 
Vieja, cuando vio a un par de jóvenes que que-
rían entrar en la zona árabe para distribuir allí 
panfletos del PC. Les advirtió sobre el peligro 
que esto implicaba, pero en vano. Al cabo de 
unos minutos se oyeron disparos. Yasha corrió 
de inmediato al lugar para auxiliar a los dos mi-
litantes comunistas heridos. Yehoshúa, el com-
pañero de Chefetz, murió camino al hospital. La 
herida de Chefetz, en cambio, fue leve.14

«Perseguido y golpeado más que los otros»

Por sus actividades políticas, Chefetz era de-
tenido a menudo y enviado a las cárceles del 
mandato británico de Palestina. Chaim Flech-
ser, uno de los líderes del Consejo Obrero de 
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Jerusalén, fue testigo de uno de estos inciden-
tes: ‘vi cómo los ingleses lo pisoteaban sobre la 
calzada’. Meir Gottlieb, por su parte, recordaba 
que ‘Pinchas era perseguido y golpeado más 
que los otros’. Según Moshé Horenstein: ‘la po-
licía puso sobre él su ojo y lo detuvo a menudo. 
Pinchas, que era un comunista orgulloso y de 
una fuerza física excepcional, solía devolver los 
golpes a los policías británicos y por ello era 
confinado en aislamiento’.15

Logramos obtener información solo de una 
parte de los frecuentes arrestos de Chefetz. El 
primero del que tenemos constancia tuvo lugar 
a finales de enero de 1928, cuando tenía ape-
nas 18 años. Fue acusado por la policía ante el 
tribunal del distrito de Jerusalén de incitación a 
la violencia para cambiar el régimen imperante 
en Palestina, mediante la distribución de un fo-
lletín en hebreo titulado El camino del proletario. 
El fiscal general exigía deportar a Chefetz si se 
lo hallaba culpable y no se lograba demostrar 
que había nacido en Palestina. Pero los jueces 
consideraron que el contenido del panfleto 
no justificaba la acusación y que no constituía 
una amenaza real con consecuencias peligrosas 
como argumentaba la policía. El joven agitador 
fue absuelto, pero quedó advertido de que se-
ría severamente castigado si reincidía y se de-
mostraba su culpabilidad.16

A comienzos de 1932 tuvo que volver a 
comparecer ante un juez, cuando la policía bri-
tánica detuvo a 32 miembros comunistas de 
la asociación Arbeter Frakzie, por manifestarse 
de forma ilícita camino a la aldea Malha, en los 
suburbios de Jerusalén. El oficial Shaki Bick exi-
gió la pena de prisión. El abogado M. Stein, que 
defendió a los comunistas, pidió la libertad bajo 
fianza hasta que se dictara sentencia firme, a lo 
que el fiscal se opuso con el argumento que los 
acusados debían ser fotografiados y se debían 
tomar sus huellas dactilares, se debían comple-
tar sus interrogatorios y, en el caso de las mu-
jeres, se debía evitar que al liberarlas pudieran 

mientras durara el proceso ‘casarse con ciuda-
danos del lugar para que el gobierno no pueda 
expulsarlas’.17 El juez británico H. Carsol acep-
tó la petición de libertad bajo fianza, pero bajo 
duras condiciones. El aval debía hacerse depo-
sitando la suma de 300 libras eretzisraelíes por 
cabeza ante notario público y con un garante 
para cada uno por otras 300 libras. No debe 
sorprender que la mayor parte de los acusados, 
Chefetz entre ellos, no pudiera cumplir con es-
tos requisitos y tuvieran que volver a prisión.18

Durante el juicio prestó su testimonio Ibra-
him Yunes Husseini, un exmilitante comunista 
que quedó desilusionado con la ideología del 
partido tras una visita a Moscú. Ante el juez, 
declaró: 

Este muchacho, Pinchas Chefetz, el que está sen-
tado en el rincón, fue acusado en una ocasión de 
difundir panfletos de propaganda comunista tras 
los sucesos de julio de 1930. A este Chefetz se 
le ofreció en una ocasión viajar a Moscú, mas él 
renunció al viaje. A él le han dado veinte libras 
eretzisraelíes como recompensa y varios telegra-
mas de felicitaciones por su trabajo fecundo».19 

La resolución del magistrado fue clara y con-
tundente, incluyendo una crítica muy fuerte a la 
policía del Mandato británico:

Toda persona puede hacer cuanto quiera, con 
la condición que no viole la constitución y la 
disciplina que hay en el país... Repito mi idea con la 
esperanza que sea la última vez: el comunismo no 
es un delito y un comunista no es un delincuente. 
Siempre y cuando se utilicen vías legales, ninguna 
persona debe ser castigada. Parece que en Pales-
tina impera la idea de que todo comunista puede 
ser detenido. Esta idea es errónea y contradice la 
constitución inglesa.20

Por si no fuera suficiente, el juez añadía una 
observación sobre la fiscalía:

Este juicio debe servirles como una enseñanza para 
el futuro. Toda demanda debe ser bien calculada. 
Una demanda no calculada puede alterar la paz en 
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mayor medida que la acción misma. De aceptar 
la Policía aquí la misma postura que sostiene la 
Policía en Inglaterra hacia los comunistas, estoy 
seguro que la situación sería completamente dife-
rente. Y cuando se recibe una postura de despre-
cio y de falta de cálculo, los detenidos obtienen 
una publicidad que no merecen».21

El episodio resulta especialmente intere-
sante cuando se tiene en cuenta que al me-
nos 8 de los 32 acusados en este juicio esta-
rían algunos años después en los campos de 
batalla de España. De la lista publicada por el 
periódico Davar22 logramos localizar a Efraim 
Wuzek, nacido en Polonia en el seno de una 
familia ultraortodoxa, quien emigró a Palestina 
en 1922 junto con sus compañeros del mo-
vimiento juvenil sionista-socialista Hashomer 
Hatzair, y tras pasar algunos años en moshavim 
y en kibutzim se afiliaría al PCP. El 1 de mayo 
de 1930 fue detenido por primera vez por la 
policía británica. Finalmente fue expulsado del 
territorio del Mandato en 1937 y se unió a las 
Brigadas Internacionales.23 Aparecen también 
otros individuos que fueron luego voluntarios 
en suelo ibérico: Yehoshúa Keselman, Hertzl 
Weksler, Daniel Abramovicz, Arieh Levin, Noah 
Alony-Lipskis y Miriam Golod.

Algunas semanas después Chefetz volvía a 
ser detenido con un grupo de correligiona-
rios. Los acusados intentaron interrumpir las 
sesiones del juicio gritando que no se trataba 
de un tribunal sino de un teatro o que seme-
jante proceso les causaba gracia. Como fuera, 
en esta oportunidad el juez fue más severo y 
el fallo fue adverso para los militantes. Aque-
llos que no habían nacido en Palestina, y por lo 
tanto no eran súbditos de Su Majestad, fueron 
deportados. Los nacidos en el lugar, entre ellos 
Pinchas Chefetz, quedaron liberados bajo fian-
za y de forma condicional a su buena conducta 
durante un año.24

Pero la comparecencia más dramática de 
Chefetz ante un tribunal tuvo lugar en agosto 

de 1935, cuando sería detenido con otros seis 
hombres y tres mujeres que habían participado 
en una manifestación comunista, acusados de 
haberse congregado de forma ilegal y de ha-
ber atacado a un policía que estaba cumpliendo 
sus funciones en la céntrica calle Yafo de Jeru-
salén.25 Los militantes intentaron aprovechar 
su presencia ante el juez de primera instancia 
Carey para poner en conocimiento de la opi-
nión pública en Palestina y de las autoridades la 
situación de los internos comunistas en la pri-
sión de Belén, quienes estaban llevando a cabo 
una huelga de hambre como protesta contra 
el maltrato del que eran objeto. Pinchas Che-
fetz indicó que habían pasado ya 17 días desde 
que sus camaradas habían iniciado la medida 
de protesta y añadió que nadie sabáa si iban a 
mantenerse vivos unos días más tarde.26 El juez 
lo interrumpió y señaló que la huelga de ham-
bre no guardaba relación alguna con el proceso 
en curso y que por lo tanto no quería oír ha-
blar sobre ese asunto.

No obstante, Chefetz continuó su arenga, 
dirigiéndose hacia un grupo de periodistas. El 
juez intentó interrumpirlo, pero el acusado si-
guió y pasó a acusar a la policía de alimentar 
por la fuerza a los huelguistas. A él se sumó 
la acusada Aliza Marienko, quien afirmó que en 
la instalación penitenciaria había internas que 
habían sido dejadas completamente desnudas. 
Chefetz explicó que este desnudo se hacía para 
forzarlas a vestir el uniforme de presidiarias, 
tras lo cual el magistrado ordenó sacarlo de la 
sala y pasar la audiencia a un cuarto interme-
dio.27 De los diez acusados, el único condenado 
a prisión (cuatro meses) fue Chefetz; los otros 
quedaron absueltos por falta de pruebas o bien 
fueron liberados bajo fianza.28

Entre las luchas internas del PCP y la política de 
deportación de los ingleses

Por aquel entonces, el PCP, que había sido 
fundado por un grupo de judíos de Europa 
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Oriental, estaba pasando por un proceso ace-
lerado de arabización. A mediados de la década 
de 1930, el número de judíos en Palestina era de 
aproximadamente 400.000 personas, de las que 
más de un cuarto eran inmigrantes recientes. 
El número de árabes se acercaba al millón. En 
Moscú abrigaban la esperanza de que el partido 
liderara la lucha anti-colonial contra los británi-
cos, a través de un esfuerzo de propaganda que 
presentaba al sionismo como un movimiento 
nacionalista burgués, que expropiaba las tierras 
de los árabes. Según la dirección soviética el 
capital judío y los fusiles británicos estaban uni-
dos. Tras el nombramiento del militante árabe 
Radwan al-Hilu como presidente del PCP en 
1934, la lucha contra los imperialismos –britá-
nico y sionista– se convirtió entonces en prio-
ridad para el liderazgo del partido, a costa de la 
lucha contra el fascismo, que era el núcleo del 
activismo de los partidos comunistas a lo largo 
y ancho de Europa.29 No todos los militantes 
judíos se entusiasmaron con esta política, y la 
dirección del partido vio en la contienda espa-
ñola una oportunidad para alejar del país a la 
oposición interna.

León Lev inmigró a Palestina desde su Polo-
nia natal en 1922, contando ya con una firme 
ideología comunista. En la Alianza Juvenil Co-
munista de Jerusalén conoció a Pinchas Che-
fetz y ambos se convirtieron en uña y carne. 
Durante los 15 años siguientes vivieron cerca 
el uno del otro, a veces en el mismo piso, traba-
jando juntos y militando políticamente hombro 
con hombro. Según su testimonio:

En 1936 estaba en la oposición dentro del Partido 
Comunista. Me expulsaron del Partido. Por 
entonces yo era Secretario de la sede del PCP en 
Tel Aviv. Me opuse a la definición de los disturbios 
de los árabes como «guerra de liberación» y puse 
de manifiesto una fuerte opinión en contra del 
terrorismo. También Pinchas Chefetz estaba en la 
oposición. Él estaba en contra de la línea de que 
debía decirse «amén» después de cada declara-

ción. Junto con él estuve detenido. Creo que fue 
en [la prisión d] el «Kishle». 30

A pesar de sus reservas con respecto a su 
trayectoria política-ideológica, la familia de 
Chefetz lo apoyó en todo momento. En los pe-
ríodos en los que estuvo en prisión lo visitaban 
su madre Chava-Leah, su hermano Aharón y 
sus sobrinos Chaim y Yaakov. ‘Recuerdo que el 
sábado por la mañana íbamos al Complejo de 
los Rusos para visitar a mi tío Pinchas, que esta-
ba detenido’, contó su sobrino Yaakov Chefetz, 
que después llegaría a ser general de brigada de 
las Fuerzas de Defensa de Israel.31

Como ocurrió con otros comunistas, tam-
bién el camino de Pinchas Chefetz a España fue 
el resultado de varios factores, tanto de impul-
so como de rechazo. Si bien no hay dudas sobre 
su identificación con la lucha antifascista que se 
daba entonces en Europa, la decisión de per-
manecer o no en Palestina y de continuar con 
la lucha contra el sionismo o de si partir hacia 
la península ibérica se debió a restricciones y 
presiones tanto por parte del Partido Comu-
nista como de las autoridades inglesas. En una 
de las oportunidades en que fue nuevamente 
detenido, el director de la cárcel lo llamó para 
mantener una conversación:

Escúcheme, Chefetz; lamentablemente nunca va-
mos a poder deportarlo de aquí, pues nació en 
esta tierra. Pero puede estar seguro de que mien-
tras nosotros gobernemos aquí, usted no saldrá 
de la prisión... Le proponemos que salga en liber-
tad si viaja por su propia voluntad al extranjero. 
En España hay ahora una dura guerra entre los 
hombres del gobierno socialista y los fascistas 
bajo el mando del general Franco, que se suble-
varon contra el gobierno. Allí, en España, se cons-
tituyó una brigada internacional de socialistas y 
comunistas de todo el mundo, que se presenta-
ron como voluntarios para combatir en el bando 
de los socialistas españoles y darles asistencia.32

Chefetz no fue el único comunista judío del 
que la policía británica se «deshizo» alentán-
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dolos a salir a España, en caso de tratarse de 
nacidos en Palestina, o deportándolos si eran 
nacidos en otro lugar.33 David Ostrowski estu-
vo en prisión tres años antes de ser deportado 
a Francia, camino a España. Historias similares 
son las de Dora Levin, o Ali Abdeljalek. Otro 
caso de una comunista nacida en Palestina es 
el de Yael Garson, activista social desde su in-
fancia. Con 12 años de edad había organizado 
una huelga de alumnos para protestar contra 
el cierre del octavo curso. En los años siguien-
tes continuó con sus actividades políticas en el 
marco del comunismo, y en repetidas ocasio-
nes fue hostigada por las autoridades británicas. 
En la misma semana de agosto de 1937 en que 
Chefetz salió/fue expulsado de Palestina tam-
bién lo hizo Garson, alentada por la policía a di-
rigirse a Francia, y de allí a la Península Ibérica.34 
Pero a diferencia de Chefetz, Garson regresó a 
Palestina en 1940 y fue detenida nuevamente 
por los británicos y enviada a la prisión de Be-
lén. Allí contrajo una neumonía que se complicó 
y terminó provocando su muerte en febrero de 
1941, cuando tenía apenas 26 años.35

Moshé Horenstein sostuvo que ‘el Comin-
tern nos exigió enviar gente nacida en Palestina. 
Pinchas Chefetz era uno de ellos. Fue enviado 
a combatir con las Brigadas Internacionales en 
España’. Es posible, pero a final de cuentas se 
trataba de la decisión personal de Pinchas, quien 
sentía cada vez más limitaciones en la tierra que 
le vio nacer. De hecho, ya en abril de 1930 había 
tramitado su pasaporte, lo que puede conside-
rarse como una expresión de su voluntad de 
alejarse del país hacia otro lugar y poder vivir 
con mayor libertad y obtener un empleo.

París y el fortalecimiento de la identidad comunista

París fue la primera escala de Chefetz rumbo 
a los campos de batalla ibéricos. El breve lapso 
en que los voluntarios de Palestina permane-
cían en la capital gala fue muy significativo para 
muchos de ellos. Los activistas del PCP, que ha-

bía sido declarado ilegal y por ello debían man-
tenerse en la clandestinidad, se embriagaban 
con la sensación de libertad que respiraban en 
la ciudad de la luz. Se trataba de una estancia 
en la que la socialización y el adoctrinamiento 
tenían particular intensidad.36

A pesar de que antes de su partida Chefetz 
no compartió sus planes con sus familiares, les 
escribió una vez que estuvo en Francia. En una 
carta a su sobrino mayor, Chaim, Pinchas, que 
por entonces tenía unos 26-27 años, intentaba 
explicar sus sensaciones al joven adolescente 
con una mezcla de lemas partidarios, con emo-
ción genuina:

Pasado mañana ya saldré de París; me siento feliz 
pues para ello viajé. Quiero contarte sobre lo que 
he visto en este lugar... Como sabes, aquí en Fran-
cia gobierna el Frente Unido [el Frente Popular]. 
Es grande la diferencia entre este y otro gobierno 
capitalista, aunque hay un largo trecho entre él y 
un gobierno obrero. No es un gobierno soviético. 
El proletario es muy explotado aquí y los contras-
tes clasistas son muy grandes y aún más notorios 
que los que tenéis allí. Hay aquí multimillonarios 
por un lado y gente en paro por el otro.
Pero hay algo que hay aquí: libertad. Chaim, no sé 
hasta qué punto puedes valorar esto. Eres joven 
aún, aún no has entrado a la vida política, pero yo, 
que estuve en las prisiones y siempre debí ocul-
tar mis ideas, tenía que esconderme, cuando bajé 
del barco en Marsella tuve ganas de correr por 
las calles y de gritar ‘soy comunista y no temo a 
ninguno’.37

Resulta interesante señalar que Pinchas en-
vió cartas por separado a su sobrino y a los de-
más miembros de su familia. Es a este sobrino, 
Chaim, a quien escribe más sobre temas polí-
ticos y en ocasiones con el tono didáctico de 
un maestro que intenta educar a su discípulo 
preferido. Al sobrino también le da una direc-
ción para que le remita sus respuestas, diferen-
te a la que proporcionó a su hermano Aharón 
y a su esposa Chaya, sobre la cual no sabemos 
casi nada. Al comienzo también pedía que no 
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revelaran a su madre su decisión de combatir 
en España. Desde París escribió: ‘mucho quisie-
ra que mi madre no sepa sobre este viaje mío, 
pues le causará gran pena’.38

No es menos la emoción que transmite 
Chefetz cuando describe las masas de obre-
ros que asistían a la fiesta anual organizada por 
L´Humanité, órgano de difusión del PCF. La vi-
vencia de un acto masivo y los códigos morales 
de quienes creaban el colectivo y fortalecían 
la identidad político-ideológica contrastaban 
marcadamente con la actividad clandestina de 
dimensiones muy reducidas de los comunistas 
en Palestina39 y esto los dejaba pasmados. En 
particular le causó impresión la comprensión 
por parte de los obreros locales de que ‘las 
fronteras de España son también las fronteras 
de Francia’ y que por lo tanto correspondía 
ahora frenar al fascismo alemán e italiano en 
España. ‘Si queremos el socialismo, debemos 
golpear primero al fascismo mundial e impe-
dir la guerra terrible que prepara, y asimismo 
preparar su derrota absoluta’. Chefetz estaba 
convencido de ello y al cabo de aproximada-
mente un año, en agosto de 1938, explicaba a 
su madre: ‘no soy una persona religiosa, pero 
creo que el precepto más grande de nuestros 
tiempos es erradicar a los «Hamanes» actuales 
[el fascismo]’.40

Desde París, Chefetz siguió su camino hacia 
los Pirineos, y cruzándolos llegó en septiembre 
de 1937 a la comarca catalana de Lérida, clave 
en la defensa de la República.41 A comienzos de 
noviembre de ese año la zona fue bombardea-
da por la Legión Condor alemana, dejando 300 
muertos, entre ellos 48 alumnos y docentes de 
una escuela secundaria. En los meses posterio-
res continuaron los bombardeos, hasta que en-
traron las tropas de Franco. Chefetz fue herido 
en su cadera por una esquirla en territorio iler-
dense en abril de 1938, pero continuó luchan-
do. Poco después fue herido nuevamente y casi 
perdió la vista. A sus familiares les escribió:

Fue en el frente de Lérida, el 2 de abril, donde 
luchamos contra las fuerzas fascistas que nos 
superaban en aviones, tanques y artillería. Fuimos 
forzados a retroceder. Al principio fui herido 
en la rodilla con una bala. La herida no era muy 
grave, al punto que aún podía caminar. No había 
tiempo ni posibilidad de prestarle atención al 
asunto. Continué disparando y haciendo todo 
cuanto hace un soldado en el frente. Un soldado 
leal debe actuar así. Pero al cabo de unos 20 
minutos de mi primera lesión, fui herido en los 
ojos por esquirlas de granadas de metralla. La 
herida en la rodilla se curó rápidamente, mientras 
me encontraba aún en España. No quedó ningún 
rastro. La bala dañó solamente la carne y también 
salió. Pero los ojos no han sanado todavía. El 10 
de mayo fui trasladado a Francia y me encuentro 
todo el tiempo en el hospital Hotel Dieu. 42

La lesión era grave y, como era de esperar, 
tuvo como efecto secundario un cuadro depre-
sivo. A su sobrino Chaim le escribió: ‘Estaba cie-
go. Y no sólo que no veía, sino que todo era di-
ferente. No es algo que pueda describirte. Días 
enteros me acostaba y ocultaba mis ojos en la 
almohada’.43 Sin embargo, a su madre le escri-
bía con otro tono para no quebrar su espíritu: 
‘Madre, te pido: no llores. Hay gente en peor 
situación que la mía. Por ejemplo, acabo de leer 
sobre cuarenta jóvenes judíos que se ahogaron 
cuando escapaban de la tierra del hitlerismo. La 
situación de sus madres es peor. A diario ocu-
rren casos así. La sangre judía nada vale’.44

Pero, tras pasar un tiempo en el hospital, dic-
tó a uno de sus camaradas, también él un volun-
tario de Palestina que fue a combatir en España, 
algunas líneas en las que explicaba a su familia 
con una dosis nada desdeñable de optimismo:

Los médicos aquí en París tienen la esperanza de 
que un ojo se recupere seguramente y podré ver. 
Creo que aunque quede en la ceguera el resto de 
mis días, en los momentos de añoranza a los ojos, 
a la luz, recordaré ver lo que he visto reciente-
mente en el frente, en la guerra de heroísmo del 
pueblo español en la que también participaron 
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los elegidos del proletariado mundial y será para 
mí un honor pensar que yo también estuve. En 
septiembre, cuando partí hacia España, combatí 
en las filas de la Compañía judía Naftali Botwin. 
Esta Compañía ha dado un gran honor al pueblo 
judío....45

Como muchos de los voluntarios judíos 
en las Brigadas Internacionales, además del 
componente identitario político-ideológico, 
Chefetz compartía un marcado componente 
identitario étnico-judío. Diez años más tarde, 
Chefetz le contó a Miriam Shtili en la embajada 
israelí en Moscú: 

En España me encontré a mí mismo entre 
numerosos judíos. Había allí, al menos, 250 jóvenes 
judíos de Palestina. Entre ellos, un porcentaje 
grande de nativos y otros que estuvieron allí 
muchos años. La mayor parte cayó. Cuando vi que 
de todos los países hay batallones y compañías 
que portan el nombre de héroes –la unidad en 
la que yo estaba llevaba el nombre de un héroe 
polaco– propuse que la nuestra pase a llamarse 
Yehuda Hamacabi. Les dije que no tenía interés 
alguno en un héroe polaco, se llame Cosziczko o 
como sea, pero se negaron.46

En cualquier caso, Chefetz no abandonó la 
esperanza de justicia social y de igualdad entre 
judíos y árabes en el otro extremo del Medi-
terráneo. En una carta dirigida al hermano y la 
cuñada escribió:

¡Aharón y Jaike! El infierno continúa donde es-
táis; judíos son asesinados, árabes son asesinados. 
No os dejéis embaucar por aquellos que gritan ‘A 
sangre y fuego se erigirá [el reino de] Judá’. Y que 
también judíos tienen que matar a árabes. No es 
cierto. Bajo el lema de sangre y fuego, judíos son 
asesinados y perseguidos en los países fascistas. 
En Palestina persiste la cuestión de la paz entre 
judíos y árabes. Las esperanzas que muchos ju-
díos abrigaron con respecto a la Tierra de Israel 
se volatilizaron y la paz podrá establecerse solo 
anulando todas las demandas sionistas que con-
dujeron a la situación actual.47

En la Patria Socialista

Chefetz apenas lograba mantenerse en París, 
subsistiendo gracias a una asignación de amigos 
de la República Española, que fue mermando 
gradualmente hasta desaparecer por comple-
to. Sin fondos, también el estado de ánimo de 
Chefetz comenzó a decaer, tal como se des-
prende de las pocas cartas que envió a sus fa-
miliares en Jerusalén.

El periódico comunista Naie Presse, que se 
publicaba en yidis en París, informaba en abril 
de 1939 sobre combatientes judíos de las Bri-
gadas Internacionales heridos en la guerra que 
estaban a punto de partir hacia la ‘patria socia-
lista’ con el fin de aliviar sus vidas ‘y garantizar 
el futuro de los héroes-combatientes contra el 
fascismo’. Entre otros se mencionaba a Pinchas 
Chefetz, nacido en Jerusalén, destacándose su 
participación en la compañía judía Naftali Bo-
twin, en cuya importancia puso énfasis el pe-
riódico durante todo el transcurso de su exis-
tencia.48 Cuando la nota fue publicada, Chefetz 
ya se encontraba en un buque soviético rumbo 
a la URSS. Estando a bordo escribió con emo-
ción:

Hoy se concreta el sueño de mi vida, viajo hacia 
mi segunda patria, la Unión Soviética. Las autori-
dades rusas me han reconocido como héroe de 
la guerra en España y han acordado acogerme 
hasta el fin de mi vida en un sanatorio junto a 
Moscú, donde podré trabajar según mi capacidad 
limitada (carpintería) y no deberé preocuparme 
más por mi sustento.
No tengo palabras para expresar mi alegría y mi 
felicidad por dirigirme hacia la Unión Soviética, 
tierra de la libertad y del socialismo. Quizás pue-
da ser uno de los constructores de la sociedad 
socialista. Así también llegará el fin a todas las 
persecuciones, las prisiones y a todos mis sufri-
mientos».49

Junto a Chefetz, a bordo de un barco que 
tardaría unos 5-6 días en llegar a Leningrado, 
había otros combatientes judíos. Uno de ellos 
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era Yona Brodkin, nacido en Jaffa en 1901, quien 
abandonó Palestina en 1927 junto a su mujer, 
Regina/Rivka, por las persecuciones de las que 
eran objeto como comunistas, y ante las difi-
cultades para obtener un empleo. Brodkin fue 
herido de bala en su rodilla durante la batalla 
junto al río Jarama en 1937, y después de que se 
extendiera la gangrena por su pierna no quedó 
más remedio que la amputación. A comienzos 
de la década de 1980, en un testimonio que 
relató a su cuñado, Hillel Birger, Brodkin afirmó 
que la URSS estaba dispuesta a recibir a los 
heridos de la guerra española, pero no a todos:

El Comité de Ayuda a los Combatientes de Es-
paña [París] seleccionó a los damnificados para 
su envío, aparentemente en coordinación con 
la Unión Soviética y no todo herido obtuvo un 
certificado. Se debía llenar un cuestionario en el 
que entre otras figuraba la pregunta ‘Qué piensa 
usted de los trotskistas?’ Respondí ‘Hay que eli-
minarlos’; fui un idiota como todos.50

Pasaron cuatro años hasta que la familia reci-
bió una nueva señal de vida de Chefetz. El último 
día de 1943, cuando en territorio soviético se 
estaban librando las batallas de la Guerra Mun-
dial y la población se enfrentaba a grandes difi-
cultades, Pinchas envió a su hermano una carta 
breve en la que preguntaba por sus parientes 
e informaba de que estaba bien: ‘Os echo de 
menos y aspiro a veros vivos y sanos’.51 Fue la 
primera vez que manifestaba su deseo de volver 
a la tierra que le vio nacer y a su familia.

Los problemas de comunicación con Pinchas 
no deben sorprender dado el contexto de la 
guerra y de la censura en la URSS. Parte de las 
cartas que envió fueron destinadas a diversas 
personas para las que Aharón había trabajado 
en los años treinta, pidiéndoles que le transmi-
tieran su carta. Uno de ellos fue Israel Gut, due-
ño del cine Zión en Jerusalén: ‘Pido sus discul-
pas por molestarle. He perdido la dirección de 
mi hermano y no puedo escribirle. Por ello pido 
a usted que me ayude a encontrar a mi herma-

no. Con ello, usted hará un gran favor. Acerca-
rá a dos hermanos alejados el uno del otro’.52 
Una carta similar fue enviada a alguien llamado 
Eliezer Frid. Los destinatarios de otras dos car-
tas no los tenemos, pues los sobres en los que 
fueron enviadas no han sido encontrados.

¿Olvidó realmente Pinchas la dirección de 
su hermano, como afirmó? En una de varias 
cartas que envió simultáneamente el 29.2.1944, 
efectivamente escribe ‘tanto fui negligente en 
escribir cartas, al punto que perdí su dirección 
y me veo forzado a dirigirme a personas que 
prácticamente no conozco para encontrarles, 
que me conecten con la familia’ La lectura de 
una parte de las cartas deja serias dudas de que 
este fuera el caso, y de que hubiera olvidado 
una dirección a la que había dirigido una car-
ta apenas ocho semanas antes. Es posible que 
esta fuera una estrategia para superar al censor 
soviético: enviar varias cartas a diversas direc-
ciones, con la esperanza de que al menos una 
de ellas llegara a su destino.

Con el trasfondo de la invasión nazi a la 
URSS, parece que el componente identitario 
étnico, si no el nacional, se fortaleció aún más 
en Chefetz. Esto se reconoce no solo en su 
deseo de regresar a Palestina, sino también a 
su referencia a ‘tiempos tan difíciles para nues-
tro pueblo y para la humanidad toda’.53 Pero 
una manifestación notoria de su vínculo con el 
pueblo judío se puede ver en una carta escrita 
en hebreo, que envió a sus familiares cuando la 
ciudad de Vilnius fue liberada de la ocupación 
germana:

El día de ayer en su totalidad fue un día de alegría. 
En especial oímos el anuncio de la liberación de 
Vilnius. Vilnius, la «Jerusalén de Lituania», está muy 
vinculada históricamente con nuestro pueblo. Me 
parece que el nombre Vilnius fue la primera pala-
bra que aprendí a leer. Casi todos los libros de los 
que estudié en mi infancia llevaban impresos el 
colofón Vilnius... Aunque somos jerosolimitanos, 
y que nosotros y también nuestro padre naci-
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mos en Jerusalén, nuestro origen es de Vilnius. El 
abuelo inmigró a Palestina desde Vilnius. ¿Qué ha 
hecho la escoria fascista en esta ciudad? Tres años 
cometió allí sus fechorías. Dudo que haya dejado 
un alma judía en esta ciudad. Era el destino de 
nuestro pueblo en cada ciudad y en cada pueblo 
que pisaban los pies del demonio fascista. El alma 
judía anhela mucho una venganza total por lo que 
le han hecho.54

En la misma carta enfatizaba Chefetz que su 
vida pasaba con añoranzas de su hogar y de su 
familia:

No sabéis lo que son las nostalgias por la patria. 
Nunca la habéis dejado. Alcanza con que salgas 
de tu tierra, que de inmediato comienzas a extra-
ñarla. Cuando te encuentras en Jerusalén piensas 
cuánta belleza e interés hay en los montes de Je-
rusalén... Mas alcanza con que apenas te alejes de 
ellos y entones cada rincón te recuerda decenas 
y cientos de sucesos pequeños y grandes en tu 
vida. Te sientes desconectado de los orígenes de 
tu vida, como una planta que fue descuajada de 
la tierra. Extraño mucho el hogar y espero con 
ansias el día que vuelva a él.55

¿Informaría alguno de los censores soviéti-
cos a sus superiores sobre esta carta «naciona-
lista» o «cosmopolita»? Es difícil saberlo, pero 
el hecho es que después de aquella carta volvió 
a cortarse el contacto entre Pinchas y sus fa-
miliares por espacio de otros tres años, reno-
vándose solo en agosto de 1947, poco antes 
de la votación por la partición de Palestina en 
Naciones Unidas, periodo en el que las rela-
ciones entre el movimiento sionista y la URSS 
mejoraron considerablemente, al punto de po-
sibilitar el voto favorable de la Unión Soviética, 
Bielorrusia y Ucrania al plan de partición y la 
creación del Estado de Israel en la ONU en 
noviembre de aquel año.56

Pinchas vio en este momento una ventana 
de oportunidad que le permitiría quizás regre-
sar a Jerusalén. En una carta redactada en yidis 
a su hermano le pasaba datos formales sobre 

su fecha de nacimiento, fecha de emisión de 
su primer pasaporte y la fecha en que había 
salido de Palestina. Esto lo hizo por su deseo 
de obtener un pasaporte nuevo y válido con el 
que, probablemente, podría salir de la URSS. ‘Te 
agradezco mucho por tus esfuerzos respecto a 
mi viaje al hogar’, escribió.57

Pero Chefetz tenía también razones para te-
mer. El antisemitismo era un delito punible en 
la Unión Soviética y en 1928 fue establecida la 
república judía autónoma de Birobidzhán, pen-
sada como respuesta del régimen bolchevique 
al antisemitismo mediante la integración de los 
judíos en el marco de la patria socialista panna-
cional. Pero en vano. Además, ya a fines de los 
años treinta hubo un número no desdeñable 
de veteranos de la Guerra Civil que regresaron 
a la URSS y fueron víctimas de las purgas de 
Stalin. Muchos asesores judíos de la República 
española se contaban entre estas víctimas. Los 
más conocidos eran Yaakov Shmushkevitz, que 
había ayudado a la organización de la Fuerza 
Aérea de la República; Grigori Stern, principal 
asesor militar; Mikhail Koltzov, corresponsal de 
Pravda durante la guerra civil; y Marcel Rosen-
berg, embajador soviético en España. A fines de 
la década de 1940, el general Manfred Stern, 
que había dirigido las Brigadas Internacionales 
en el frente de Madrid, fue acusado de «sionis-
mo» y nacionalismo judío y enviado a Siberia, 
donde murió. Chefetz, por lo tanto, asumió un 
gran riesgo cuando acudió a la embajada de Is-
rael en Moscú.

Tras la declaración de la independencia y 
el establecimiento de relaciones diplomáticas 
bilaterales entre Israel y la URSS, se abrieron 
sendas representaciones en Tel Aviv y en Mos-
cú. Chefetz y sus parientes en el nuevo estado 
esperaban poder aprovechar las nuevas cir-
cunstancias políticas para reunificar a la familia. 
Chava-Leah, la madre de Pinchas, que ya no era 
una mujer joven, se dirigió a diversas autorida-
des en Israel, solicitando ayuda para Pinchas: ‘mi 
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única aspiración en la vida es poder ver aún a 
mi hijo’.58 Pinchas mismo escribió a la embajada 
israelí solicitando la ayuda de los diplomáticos 
para sacarle de la URSS. A estas alturas ya no 
estaba en un sanatorio cerca de Moscú, sino en 
otro en la República Socialista Soviética de Kir-
guistán, en Gorod Osh, a unas 11 horas de viaje 
de la capital rusa. De hecho, ya en el otoño de 
1941, por el avance de las tropas alemanas ha-
cia Moscú, un grupo de veteranos de la guerra 
española, Chefetz entre ellos, había sido eva-
cuado hacia Kirguistán, donde la mayoría per-
maneció al menos hasta el final de la guerra.59

En la breve carta escrita en ruso, Pinchas 
se presentaba como súbdito del Mandato de 
Palestina con pasaporte, y preguntaba si debía 
cambiarlo por uno nuevo israelí. La respues-
ta de la legación indicaba que aún no se re-
emplazaban pasaportes y que oportunamente 
sería notificado. Pero Chefetz no tenía tiempo. 
Llegó a la embajada y su pasaporte viejo fue 
renovado. Tras esa visita, el encargado de ne-
gocios Mordechai Namir presentó el caso ante 
Vlassov, director del departamento de asuntos 
consulares de la cancillería soviética: 

Le presenté tres asuntos: una solicitud para 
ordenar a las autoridades correspondientes que 
otorguen permisos de salida a tres israelíes que 
llegaron aquí en 1937-38 y no pudieron regresar 
debido a la guerra. Uno de ellos, Pinchas Chefetz, 
nacido en Jerusalén, uno de los voluntarios de la 
Brigada Internacional en España, que las circuns-
tancias de su venida no nos resultan claras, pero 
ahora está confinado en un rincón remoto...60

La audiencia no dio resultados. En abril de 
1949 volvieron a reunirse la embajadora Golda 
Meir y el encargado de negocios Namir con 
Vlassov. En esta oportunidad tuvieron los di-
plomáticos israelíes la sensación de que los 
soviéticos responderían favorablemente. ‘A tal 
punto llegó el optimismo respecto de la repa-
triación de Pinchas, que Golda visitó a nuestro 
padre, Aharón, en Jerusalén y le dijo: Chefetz, 

prepare un cuarto y una cama para su herma-
no. En algunas semanas llegará a Israel’.61

Pero el optimismo se evaporó rápidamente. 
Por su visita a la embajada, Pinchas estaba su-
jeto a seguimiento de la NKVD, y a menudo 
era molestado por los agentes de este cuerpo. 
La sensación de aislamiento y de ahogo que 
sentía fue aumentando, y nuevamente se cor-
tó el contacto con la familia. El 28 de octubre 
de 1958, esta recibió una carta lacónica del 
Departamento de Asistencia del Magen David 
Adom, dirigida a Ch. Chefetz, calle Agripas, café 
Eden, Jerusalén: ‘Muy señor nuestro, nos ha so-
licitado la Cruz Roja Rusa en Moscú notificarle 
que Pinas [sic] Chaimowitz Cheifetz ha falle-
cido el día 27-4-1951. Le acompañamos en el 
sentimiento’.62

Las circunstancias en que se produjo la 
muerte no quedan del todo claras. Yaakov Che-
fetz escribió en su libro: ‘No pasaron muchos 
días, y en un telegrama que recibimos de la 
Cruz Roja decía que el cadáver de Pinchas fue 
hallado sobre las vías del tren junto a Moscú’.63 

Conclusiones

Para los veteranos de la Guerra Civil en Is-
rael estaba claro que en su desesperación Che-
fetz se suicidó. A comienzos los setenta, cuando 
los excombatientes organizaron un encuentro 
internacional en Tel Aviv que contó con los aus-
picios de la Federación Obrera-Hahistadrut Ha-
clalit,64 apareció en Iediot Ajronot una breve nota 
publicada por Yona Brodkin, que había logrado 
salir de la URSS en mayo de 1956 hacia Polonia, 
donde residía entonces su esposa, y regresó a 
Israel en enero de 1969, tras 42 años de au-
sencia:

Numerosas fueron, como dijimos, las víctimas en 
España. Pero nos aflige particularmente la trágica 
muerte de nuestro camarada Pinchas Chefetz, na-
tivo de Jerusalén. Chefetz fue herido de gravedad 
y cegado casi por completo y al final de la guerra 
llegué con él a la URSS. Antes de la declaración de 
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la independencia y también después intentó llegar 
al país. La respuesta a sus intentos fue negativa. En 
1953, después que todos sus intentos fueron en 
vano, perdió el equilibrio sicológico, se lanzó bajo 
las ruedas del tren y allí murió».65

Chefetz no fue el único comunista que salió 
de Palestina y llegó directamente a Moscú, o 
tras pasar algún tiempo de actividad en Europa, 
como el caso de la lucha en los campos de ba-
talla de la Península Ibérica. La vida de muchos 
de estos comunistas se acabó de forma trágica 
en el paraíso socialista.66

La tragedia personal de Pinchas Chefetz pue-
de servir como una lente adicional para exami-
nar los móviles que llevaron a miles de jóvenes, 
y particularmente a jóvenes judíos, de diver-
sos países y especialmente de Palestina-Eretz 
Israel, a presentarse como voluntarios para las 
Brigadas Internacionales e intentar detener la 
revuelta nacionalista que encabezó el general 
Francisco Franco con el apoyo de la Alemania 
nazi y la Italia fascista.

Al igual que otros comunistas, también Che-
fetz llegó a España como resultado de fuerzas 
centrípetas y centrífugas. Si bien no hay lugar 
a dudas de su identificación con la lucha con-
tra el fascismo que se desarrollaba entonces 
en Europa, la decisión de si debía quedarse en 
Palestina y continuar en su cruzada contra el 
sionismo o si salir hacia la Península Ibérica fue 
también el resultado de presiones y de deci-
siones forzadas, tanto en el seno del partido 
comunista como por parte de las autoridades 
del Mandato británico. Son muchos los estu-
dios que se centran en la dimensión ideológica 
del voluntarismo y en la forma eficiente en que 
el Comintern reclutó a jóvenes para las Briga-
das Internacionales. Pero la decisión de cada 
uno de los voluntarios era personal y cada uno 
de ellos pagó determinado precio que en mu-
chos casos, quizás demasiados, fue durísimo y 
trágico.
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Introducción

La historia del nacionalismo vasco ha sido 
representada con la metáfora de «el péndulo 
patriótico»,1 acertada expresión que refleja los 
componentes radicales y moderados constitu-
tivos del Partido Nacionalista Vasco y su evolu-
ción pendular a lo largo del tiempo, oscilando 
entre independentismo y posibilismo en las 
diferentes circunstancias históricas. Esta plu-
ralidad del nacionalismo vasco tiene su origen 
en los propios mensajes contradictorios de su 
fundador, Sabino Arana, que en su trayectoria 
política pasó de un nacionalismo antiliberal, in-
tegrista, antiespañol, racista e independentista 
a otro más pragmático, menos radical y más 
tolerante con el liberalismo y los procesos de 
modernización. Además, al final de sus días el 
padre del nacionalismo vasco experimentó una 
evolución españolista y dejó escrito que el obje-
tivo político del nacionalismo vasco debía ser 
«una autonomía lo más radical posible dentro 
de la unidad del Estado español».2 A la muerte 
de Arana la convivencia entre los componen-
tes radicales y moderados fue posible gracias a 
la formulación ambigua de las reivindicaciones 
nacionalistas. Para sortear el dilema entre inde-
pendencia o autonomía, se recurrió a la reivin-
dicación de la restauración foral como fórmula 
de compromiso que, por sus diferentes inter-

pretaciones, podía contentar a todos los secto-
res. Pese a ello, la evolución del PNV durante el 
siglo XX se caracterizó por su carácter pendu-
lar, alternando momentos y mensajes pragmáti-
cos con otros más radicales, y por las tensiones 
internas entre los sectores independentistas y 
moderados, lo que dio lugar a varias escisiones 
protagonizadas habitualmente por las tenden-
cias más extremistas como el grupo Aberri en 
1921, Jagi- Jagi en 1934 o ETA en 1959.3 

Este trabajo parte de la hipótesis de que Julio 
Jáuregui (Bilbao, 1910-Madrid, 1981), uno de 
los dirigentes más relevantes del nacionalismo 
vasco en el siglo XX, encarnó como pocos 
políticos la tendencia moderada del PNV y 
evolucionó durante la Transición hacia un 
nacionalismo heterodoxo que defendía con 
vehemencia el autogobierno vasco, pero 
dentro del marco constitucional del Estado 
español.4 Jáuregui fue diputado en las últimas 
Cortes de la Segunda República. Formó parte 
de la denominada «generación nacionalista de 
1936», liderada por José Antonio Aguirre, que 
renovó profundamente la dirección del Partido 
Nacionalista Vasco en los años treinta.5 Durante 
la Guerra Civil colaboró estrechamente con 
el lehendakari José Antonio Aguirre. Acabada 
la guerra, se exiló en París, donde se casó y 
donde nació su primer hijo pocos días antes 
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de la ocupación de Francia por el ejército 
de Hitler. Tras la invasión nazi de Francia y 
después de casi dos años de peregrinaje y 
confinamiento por tierras galas, el 22 de mayo 
de 1942 consiguió llegar a México, por aquel 
entonces capital del exilio republicano español. 
Allí fue nombrado secretario de la delegación 
del Gobierno vasco.6 En estrecha colaboración 
con Telesforo Monzón –delegado del Gobierno 
Vasco en México–, y en permanente contacto 
con el lehendakari José Antonio Aguirre, 
participó en las negociaciones con las fuerzas 
políticas del exilio que trataban de ofrecer a los 
aliados una alternativa unitaria al régimen de 
Franco en los momentos finales de la Segunda 
Guerra Mundial. En 1945, su partido le pidió 
que regresara a Francia y asumiera el cargo 
de secretario del PNV. Aunque inicialmente se 
resistió –no le gustaba esa labor, por considerarla 
burocrática–, finalmente, en diciembre de 1946, 
volvió a Francia y se instaló en la localidad vasco-
francesa de Biarritz, desde donde gestionó la 
actividad del PNV y dirigió la revista Alderdi, al 
tiempo que participaba en las actividades de las 
Cortes republicanas del exilio como secretario 
de la minoría parlamentaria y miembro de la 
Diputación Permanente.7 Impulsó la estrategia 
europeísta del nacionalismo vasco, junto a 
otros destacados nacionalistas moderados, 
como Landáburu o Lasarte.8 Desempeñó su 
labor como secretario del PNV hasta 1952, 
en los momentos de mayor actividad de la 
resistencia peneuvista contra el franquismo. 
El fracaso de la estrategia opositora de los 
nacionalistas vascos, que confiaban en el apoyo 
de las potencias occidentales para derrocar 
a Franco, y la consolidación del régimen 
franquista, junto a las necesidades económicas 
familiares, llevaron a Jáuregui a abandonar 
la primera línea de la actividad política para 
dedicarse a la empresa privada. A mediados 
de los años cincuenta regularizó su situación 
como residente español en territorio francés, 

lo que le permitió cruzar frecuentemente la 
frontera, aunque hasta las postrimerías del 
franquismo mantuvo su residencia habitual en 
Biarritz donde, según decía, podía mantener 
su independencia personal y continuar 
colaborando con el PNV en la clandestinidad.9 
En 1974 se jubiló y se estableció en Madrid. En 
la última etapa del franquismo y en los primeros 
momentos de la Transición se convirtió en el 
hombre del PNV en la capital de España. Tras 
la constitución del primer gobierno Suárez, los 
partidos vascos de la oposición antifranquista 
favorables a negociar con Suárez le nombraron, 
a propuesta del PNV, su representante en la 
famosa «Comisión de los Nueve». En 1979 
fue elegido senador por Bizkaia, cargo que 
desempeñó hasta su muerte, en 1981. Había 
iniciado su trayectoria política en las Cortes 
republicanas que aprobaron el primer Estatuto 
de autonomía de la historia del País Vasco y 
la concluyó como miembro del Senado que 
sancionó más de 40 años después el Estatuto 
de Gernika. Su notable influencia política se 
prolongó durante casi 50 años, desde los años 
treinta hasta principios de los ochenta, siendo 
una de las figuras políticas más destacadas del 
nacionalismo vasco en las décadas centrales 
del siglo XX. Pese a ello, Julio Jáuregui es uno 
de los políticos menos conocidos de la historia 
del nacionalismo vasco.10 

Este artículo pretende cubrir, siquiera par-
cialmente, el vacío historiográfico que rodea 
la figura de este relevante político nacionalis-
ta. No aspiramos a ofrecer una completa bio-
grafía política del personaje, tarea que excede 
el reducido espacio de estas páginas. Pero sí 
queremos poner el foco de nuestra atención 
sobre dos cuestiones que están relacionadas: 
el carácter moderado del nacionalismo de Ju-
lio Jáuregui y su actuación política durante el 
proceso de Transición a la democracia. El aná-
lisis de su figura nos permitirá observar cuá-
les fueron las respuestas de un nacionalista 
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moderado ante algunas de las disyuntivas que 
le presentó el devenir histórico entre 1936 y 
1980. Empleando la perspectiva biográfica en el 
estudio del nacionalismo, trataremos de desve-
lar nuevas cuestiones como la influencia de la 
experiencia de la Guerra Civil y su memoria en 
las posiciones políticas durante el Franquismo 
y la Transición, la manera en que un nacionalista 
vasco moderado vinculó democracia españo-
la y autogobierno vasco11 o las posiciones de 
un jeltzale heterodoxo ante los debates que el 
proceso de Transición a la democracia planteó 
en el seno del nacionalismo vasco. 

Julio jáuregui, un nacionalista moderado en la Gue-
rra Civil y el franquismo

El proceso de formación de la identidad na-
cional de Julio Jáuregui estuvo estrechamente 
vinculado a su opción religiosa, definida por el 
catolicismo social. Sus orígenes familiares no 
parecían empujarle al nacionalismo vasco de 
Sabino Arana. Sus padres, procedentes de La 
Rioja y de la ribera navarra, se establecieron 
en Bilbao a inicios del siglo XX: «ellos vinieron 
a Bizkaia y trabajaron duramente para sacar a 
sus hijos adelante y lo consiguieron», explicó 
años después el político bilbaíno.12Alcanzaron 
una posición acomodada que les permitió dar 
estudios universitarios a sus cuatro hijos. El 
tercero de ellos, Julio, estudió Derecho en la 
Universidad de Deusto, con brillantes resulta-
dos académicos.13 Desde sus tiempos de es-
tudiante, Jáuregui participó en el movimiento 
asociativo católico. Fue propagandista de la 
sección juvenil de Acción Católica a finales de 
los años veinte, cuando José Antonio Aguirre 
presidía la organización de Bizkaia. De ahí dio 
el salto al sindicalismo católico, representado 
en el ámbito nacionalista vasco por Solidaridad 
de Obreros Vascos (SOV), y se especializó 
como jurista en temas laborales al servicio del 
sindicato. Durante la República destacó como 
propagandista de SOV y dirigió la página social 

del diario nacionalista Euzkadi, desde la que di-
fundió la doctrina social católica. Formó parte 
de la dirección de la Agrupación Vasca de Ac-
ción Social Cristiana (AVASC), organización 
creada en 1932, que pretendía extender los 
planteamientos socialcristianos entre los tra-
bajadores vascos. La iniciativa más destacada 
de AVASC fue la creación, en 1933, de la Uni-
versidad Social Obrera Vasca (USOV), centro 
permanente de formación de dirigentes obre-
ros de acuerdo a la doctrina social cristiana, 
donde Jáuregui figuraba en el cuadro de profe-
sores.14 Julio Jáuregui pasó, pues, del apostolado 
de Acción Católica al sindicalismo solidario, y de 
ahí al PNV, como él mismo declaró años des-
pués: «fui propagandista de Acción Católica y, 
después, de Solidaridad de Trabajadores Vascos; 
más tarde ingresé en el PNV».15 La razón que 
llevó al PNV a incluirlo entre sus candidatos a 
las elecciones generales de febrero de 1936 fue 
su protagonismo en SOV, ya que los peneuvis-
tas solían incorporar a los principales líderes 
solidarios en sus listas electorales. En el caso de 
Jáuregui el nacionalismo fue, por tanto, el punto 
de llegada de un católico social-cristiano, edu-
cado en una familia de clase media, que emi-
gró a Bizkaia a inicios del siglo XX. Quizás esa 
«experiencia de nación»16 contribuyó a forjar 
en él un nacionalismo pragmático y moderado, 
alejado de visiones melancólicas, esencialistas 
y ruralistas, tan frecuentes en el nacionalismo 
vasco de la primera mitad del siglo XX. 

Durante la Guerra Civil, Julio Jáuregui puso 
en práctica una concepción posibilista de la po-
lítica. A través del diálogo y la negociación, aspi-
raba a conseguir objetivos concretos y tangibles, 
aunque fueran limitados. Como es sabido, la su-
blevación militar del 18 de julio de 1936 obligó 
a los nacionalistas a elegir entre la República o 
los militares rebeldes. Se decantaron, con esca-
so entusiasmo, por el bando republicano, con 
la esperanza de conseguir el Estatuto de auto-
nomía, como efectivamente ocurrió en octubre 
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de 1936. Se constituyó entonces el Gobierno 
vasco, un ejecutivo de concentración presidido 
por el líder nacionalista José Antonio Aguirre, 
en el que Jáuregui participó como asesor del 
lehendakari, primero, y como secretario gene-
ral de la Presidencia, después. Desde la creación 
del Gobierno vasco, el PNV, que hasta entonces 
había tenido un comportamiento escasamente 
beligerante, mostró una firme actitud combati-
va contra el ejército franquista. También elaboró 
una cultura de guerra singular, y difundió su pro-
pio relato del conflicto, según el cual los vascos 
se encontraban ante una guerra impuesta desde 
el exterior, no deseada por el pueblo vasco, al 
que no le quedó otro remedio que defenderse 
de la agresión externa y combatir con sus guda-
ris por la libertad de Euskadi.17 El nacionalismo 
vasco transformó así, en el plano discursivo, la 
Guerra Civil en guerra patriótica vasca. 

Al margen de ese discurso que mistificaba 
la Guerra Civil en Euskadi, la actividad de Julio 
Jáuregui se centró, sobre todo, en humanizar 
la guerra y en tratar de negociar con el bando 
franquista una paz separada de la República en 
territorio vasco. En diciembre de 1936 negoció 
un ambicioso acuerdo para canjear unos 2.000 
prisioneros de ambos bandos en los territorios 
de Bizkaia, Gipuzkoa, Álava y Navarra, que final-
mente no se pudo llevar a cabo, debido a que 
el bando franquista no lo ratificó.18 Al mes si-
guiente, más de 200 de esos presos, que podían 
haber sido canjeados, murieron en el asalto a 
las cárceles de Bilbao, ocurrido el 4 de enero 
de 1937. La masacre supuso un auténtico fra-
caso en la gestión del Gobierno Vasco, respon-
sable de mantener la seguridad de los presos. 
El ejecutivo autónomo condenó la matanza y 
trató de depurar responsabilidades. Para ello 
nombró a Julio Jáuregui juez especial del caso, 
y este dictó, a mediados de marzo, un auto de 
procesamiento contra 61 personas.19 El polí-
tico bilbaíno también trató de impulsar algún 
tipo de acuerdo de paz o rendición del Go-

bierno vasco con el bando franquista. Tras los 
primeros meses de la guerra y, sobre todo, tras 
el fracaso de la ofensiva sobre Villarreal en di-
ciembre de 1936, un sector de los nacionalistas 
consideraba inútil la resistencia contra el ejér-
cito de Franco y proponía llegar a algún acuer-
do con los sublevados, al margen de la Repú-
blica. Según informes confidenciales de origen 
diverso –diplomáticos italianos, autoridades 
eclesiásticas, militares republicanos–,20 Jáuregui 
era el principal representante de esa corriente 
de opinión en el seno del PNV. En marzo 
participó en unas negociaciones secretas, como 
representante oficioso del lehendakari Aguirre, 
en las que se trató de una rendición vasca a 
cambio de algunas concesiones que Franco pa-
recía dispuesto a ofrecer. Según informaba el 
cónsul italiano en San Sebastián, Francesco Ca-
valleti, Jáuregui se empeñó en esas negociacio-
nes y trató, sin éxito entonces, de convencer 
a Aguirre de la conveniencia de la rendición. 
Unos meses después, cuando la caída de Bil-
bao era inminente, los dirigentes nacionalistas 
ensayaron una solución similar, buscando ahora 
la mediación del ejército italiano. Fue el fallido 
Pacto de Santoña, en cuya preparación también 
tuvo Jáuregui alguna pequeña intervención. 
Como dijo mucho tiempo después el sacer-
dote nacionalista Alberto Onaindía, durante la 
Guerra Civil Julio Jáuregui buscó el diálogo con 
los adversarios franquistas, algo que, a su juicio, 
«no todos supieron apreciar, ni ponderar».21 

Durante el franquismo, el nacionalismo vas-
co dio continuidad al relato patriótico de la 
Guerra Civil. Elaboró una memoria que mitifi-
caba la experiencia bélica y la presentaba como 
un episodio más de la supuesta lucha secular 
de los vascos por su libertad, en sintonía con la 
visión de la historia vasca de Sabino Arana. Se 
evocaba el sacrificio por la patria, encarnado 
en el gudari, y se recordaba la guerra como un 
combate heroico por Euskadi.22 Sin embargo, 
Julio Jáuregui no participó de esa visión mis-
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tificadora. Sabía que la guerra del 36 no había 
sido un combate por la independencia vasca, 
como pretendía el nacionalismo radical, sino un 
conflicto civil que también escindió a la socie-
dad vasca en dos bandos que se enfrentaron 
violentamente. De la misma forma que durante 
la guerra se singularizó por su afán por nego-
ciar la paz con el bando franquista, una vez aca-
bado el conflicto se distinguió por su actitud 
favorable a una reconciliación que superara lo 
que para él había sido una trágica contienda 
civil. Siempre recordó la guerra con tristeza. A 
quienes conmemoraban con orgullo a los caí-
dos durante la guerra, les recomendaba que 
aludieran al conflicto como «deplorable guerra 
civil» y «lamentable contienda», recordando 
las palabras del papa Juan XXIII publicadas en 
1961 en la revista Ecclesia.23 Rechazó el proyec-
to, planteado por destacados dirigentes jeltzales 
como Manuel Irujo, de crear una agrupación de 
antiguos gudaris y sus hijos. Pensaba que para 
hacer política ya estaban los partidos políticos y 
que una asociación de esta naturaleza solo con-
tribuiría a dividir a la sociedad vasca. En lugar de 
alimentar el recuerdo de la Guerra Civil, pre-
fería «echar al olvido»24 aquel pasado traumá-
tico para tratar de tejer la reconciliación de la 
sociedad vasca y española. En 1943, en el exilio 
mejicano, cuando se presagiaba el final del régi-
men franquista, Jáuregui pronunció un discurso 
con motivo del aniversario del fusilamiento de 
Lluis Companys, en el que descartaba «el odio y 
la venganza», al tiempo que rogaba «por todos 
los que perecieron en aquella catástrofe». En 
aquella época hacía suyas las famosas palabras 
de «paz, piedad y perdón», pronunciadas de Ma-
nuel Azaña en 1938, y recordaba la oferta de 
Negrín de una «amplia amnistía para todos los 
españoles que quieran cooperar a la inmensa la-
bor de reconocimiento y engrandecimiento de 
España». En 1944, cuando creía inminente la caí-
da de Franco, pensaba que el principal problema 
de la sociedad vasca era recuperar la conviven-
cia y superar el odio de la Guerra Civil.25 

La posición política de Julio Jáuregui durante 
el franquismo se caracterizó por su defensa de 
la legalidad y de las instituciones de la Segun-
da República.26 Al finalizar la Segunda Guerra 
Mundial urgía un acuerdo entre todas las fuer-
zas antifranquistas, incluidos los nacionalistas 
vascos, para ofrecer a los aliados una alternati-
va unitaria y legítima al régimen de Franco. Para 
ello había que reconstruir las instituciones re-
publicanas, proceso en el que los nacionalistas 
vascos colaboraron activamente. El resultado 
fue la constitución de un nuevo Gobierno en el 
exilio, presidido por José Giral, cuyo principal 
objetivo era obtener el reconocimiento de las 
potencias aliadas. Julio Jáuregui, junto a Telesfo-
ro Monzón, negoció la entrada del nacionalista 
Manuel Irujo en el ejecutivo de Giral como mi-
nistro de Navegación, Industria y Comercio, a 
cambio de algunas concesiones, como la apro-
bación de la autonomía gallega, la posibilidad 
de la incorporación de Navarra a la autonomía 
vasca y el compromiso gubernamental con las 
aspiraciones autonómicas. Como Irujo estaba 
ausente, fue Jáuregui quien actuó como su re-
presentante en los Consejos del Gobierno de 
la República, ya que fue nombrado subsecreta-
rio del ministerio de Industria.27 Desde enton-
ces hasta el final del franquismo Julio Jáuregui 
mantuvo un firme apoyo a las instituciones de 
la República. En 1946 criticó el plan de Indale-
cio Prieto que abogaba por un plebiscito sobre 
la forma de gobierno para atraer a los monár-
quicos y obtener así apoyo internacional para 
derrocar a Franco. Consideraba «perniciosa» 
la actitud del dirigente socialista de «despres-
tigiar» las instituciones republicanas. A su jui-
cio, solo contribuía a la desunión de las fuerzas 
del exilio, «sin acelerar ni un minuto la caída 
del régimen franquista». Jáuregui no creía en 
un pacto con los monárquicos, a quienes veía 
más inclinados hacia Franco que hacia la demo-
cracia: «Los monárquicos en España, si llegan a 
alguna inteligencia, será con Franco o con los 
franquistas».28 Finalmente el gobierno de Giral 
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cayó, carente del apoyo del sector prietista del 
PSOE y del necesario reconocimiento interna-
cional. 

Tras la crisis del Gobierno de José Giral en 
1947, Julio Jáuregui expresó la posición oficial 
del PNV, partidario de entrar en el nuevo Go-
bierno republicano presidido por el socialista 
Rodolfo Llopis. En un escrito titulado «En tor-
no a la última crisis política», el político bilbaí-
no resumió la doctrina de su partido sobre la 
cuestión: aunque el PNV no debía formar parte 
de «gobiernos españoles», la situación excep-
cional del franquismo aconsejaba unir los es-
fuerzos de todos, «vascos, catalanes y españo-
les». Por eso, el PNV decidió entonces «seguir 
colaborando y formando parte del Gobierno 
de la República en su lucha contra el régimen 
franquista y en defensa de la parte de libertad 
alcanzada en la autonomía vasca». El escrito de 
Jáuregui, que mostraba la postura oficial de su 
partido, condensaba el radicalismo teórico y el 
pragmatismo político propio del nacionalismo 
moderado. Si por un lado aceptaba entrar en 
un gobierno español y reivindicaba la autono-
mía, por otro proclamaba la «soberanía nacio-
nal vasca». Frente al plan Prieto, el PNV, por 
boca de Jáuregui, consideraba en 1947 que no 
se debía arriar «la bandera de la República y de 
la autonomía».29 Manuel Irujo debía, por tanto, 
continuar siendo ministro en el Gobierno re-
publicano, presidido ahora por Llopis. Fue la úl-
tima vez que un nacionalista vasco formó parte 
de un Gobierno español. La falta de unidad y 
de reconocimiento internacional condujeron a 
la crisis de las instituciones republicanas, cuyo 
Gobierno en el exilio solo tuvo desde 1948 el 
apoyo de pequeños partidos republicanos. El 
PNV, aunque formalmente mantuvo su apoyo 
a la legalidad republicana, aseguró que facilita-
ría cualquier otra solución capaz de derrocar 
a Franco y evitó participar en el Gobierno re-
publicano. Pese a ello, Jáuregui continuó defen-
diendo la participación nacionalista en los su-

cesivos ejecutivos del exilio. En 1962, cuando 
se constituyó el Gobierno presidido por Clau-
dio Sánchez Albornoz (1962-1971), Jáuregui 
se mostró partidario de que el PNV estuviera 
representado en el nuevo ejecutivo, pese a que 
sabía que la dirección de su partido era «hostil 
a la entrada en un Gobierno español». El políti-
co bilbaíno aun fue más allá en 1971, al formar-
se el último gabinete republicano. Entonces no 
solo propuso la participación en el Gobierno, al 
margen de lo que hicieran nacionalistas catala-
nes y socialistas. También defendió que fuera un 
nacionalista vasco, Manuel Irujo, quien lo presi-
diera, pese a que sabía que la dirección del PNV 
era contraria a ello.30 

¿Cuáles eran las razones de Jáuregui para 
defender durante tanto tiempo y con tanta 
firmeza la participación nacionalista en el Go-
bierno de la República en el exilio? A su juicio, 
el ejecutivo en el exilio debía ser la plataforma 
unitaria de todas las fuerzas antifranquistas del 
exilio en el ámbito institucional. Dicho con sus 
propias palabras, el Gobierno de la República 
era «garantía de autoridad y unión de fuerzas 
políticas». No se trataba de imponer una u otra 
forma de gobierno para el futuro, sino de utili-
zar esa plataforma institucional, dotada de legi-
timidad jurídica e histórica, para negociar con 
las «derechas democráticas liberales», según 
escribió a Josep Tarradellas en 1971, cuando 
presagiaba el final del franquismo: 

Creo que nada perjudica la constitución de un 
Gobierno de la República en el exilio formado 
por republicanos, socialistas, vascos y catalanes. 
La unión que esas fuerzas representan es inte-
resante, como lo es en el Gobierno Vasco. Esa 
unión, Institucional de una parte, y a la vez po-
lítica, si establece rápidamente diálogo, claro y 
valiente, con la unión de fuerzas de derecha libe-
rales y democráticas que se perfila cada vez con 
mayor claridad en el interior de España, podría 
presentar una alternativa importante al continuis-
mo del franquismo.31
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Hay otra razón que explica la lealtad de 
Jáuregui hacia las instituciones republicanas: 
el reconocimiento del autogobierno vasco. El 
político bilbaíno recordaba que el Estatuto de 
autonomía había sido un derecho conquista-
do durante la Segunda República, conculcado 
ilegalmente por una sublevación militar y que, 
por lo tanto, debía ser repuesto. Temía que si se 
aceptaba la vulneración de la legalidad republi-
cana, los nacionalistas vascos tendrían que em-
pezar de nuevo «en la lucha por la autonomía». 
La República, a diferencia de la Monarquía, había 
reconocido y aprobado el autogobierno vasco. 
Por eso Jáuregui defendía el binomio Repúbli-
ca-autonomía, como le escribió a José Giral en 
1948: «Nuestra meta es la autonomía y con ella 
la República».32 Todavía en los momentos ini-
ciales de la Transición Jáuregui afirmaba que la 
ley aprobatoria del Estatuto no había sido de-
rogada y la consideraba «vigente». Incluso ima-
ginaba el día del regreso del lehendakari Lei-
zaola, «con la Gaceta Oficial debajo del brazo 
[...] anunciando a funcionarios y guardias que 
es el Presidente del Gobierno Vasco y pidiendo 
que se le rindan honores y obediencia».33 

En la tensión dialéctica, propia del naciona-
lismo moderado, entre independentismo teó-
rico y autonomismo práctico, Jáuregui tendió a 
subrayar este último elemento. Bien es cierto 
que a finales de los años cuarenta y principios 
de los cincuenta, cuando expresaba la postura 
oficial de su partido como secretario del PNV 
o director de Alderdi, defendió, de manera más 
o menos ambigua, posiciones soberanistas. En 
1947 escribió que los objetivos del PNV eran 
la recuperación de los derechos democráticos, 
la autonomía arrebatada y, por último, «alcan-
zar la libertad nacional de Euzkadi en Jel».34 En 
1953 recordó la postura del PNV sobre esta 
cuestión: «Nosotros somos nacionalistas vas-
cos y en cuanto que deseamos separarnos del 
Estado español del que Euzkadi forma parte, 
somos separatistas de ese Estado».35 Pero al 

margen de esas declaraciones y contradic-
ciones, Jáuregui priorizó la reivindicación del 
autogobierno jurídicamente reconocido e ile-
galmente arrebatado. En sus escritos puso en 
valor el Estatuto de autonomía de 1936, al que 
consideraba «la última expresión conocida de 
la voluntad popular vasca». En el tardofranquis-
mo recordó a sus correligionarios desde las 
páginas de Alderdi las amplias competencias de 
aquel Estatuto y el avance que supuso la for-
mación de «un Estado autónomo en lo político, 
cultural, económico y social». En sintonía con la 
doctrina del nacionalismo moderado, dijo que 
en 1936 «se optó por alcanzar la autonomía 
política y la unión vasca que las circunstancias 
hacían posible», pero «sin renunciar por ello 
a los derechos y aspiraciones nacionales de 
Euzkadi».36 Como representante del naciona-
lismo moderado, Jáuregui defendió con vehe-
mencia y pragmatismo el autogobierno vasco 
en el marco del Estado constitucional español, 
sin abandonar en el plano teórico reivindica-
ciones soberanistas y una concepción instru-
mental de la autonomía. Esa fue su posición, al 
menos hasta la Transición, en que tendió hacia 
un nacionalismo un tanto heterodoxo. 

Julio Jáuregui ante la Transición a la democracia

Tras la muerte de Franco el Partido Na-
cionalista Vasco tuvo que definir su estrategia 
política, actualizar sus principios ideológicos y 
precisar sus objetivos. Al igual que había hecho 
en el pasado, el PNV volvió a adoptar postu-
ras de compromiso que permitían diferentes 
interpretaciones y trataban así de aglutinar las 
diversas sensibilidades nacionalistas. Pese a la 
ambigüedad de las fórmulas empleadas (la rei-
vindicación de los derechos históricos forales, 
la creación un «Estado vasco autónomo», la 
abstención en el referéndum constitucional, 
etc.), se produjeron fuertes tensiones internas 
y resurgieron las diferencias entre radicales y 
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pragmáticos. En este proceso, el PNV fue va-
riando su posición política. Hasta la primavera 
de 1977 su actuación se caracterizó por la mo-
deración, por la acción concertada con otras 
fuerzas de la oposición antifranquista española 
y por la actitud favorable al diálogo con las éli-
tes reformistas procedentes del franquismo.37 
Ese fue el momento en que un nacionalista 
moderado como Jáuregui adquirió un notable 
protagonismo político y se convirtió en el ne-
gociador que representaba a la oposición de-
mocrática vasca. 

En la etapa final del franquismo, Julio Jáuregui, 
residente en Madrid desde 1974 por proble-
mas de salud de su esposa, se había conver-
tido para el PNV en un agudo observador y 
analista político. Desde la capital informaba al 
Euskadi Buru Batzar y pronosticaba la evolución 
de la situación política en la crisis terminal del 
franquismo y en los primeros momentos de la 
Transición. Confiaba en una evolución demo-
crática del régimen a la muerte de Franco, guia-
da por la Monarquía instaurada por el dictador, 
como escribió a la ejecutiva del PNV en agosto 
de 1974, cuando el entonces príncipe asumió 
temporalmente la Jefatura del Estado por en-
fermedad de Franco: 

La juventud del futuro jefe de Estado [Juan Car-
los de Borbón], su discreción, su desprecio del 
protocolo y de las camarillas, permiten creer en 
la posibilidad de que, bajo su jefatura, se puedan 
restablecer a los ciudadanos los derechos de re-
unión y de asociación política, libertad de emisión 
de pensamiento, de palabra y por escrito, liber-
tad de Prensa y de propaganda; y a los pueblos 
que fueron legalmente autónomos, el ejercicio de 
cierta autonomía.38 

En los meses posteriores a la muerte de 
Franco, Jáuregui siguió confiando en la refor-
ma democrática del régimen, pese a la decep-
cionante política del Gobierno de Arias Nava-
rro. Creía «en los sinceros deseos» de Areilza, 
Osorio, Fraga y Arias de «establecer la demo-

cracia en el sentido de que los Ayuntamientos, 
Diputaciones y Cortes sean elegidos por su-
fragio universal».39 La opinión de Jáuregui no 
era un verso suelto en el PNV. Por esa misma 
época, Juan Ajuriaguerra también era partida-
rio de conceder cierto margen de maniobra al 
primer Gobierno de la Monarquía: «para poder 
dar un juicio sobre el gobierno formado habrá 
que esperar a ver cómo enfoca su actuación», 
declaró entonces el máximo dirigente del PNV. 
Y es que en esos momentos iniciales de la Tran-
sición, el PNV mostró una actitud más confiada 
en la evolución democrática del régimen y en 
el diálogo con los reformistas procedentes del 
franquismo que otras fuerzas de la oposición, 
como el PSOE o el PCE, partidarias entonces 
de la ruptura democrática.40

Tras el cese de Arias Navarro, el nuevo Go-
bierno de Adolfo Suárez inició con mayor deci-
sión y rapidez un auténtico proceso de cambio 
político que, a diferencia del anterior, iba a ser 
dialogado con las fuerzas de la oposición. Las 
organizaciones antifranquistas agrupadas en la 
llamada Plataforma de Organismos Democrá-
ticos aceptaron negociar con Suárez, reforza-
do por los resultados del referéndum sobre la 
Ley de Reforma Política del 15 de diciembre. 
Constituyeron la «Comisión de los Nueve», 
integrada por representantes de la oposición 
moderada (el democristiano Cañellas, el libe-
ral Satrústegui o el socialdemócrata Fernández 
Ordóñez), por los principales líderes socia-
lismo español (Felipe González y Tierno Gal-
ván), por el comunista Santiago Carrillo, y por 
sendos representantes de la oposición demo-
crática de Cataluña (Jordi Pujol), Galicia (Paz 
Andrade) y País Vasco (Julio Jáuregui). Aunque 
los tres comisionados de las llamadas nacio-
nalidades históricas eran nacionalistas, repre-
sentaban también a varias organizaciones an-
tifranquistas de sus respectivos territorios. En 
el caso de Euskadi, el 6 de diciembre de 1976 
Julio Jáuregui fue nombrado miembro de la co-
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misión, a propuesta de su partido, el PNV, con 
el respaldo de ANV, el Partido Comunista de 
Euskadi, los socialistas vascos del PSOE y PSP, 
y la Democracia Cristiana Vasca, mientras los 
grupos de extrema izquierda y del nacionalis-
mo radical rechazaron la vía negociadora con 
el Gobierno. Durante los primeros meses de 
1977 la labor negociadora de Jáuregui se cen-
tró, sobre todo, en la consecución de la amnis-
tía y en la gestión de indultos y excarcelaciones 
ante el Ministerio y los tribunales de Justicia. 
También quiso plantear al presidente del Go-
bierno reivindicaciones en materia de autogo-
bierno, como el restablecimiento del Concier-
to Económico y del Estatuto de autonomía de 
1936, pero los dirigentes de su partido le acon-
sejaron no hacerlo y esperar hasta después de 
las elecciones.41 En esa época las frecuentes 
declaraciones de Jáuregui en los medios de co-
municación reflejaban su optimismo y confian-
za en el proceso de Transición, convencido de 
que «la negociación con el Gobierno dentro 
del conjunto de las fuerzas políticas del Estado 
español» era la manera de solucionar la cues-
tión vasca. Según decía el lehendakari Leizaola, 
esa política del PNV, que buscaba el acuerdo y 
facilitaba el proceso de Transición, estaba dirigi-
da principalmente por el propio Jáuregui y por 
Juan Ajuriaguerra.42

Sin embargo, desde la primavera de 1977 el 
PNV evolucionó hacia posturas más críticas 
con el proceso de Transición. Probablemente, 
el intento de contentar a la vez a posibilistas 
y a ortodoxos, en un contexto social marcado 
por la extraordinaria intensidad de la moviliza-
ción política en las calles del País Vasco, junto 
a la competencia del discurso del nacionalis-
mo radical de ETA, influyeron en el cambio del 
PNV durante la legislatura constituyente. Las 
demandas de autogobierno se expresaron aho-
ra en términos menos moderados. Se despre-
ció entonces el objetivo que había defendido 
Jáuregui de restaurar el Estatuto de autonomía 

de 1936. En su lugar, se planteó la reivindica-
ción neoforalista de «recuperación del poder 
político originario» y se propuso la creación 
de un «Estado vasco autónomo».43 La relación 
del PNV con otras fuerzas políticas de carác-
ter estatal tendió a distanciarse, pasando de la 
colaboración con los socialistas en el Gobierno 
vasco en el exilio o en la coalición electoral 
Frente Autonómico de junio de 1977, a la no 
participación en el consenso constitucional 
en 1978.44 La primera consecuencia de ese 
cambio se produjo en abril de 1977, cuando 
el PNV decidió abandonar la comisión nego-
ciadora con Suárez, denunciando la lentitud 
del Gobierno a la hora de conceder la amnis-
tía y considerando «agotada la vía del diálo-
go.45 Jáuregui dejó de ser el negociador vasco 
en la Comisión de los Nueve, dado que había 
sido propuesto por el PNV. Su protagonismo 
político declinó. Su nombre no fue incluido en 
las candidaturas peneuvistas a las elecciones de 
1977, pese a que el lehendakari Leizaola con-
sideró su exclusión como una injusticia y un 
error.46 Durante la legislatura constituyente Ju-
lio Jáuregui desapareció de la escena política. 
Según declaró, lo hizo por voluntad propia, 
pero lo cierto es que en la Asamblea Nacional 
de Pamplona había mostrado públicamente sus 
discrepancias con la ponencia socio-económica 
que consideraba izquierdista, sus palabras eran 
escuchadas con recelo entre los jeltzales y reci-
bió fuertes críticas.47 Pese a ello, él valoró muy 
positivamente la política conciliadora que había 
desarrollado en los primeros momentos de la 
Transición, negociando con la elite reformista 
procedente del franquismo: «aquello fue una 
gran acción política porque creó un clima de 
convivencia, respeto y limpieza admirable».48

Sin embargo, en 1979 el PNV decidió recupe-
rar a Julio Jáuregui. En las elecciones generales 
de marzo de aquel año le presentó como can-
didato al Senado por Bizkaia y resultó elegido. 
Hasta su repentina muerte en 1981 desempe-
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ñó el cargo de senador y continuó siendo una 
figura importante en el PNV, sobre todo, por su 
carácter simbólico, como emblema de la vieja 
generación nacionalista del 36. Probablemente 
esa fue la razón que llevó al PNV a recuperar 
su figura política en un momento en que se es-
taba debatiendo el Estatuto de Gernika, recha-
zado por Herri Batasuna. Aquel debate se jugó 
también en el ámbito de la memoria de la Gue-
rra Civil, en el que pugnaron el nacionalismo 
vasco moderado y el radical. Según el relato 
del PNV, el Estatuto de Gernika recogía, por fin, 
los anhelos de tantos gudaris que habían dado 
su vida por el autogobierno vasco en la Guerra 
Civil. Ahí estaba como ejemplo la figura de Julio 
Jáuregui, presentado por la prensa nacionalista 
como miembro de «una de las generaciones 
más brillantes de políticos que jamás haya teni-
do Euzkadi», la generación que tras conseguir 
el primer Estatuto vasco, luchó en la guerra y 
después padeció el exilio. Interpretando ese 
relato, el propio Jáuregui declaró que con el 
Estatuto de Gernika se conseguían «las aspi-
raciones por las que hemos luchado tanto los 
vascos, primero en la guerra y después muchos 
desde el exilio».49 A través de figuras históricas 
del nacionalismo vasco, como Julio Jáuregui o 
Joseba Elosegui,50 el PNV trataba de neutralizar 
el discurso de Telesforo Monzón, histórico diri-
gente jeltzale y líder carismático de Herri Bata-
suna en la Transición, quien proclamaba que los 
gudaris de la Guerra Civil habían empuñado las 
armas y derramado su sangre, no por la auto-
nomía, sino por la soberanía de Euskadi, como 
seguían haciendo en la Transición sus auténti-
cos continuadores, los militantes de ETA, según 
el relato del nacionalismo vasco radical.51 

A lo largo de esos años de intensa activi-
dad política durante la Transición, Julio Jáure-
gui defendió un nacionalismo moderado, no 
coincidente a veces con las posturas dominan-
tes en el PNV, y expresó opiniones un tanto 
heterodoxas para el abertzalismo jeltzale. Sus 

planteamientos políticos se singularizaron en 
varios temas. En primer lugar, su actitud de ple-
no apoyo a la reforma política dirigida por el 
Gobierno de Suárez y su entusiasta adhesión al 
espíritu de «reconciliación nacional» que ani-
mó el proceso de Transición a la democracia. 
Como es sabido, ese discurso de reconciliación 
nacional se basaba en la idea de culpabilidad 
colectiva por los horrores de la Guerra Civil 
y en el afán por evitar su repetición. Según ese 
relato, no había que remover el pasado, ni uti-
lizarlo como arma política, sino que convenía 
«echarlo al olvido» y renunciar a pedir respon-
sabilidades por los crímenes de la Guerra Ci-
vil y del franquismo. Ese discurso, hegemónico 
en la España de la Transición,52 no arraigó con 
esa intensidad en la sociedad vasca, ya que el 
nacionalismo difundió una memoria diferente 
de la Guerra Civil. De acuerdo con la propia 
cultura bélica construida durante el conflicto, 
el nacionalismo vasco lo recordaba más como 
una guerra patriótica por Euskadi, que como un 
conflicto fratricida.53 Sin embargo, no fue esa la 
experiencia bélica de Julio Jáuregui. Como he-
mos visto, él vivió la guerra como un conflicto 
de la propia sociedad vasca en el que medió 
para liberar a presos derechistas –algunos de 
ellos eran amigos suyos, como el carlista Este-
ban Bilbao, cuyo canje negoció–54 y para lograr 
una paz acordada entre el Gobierno vasco y el 
bando franquista. A partir de esa experiencia, 
elaboró un relato que recordaba el conflicto 
bélico, no como un combate heroico por la li-
bertad vasca, sino como una deplorable guerra 
civil. Por eso, desde la posguerra propuso una 
transición política basada en la reconciliación 
nacional. Cuando se acercó el final del franquis-
mo y el proceso de reforma política dio sus 
primeros pasos, el político bilbaíno se identifi-
có plenamente con el espíritu de la Transición, 
defendiendo el diálogo y la negociación con la 
élite política procedente de la dictadura, recha-
zando el radicalismo y el recurso a la violencia, 
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teniendo muy presente el pasado traumático, 
con el fin de evitar su repetición. Según decla-
ró al poco de ser elegido senador en 1979, su 
principal objetivo era evitar un nuevo conflicto: 
«lo único que quiero es contribuir a hacer im-
posible otra guerra civil y a que haya paz entre 
todos los pueblos del Estado».55

La amnistía, entendida como una derivada 
de ese espíritu de reconciliación nacional,56 fue 
una de las obsesiones de Jáuregui en su etapa 
como negociador de la Comisión de los Nueve, 
que le encargó esa materia, dado que la gran 
mayoría de los presos por delitos de intencio-
nalidad política eran vascos. Ya a principios de 
los años cuarenta, cuando preveía un próximo 
final del franquismo, Jáuregui se había pronun-
ciado a favor de una amplia amnistía. Ahora, 
como representante de la oposición antifran-
quista, reclamó a Suárez una amnistía total, 
concebida como el acto que debía clausurar 
definitivamente la división entre vencedores 
y vencidos de la Guerra Civil, e inaugurar un 
tiempo nuevo de paz y concordia. Dicho con 
sus propias palabras, la amnistía debía ser «un 
gran acto solemne que perdonara y olvidara 
todos los crímenes y barbaridades cometidas 
por los dos bandos de la guerra civil, antes de 
ella, en ella y después de ella, hasta nuestros 
días». Debía ser una amnistía de todos para 
todos, que perdonara «a los que mataron al 
presidente Companys, y al presidente Carre-
ro; a García Lorca y a Muñoz Seca; al ministro 
de la Gobernación Salazar-Alonso y al minis-
tro de la Gobernación Zugazagoitia; a las víc-
timas de Paracuellos y a los muertos de Bada-
joz; al general Fanjul y al general Pita, a todos 
los que cometieron crímenes y barbaridades 
en ambos bandos».57 Jáuregui reproducía así el 
relato de culpabilidad colectiva de los crímenes 
de la Guerra Civil y la idea de que convenía 
«echar al olvido» los horrores del pasado, sin 
distinciones, para construir una convivencia 
pacífica.

Como es sabido, el primer Gobierno de 
Suárez no accedió a la amnistía total, solicitada 
por la oposición democrática por medio de Jáu-
regui. En su lugar, aprobó en julio de 1976 una 
amnistía parcial, que excluía los delitos que hu-
bieran puesto en peligro la vida de las personas, 
y que fue ampliada en marzo de 1977. Como 
el propio Jáuregui dejó escrito, esas medidas 
redujeron el problema en su volumen, pero no 
lo solucionaron. En las calles, sobre todo del 
País Vasco, continuaron las movilizaciones por 
la amnistía, reprimidas violentamente por la 
policía, causando varios muertos. Los partidos 
abertzales, incluido el PNV, amenazaron con no 
participar en las elecciones si no se aprobaba la 
amnistía, aunque finalmente la mayoría de ellos 
se presentaron a los comicios, debido a las me-
didas de excarcelación mediante extrañamiento 
de destacados activistas de ETA aprobadas por 
el Gobierno en los meses de mayo y junio. Para 
entonces el nacionalismo radical llevaba algún 
tiempo difundiendo su propio discurso sobre 
la amnistía, entendida no como acto de recon-
ciliación, sino como conquista del pueblo vasco 
en lucha contra el Estado español, obligado a 
excarcelar a los héroes que habían combatido 
por la libertad vasca. Uno de sus lemas prefe-
ridos –«Ez, ez, ez, amnistia ez da negoziatzen»58 
(«No, no, no, la amnistía no se negocia»)– pa-
recía dirigido contra la labor de Jáuregui, ocu-
pado en los primeros meses de 1977 en ges-
tionar con el Ministerio y tribunales de Justicia 
la excarcelación de presos vascos. Finalmente, 
en octubre de 1977, la amnistía total, entendida 
como la fórmula jurídica de la reconciliación, 
fue la primera gran decisión del Congreso de 
los Diputados elegido por sufragio universal el 
15 de junio. Aunque permitió la excarcelación 
de los últimos etarras que quedaban en prisión, 
no sirvió para mitigar la violencia de ETA, que 
en los años siguientes se intensificó extraor-
dinariamente, como con enorme frustración 
declaró Jáuregui en 1979: «Tenía ilusión de que 
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con aquella amnistía ETA hubiera terminado la 
guerra y ha sido un desengaño para mí y una 
gran tristeza comprobar que a pesar de aquella 
amnistía ETA ha seguido matando, incluso con 
más intensidad y más violencia».59 

También en materia de autogobierno las po-
siciones de Julio Jáuregui se singularizaron con 
respecto a las que dominaron en el PNV. Como 
hemos visto, en los momentos iniciales de la 
Transición el político bilbaíno defendió la res-
tauración del Estatuto de autonomía de 1936. 
Entendía que ese autogobierno representaba la 
legítima legalidad y la voluntad de los vascos, 
expresada por última vez en la Segunda Repú-
blica. Era un derecho ilegalmente conculcado 
que debía ser inmediatamente restablecido, sin 
esperar a la elaboración de una nueva Cons-
titución y un nuevo Estatuto, como declaró al 
poco de ser nombrado representante de la 
oposición democrática vasca en la Comisión 
de los Nueve: «La mayoría de las fuerzas vascas 
aspiran a que se restituya al pueblo vasco el 
gobierno autónomo que teníamos con arreglo 
al Estatuto de autonomía y que nos fue despo-
jado por la fuerza de las armas franquistas».60 
Solo dos meses después de esas declaraciones, 
a finales de marzo de 1977, la Asamblea Na-
cional del PNV despreció aquel Estatuto que 
ahora consideraba «mediatizado y capitis-dis-
minuido [sic] tanto en su expresión territorial 
por la exclusión de Navarra, como en lo que 
respecta a las facultades del ente autónomo».61 

En la Transición, los jeltzales volvieron a en-
frentarse a la disyuntiva entre autonomía o 
independencia, y recurrieron de nuevo a fór-
mulas de compromiso para tratar de aunar a 
ortodoxos y pragmáticos. La posición de Julio 
Jáuregui fue claramente contraria a reclamar la 
independencia. Según decía, el programa de su 
partido defendía la consecución de «una amplia 
autonomía dentro de la unidad del Estado».62 A 
su juicio, carecía de sentido reivindicar la inde-
pendencia en una Europa cada vez más inter-

dependiente. Pero es que, además, la indepen-
dencia era un objetivo inalcanzable, y Jáuregui 
era, ante todo, un político pragmático que plan-
teaba metas realistas: «Yo soy partidario de lo 
que sea posible, lo que sea real, lo que se pueda 
ganar sin lanzar al pueblo a una aventura y a un 
baño de sangre seguido de una derrota», decla-
ró en 1977.63 En 1979, cuando se estaba nego-
ciando la autonomía vasca, el parlamentario del 
PNV Marcos Vizcaya amenazó al Gobierno con 
exigir la independencia, si se recortaba el pro-
yecto de Estatuto presentado por la Asamblea 
de Parlamentarios Vascos. Jáuregui reaccionó 
ante esas declaraciones y envió una queja a la 
dirección de su partido que refleja claramente 
su pragmatismo autonomista, contrario a rei-
vindicar la independencia en aquel momento 
histórico: 

Decir hoy que, si no nos reconocen la autonomía 
que pedimos, pediremos la independencia, es un 
acto que nos malquista con la opinión pública y 
no hace adelantar nuestra causa. Si no nos reco-
nocen la autonomía, menos nos reconocerán la 
independencia, y si esto se dice en serio, la con-
secuencia es que si se pretende realizar por la 
fuerza tal aspiración de independencia, lo único 
que haremos es dar armas a ETA, Herri Batasuna, 
comprometer a nuestro Partido y llevar a nues-
tro pueblo a un baño de sangre.64

Jáuregui defendía un amplio autogobierno 
para el País Vasco en el marco de un Estado 
federal. En febrero de 1977 declaró que el PNV 
iba a propugnar en el debate constituyente un 
modelo federal que tendría la ventaja de que 
la autonomía vasca estaría así respaldada por 
los demás estados federados. Por esa misma 
época, previa a las elecciones del 15 de junio, 
el máximo dirigente jeltzale Juan Ajuriaguerra 
dejó escrito que el PNV era partidario de una 
estructura federal del Estado español.65 Como 
es sabido, la Constitución de 1978 no consi-
deró el modelo federal. En su lugar, estableció 
el Estado de las autonomías, en el que el PNV 
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insertó su reivindicación de los derechos his-
tóricos de los territorios forales. Pese a ello, 
Jáuregui continuó insistiendo en las bondades 
del Estado federal frente al complejo modelo 
autonómico, cuyas dificultades ya vislumbraba 
recién aprobada la Constitución:

La Constitución española podía haber adoptado 
esta fórmula federal clara y precisa, y haber em-
pezado a funcionar seguidamente, en lugar de la 
fórmula del Estado autonómico, con esa carrera 
a los Estatutos de autonomía, con su tramitación, 
sus referendos, sus transferencias, su diversidad 
de contenido y su diversidad financiera, todo lo 
cual va a constituir serias dificultades para su 
puesta en marcha y su desarrollo; y una lucha y 
forcejeo permanente con los servicios de la Ad-
ministración central.66

Pese a que la Constitución no estableció el 
modelo federal, Jáuregui prefirió subrayar los 
elementos positivos que, a su juicio, contenía la 
nueva carta magna, como el artículo 150.2, que 
permitía la transferencia de competencias esta-
tales a las comunidades autónomas, el recono-
cimiento de las nacionalidades o el tratamiento 
dado a la cuestión navarra, que posibilitaba la 
incorporación del Viejo Reino a Euskadi en el 
caso de que las instituciones y la mayoría de 
los ciudadanos navarros así lo decidieran. Pare-
ce que los veteranos dirigentes jeltzales, como 
Jáuregui, Irujo o Leizaola, eran proclives a votar 
sí a la Constitución, pero la postura oficial del 
PNV fue proponer la abstención en el referén-
dum constitucional.67 

 Otro de los temas en los que Julio Jáuregui 
expresó su opinión con claridad fue el de la 
violencia de ETA. Desde el nacimiento de esta 
organización en 1959 hubo sectores en el PNV 
que abogaron por tender puentes y tejer una 
estrategia concertada con la nueva organiza-
ción nacionalista. Era la estrategia del denomi-
nado frente abertzale, que aspiraba a sustituir a 
la política peneuvista de «unidad vasca», repre-
sentada por el Gobierno vasco en el exilio, que 

agrupaba a fuerzas políticas vascas antifranquis-
tas, ya fueran nacionalistas o no. El propio Jáu-
regui trató, sin éxito, de mediar en 1963 entre 
la dirección del PNV y ETA para establecer un 
diálogo entre ambas organizaciones.68 Sin em-
bargo, en la medida en que ETA fue evolucio-
nando hacia posiciones revolucionarias de ca-
rácter marxista y empezó a cometer atentados 
mortales, Jáuregui se distanció de esos plantea-
mientos. No compartía el relato que presenta-
ba a la comunidad nacionalista como una gran 
familia y al joven etarra como una suerte de 
hijo pródigo que, a pesar de sus errores y dis-
crepancias, luchaba por la libertad de la patria. 
Desde el tardofranquismo se mostró contrario 
a la violencia y partidario de subrayar las enor-
mes diferencias que había entre el PNV y ETA. A 
su juicio, etarras y jeltzales no eran miembros de 
la misma comunidad nacionalista que compartía 
la meta de liberar a Euskadi frente a España. Por 
el contrario, representaban proyectos políticos 
diametralmente opuestos: democracia frente a 
totalitarismo. Según dejó escrito, había una dis-
tancia insalvable «entre la doctrina social-cris-
tiana, la doctrina de la democracia y de la liber-
tad vascas, que defiende el Partido Nacionalista 
Vasco y la doctrina antidemocrática y totalitaria 
y negatoria de toda libertad que defiende el 
marxismo-leninismo» de ETA. Y esas discrepan-
cias en lo fundamental no debían ocultarse bajo 
un frente común nacionalista. Había que marcar 
claramente diferencias con ETA.69 

En la Transición se volvió a plantear la cues-
tión del frente abertzale. El histórico dirigente 
nacionalista Telesforo Monzón organizó la lla-
mada Cumbre de Txiberta en abril y mayo de 
1977 con el objetivo de que todas las organi-
zaciones nacionalistas acordaran una estrategia 
común ante el proceso de Transición.70 En la 
misma época en que representantes peneuvis-
tas debatían en Txiberta con ETA y otras or-
ganizaciones nacionalistas, Julio Jáuregui encar-
naba la «unidad vasca», el reverso del frente 
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abertzale de Monzón, ya que representaba en 
la Comisión de los Nueve a las fuerzas demo-
cráticas vascas de la oposición, ya fueran na-
cionalistas o no. Y es que el político bilbaíno 
rechazaba la división de la sociedad vasca en-
tre abertzales y «españolistas», según decla-
ró en 1977: «Nosotros lo que pretendemos, 
sobre todo, es la unidad de todos los vascos. 
De todas las fuerzas vascas, sin excepciones. 
Nosotros no podemos aceptar divisiones bajo 
etiquetas de sucursalistas o españolistas».71 En 
lugar de la división entre abertzales y «sucur-
salistas», Jáuregui subrayaba la diferencia entre 
demócratas y totalitarios. Entre estos últimos 
situaba a ETA que, a su juicio, procedía más del 
marxismo-leninismo revolucionario que del 
nacionalismo vasco: «que no se vaya diciendo 
que [los militantes de ETA] son hijos del nacio-
nalismo vasco, porque son más hijos del socia-
lismo marxista-leninista que del nacionalismo 
vasco».72 Así que la voz de Jáuregui se mani-
festó con claridad contra la violencia de ETA, 
cuando todavía su condena generaba tensiones 
internas en el PNV.73 Sus críticas a ETA fueron 
tempranas, desde los inicios de la Transición, 
y contundentes. Ya en enero de 1977 denun-
ció la inutilidad política de la violencia etarra 
y sus dolorosas consecuencias humanas. Creía 
entonces que era el momento, al iniciarse el 
proceso de reforma política, de que ETA aban-
donara las armas y se incorporara a la acción 
política.74 Pero ETA, por el contrario, incre-
mentó extraordinariamente la actividad terro-
rista en los llamados años de plomo.75 Frente 
al discurso de su partido de que las medidas 
políticas y la concesión de un amplio autogo-
bierno acabarían con ETA, Jáuregui se mostró 
escéptico. Creía que ETA buscaba la destruc-
ción del régimen democrático y que continua-
ría sembrando dolor y muerte para tratar de 
imponer un régimen comunista: «Esta ideología 
comunista de origen maoísta hace difícil pre-
ver que estos hombres [de ETA], por ahora, 

vayan a suspender la guerra. Ni la autonomía, 
ni un buen Estatuto vasco les van a parar en su 
objetivo de implantar un régimen comunista», 
declaró en 1979.76

Conclusiones: del nacionalismo moderado a la hetero-
doxia abertzale

Julio Jáuregui fue uno de los políticos na-
cionalistas más relevantes del siglo XX. Su in-
fluencia política se mantuvo desde la Segunda 
República hasta la Transición. Hizo suyos algu-
nos de los principios básicos del pensamiento 
nacionalista. Concebía España como un Estado 
plurinacional, en el que Euskadi era un pueblo 
singular que debía tener derecho a decidir por 
sí mismo su propio futuro. Preguntado por su 
identidad nacional, se definía «de nacionalidad 
vasca», aunque «ciudadano del Estado espa-
ñol». Asumía el relato victimista de la historia 
contemporánea vasca, elaborado por el nacio-
nalismo, según el cual el Estado español arreba-
tó injustamente sus derechos al pueblo vasco, 
desde la abolición foral en 1839 y 1876, hasta la 
supresión de los Conciertos económicos y el 
Estatuto de autonomía en 1937.77 

Dentro de las diversas tendencias que des-
de su origen convivieron en el PNV, Jáuregui 
representó un nacionalismo moderado, es-
trechamente relacionado con su concepción 
pragmática de la política, actividad que definía 
como «el arte de las realidades».78 Empleando 
su capacidad para la negociación, durante toda 
su trayectoria, desde la Guerra Civil hasta la 
Transición, intentó obtener logros concretos. 
Participó en las negociaciones del Estatuto 
del 36, durante la Guerra Civil trató con los 
sublevados sobre la rendición del Gobierno 
Vasco y el canje de presos, concertó con Giral 
la entrada de los nacionalistas en el Gobierno 
republicano del exilio, dialogó con las derechas 
vascas y con los monárquicos españoles duran-
te el franquismo y en la Transición negoció la 
amnistía con Suárez. Prefirió plantear objetivos 
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posibles en lugar de metas inalcanzables que, a 
su juicio, conducían al radicalismo, a la violencia 
y a la frustración de la sociedad.

Durante la Transición, su discurso adquirió 
cierto tono heterodoxo respecto al mensaje 
dominante en el nacionalismo jeltzale. Asumió 
plenamente el discurso de la reconciliación 
nacional, hegemónico en la sociedad española, 
según el cual había que olvidar y perdonar los 
crímenes del pasado, culpa de todos, para evi-
tar un nuevo conflicto civil. No participó, pues, 
de la mitificación nacionalista de la Guerra Ci-
vil que relataba el conflicto como una lucha de 
Euskadi contra la España franquista. Su recuer-
do de la guerra, vinculado a su propia expe-
riencia, era el de un lamentable conflicto civil, 
que debía ser definitivamente superado por la 
reconciliación nacional y el perdón de todos 
para todos, que es como Jáuregui concebía la 
amnistía. Ese relato le llevó a elogiar el proceso 
de Transición y de forma muy especial al Rey, a 
quien consideraba «el motor» del cambio po-
lítico en España, de acuerdo a la interpretación 
elitista de la Transición, que minusvalora el pa-
pel de la presión social ejercida desde abajo. 
Resulta paradójico que uno de los nacionalistas 
que más firmemente defendió la participación 
en las instituciones republicanas del exilio du-
rante el franquismo, se convirtiera en la Tran-
sición en el abertzale más juancarlista. La razón 
de esa evolución se encuentra en la estrecha 
vinculación que Jáuregui estableció entre au-
togobierno vasco y democracia española. De 
la misma forma que en el franquismo apoyó 
insistentemente la legalidad y las instituciones 
republicanas porque estas reconocían el dere-
cho a la autonomía vasca, en la Transición fue 
un entusiasta partidario de la Monarquía parla-
mentaria de Juan Carlos I porque esta aceptó 
el autogobierno de Euskadi: 

Yo voté el Estatuto con la República, siendo Pre-
sidente de la República don Manuel Azaña. Voy a 

votar hoy el Estatuto con la Monarquía parlamen-
taria, al frente de ella Su Majestad el Rey Don Juan 
Carlos I. Yo creo que interpreto al pueblo vasco 
cuando rindo este homenaje a Su Majestad el Rey, 
que ha sido el motor de la libertad en nuestros 
pueblos, el motor de la convivencia pacífica, el 
motor del progreso democrático y, además, el 
motor de las Autonomías.79

Esa identificación entre Estado democrático 
español y autogobierno vasco llevó a Jáuregui 
en la etapa final de su vida política a desechar 
el objetivo de la soberanía vasca. Al igual que 
el fundador del nacionalismo vasco, también el 
político bilbaíno experimentó una evolución es-
pañolista. Se identificó entonces con el último 
Sabino Arana, el que en 1902 renunció abierta-
mente a la independencia y propuso crear una 
«Liga de Vascos Españolistas», cuyo objetivo 
sería la mayor autonomía posible dentro del 
Estado español. Así lo expuso en uno de sus 
últimos discursos ante el pleno del Senado que 
aprobó el Estatuto de Autonomía de Gernika: 

Nosotros tenemos desde la época de Sabino Ara-
na un objetivo político en el que hemos trabajado 
sin descanso. Sabino Arana señaló en 1902 como 
objetivo político la autonomía lo más radical po-
sible dentro de la unidad del Estado, adaptada 
al carácter vasco y a las necesidades modernas. 
Hace casi ochenta años. Y ahí estamos trabajan-
do y actuando. Vamos a defender una autonomía 
dentro de la unidad del Estado. Esta es la realidad 
de nuestra aspiración y todo lo que sea sospe-
char otra cosa es absurdo.80
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Sociedad de Estudios Vascos, Fondo Irujo.
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A comienzos de la década de 1980, el papel 
que le correspondería desempeñar a España 
en el ámbito de las relaciones Este-Oeste re-
sultaba incierto. Es indudable que el inicio de 
un proceso de democratización le permitió 
adquirir un cierto protagonismo en el marco 
del desarrollo del diálogo multilateral, como 
demuestra el hecho de que España fuera desig-
nada miembro no permanente del Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas durante los 
años 1981-1982 o que su capital fuera elegida 
sede de la tercera reunión de la Conferencia de 
Seguridad y Cooperación en Europa (CSCE). 

No obstante, los condicionantes históricos, 
geográficos y socio-culturales del país conti-
nuaron limitando su capacidad de actuación en 
los distintos foros multilaterales de diálogo Es-
te-Oeste -Naciones Unidas y CSCE, esencial-
mente-. Así, en una lógica de Guerra Fría, en la 
que las relaciones entre el Este y el Oeste se 
habían establecido sobre el principio estratégi-
co militar de la disuasión nuclear, España había 
optado por una posición restrictiva que limita-
ba su radio de acción: no adhesión al Tratado 
de No Proliferación nuclear; no posesión de 
armas nucleares; prohibición de la introducción 
y el almacenamiento de las mismas en su terri-
torio, salvo acuerdo expreso del Parlamento; 
no pertenencia al conjunto de países que per-

mitieron en su suelo la instalación de misiles 
norteamericanos de alcance intermedio -euro-
misiles-, etc. Del mismo modo, España no era 
miembro de pleno derecho del único organis-
mo multilateral de negociación para las cues-
tiones de desarme -la Conferencia de Desar-
me de las Naciones Unidas-,1 ni pertenecía a 
ninguno de los grandes decision-making centers 
occidentales -Comunidad Económica Europea 
(CEE) y Alianza Atlántica. 

En este contexto, los diferentes gobiernos 
que participaron en la CSCE de Madrid (1980-
1983) -los dos de Unión de Centro Demo-
crático (UCD) y el del Partido Socialista- se 
debatieron entre dos modelos de actuación 
distintos: a) que la organización de la confe-
rencia se asumiera como un reto importante, 
pero no prioritario, es decir, que la condición 
de España como país anfitrión no hipotecara 
los objetivos preeminentes de la política ex-
terior nacional, evitando convertirse así en un 
«rehén» de la reunión; o b) que se considerara 
la conferencia como un acontecimiento inter-
nacional capital, mediante el que poder demos-
trar la forma en la que el Gobierno español 
pretendía dirigir su política exterior y, a través 
del cual, poder ofrecer una imagen de España 
como un país fiable para Occidente y como 
un interlocutor válido y relevante en el diálo-
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go Este-Oeste. En definitiva, España, en pleno 
proceso de definición de su modelo de política 
exterior, tuvo ante la conferencia de Madrid un 
acontecimiento crucial a la hora de establecer 
qué modelo era más beneficioso para el país y 
qué papel debía ejercer en el marco de la dis-
tensión internacional. 

Consiguientemente, el objeto del presente 
artículo es conocer la evolución de la participa-
ción española en la CSCE de Madrid y dilucidar 
el papel ejercido por los diferentes Gobiernos 
que se sucedieron a lo largo del transcurso de 
uno de los acontecimientos internacionales de 
nuestra historia reciente que, pese a su rele-
vancia, más escasamente estudiados han sido 
por parte de la historiografía especializada.2 

De Helsinki a Belgrado: la participación española en 
las reuniones de la CSCE previas a Madrid

La CSCE -hoy Organización para la Seguri-
dad y la Cooperación en Europa, OSCE- nació 
como consecuencia de dos ambiciones antagó-
nicas: por un lado, de la pretensión soviética de 
consolidar el statu quo establecido tras la fina-
lización de la Segunda Guerra Mundial, y, por el 
otro, del doble propósito occidental de hacer 
valer sus posiciones en materia de seguridad 
y de constituir un foro de debate en el que 
poder tratar las cuestiones relativas a los dere-
chos humanos. 

De esta manera, el 3 de julio de 1973, dio 
comienzo en Helsinki un proceso continuo de 
negociaciones multilaterales en el que los 35 
Estados participantes –todos los países euro-
peos, salvo Albania, más Estados Unidos y Ca-
nadá– abordaron el conjunto de cuestiones 
concernientes al continente europeo fuera del 
marco de las alianzas militares –OTAN y Pacto 
de Varsovia–. Divididos en tres grandes bloques 
-Este, Occidente y grupo de Neutrales y No 
Alineados (NNA)–, los países participantes tra-
taron de contribuir a la reducción de las ten-

siones resultantes de la Guerra Fría, aprobando 
por consenso las proposiciones presentadas. 

Desde sus inicios, España tuvo un papel muy 
destacado en el proceso. En la Conferencia de 
Helsinki (1973-1975), la delegación española, 
pese a las dificultades internas y externas del 
país, desarrolló un activo papel en la que fue 
su primera participación en un gran foro in-
ternacional desde el final de la Guerra Civil.3 
Las particulares características de la dictadura 
franquista hicieron que España pudiera ejercer 
en ella un papel de mediador, apoyando, por 
un lado, algunas de las propuestas introducidas 
por el bloque del Este y promoviendo, por el 
otro, medidas presentadas por el bloque occi-
dental. 

Mientras, en la segunda de las reuniones de 
la CSCE, celebrada en Belgrado durante los 
años 1977 y 1978, se pretendió analizar el gra-
do de cumplimiento del texto firmado en 1975. 
La reunión resultó ser un fracaso, pero en ella 
España consiguió recabar los apoyos interna-
cionales suficientes para que Madrid fuera de-
signada sede de la siguiente conferencia.4 Su no 
pertenencia a ninguna alianza militar y la simpa-
tía con la que era recibida por parte de todos 
los Estados participantes, debido a la reciente 
restauración en su país de las reglas democráti-
cas, acabaron por determinar su elección.5 

La reunión de Madrid durante los diferentes Gobier-
nos de UCD (1980-1982): Spain is the host, not the 
hostage

La segunda reunión de seguimiento o follow-up 
del Acta de Helsinki comenzó en Madrid en el 
otoño de 1980, en un contexto internacional 
marcado por el recrudecimiento de la Guerra 
Fría. Las dificultades económicas del mundo 
occidental tras la segunda crisis del petróleo 
(1979) y la renuencia americana a implicarse 
militarmente en el exterior tras el fracaso de 
Vietnam, alentaron a Moscú a reemprender 
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fueron dos de los mandatos del texto final de 
la conferencia: la convocatoria de una reunión 
de expertos sobre cooperación económica, 
cultural y científica en el Mediterráneo y de 
un foro especializado sobre cultura, que se ce-
lebrarían en Venecia y en Budapest en 1984 y 
1985, respectivamente.7

 En este contexto, y para poder impulsar de-
finitivamente la reunión, el grupo de los NNA 
acordó presentar un proyecto de documento 
final denominado RM39, que cubría todos los 
borradores que se habían ido discutiendo con 
anterioridad.8 No obstante, la aplicación, en di-
ciembre de 1981, de la ley marcial en Polonia, 
volvió a cuestionar la continuidad de la con-
ferencia. Tanto es así que España, temerosa de 
un posible fracaso de la reunión, promovió un 
aplazamiento rápido de la misma para así evi-
tar poner en peligro los acuerdos alcanzados 
en el proyecto de declaración presentado por 
los NNA meses atrás.9 Finalmente, en la sesión 
del 9 de febrero al 12 de marzo de 1982, se 
decidió que la reunión de Madrid fuera aplaza-
da por ocho meses, si bien, finalmente, no fue 
hasta el 8 de febrero del año siguiente cuando 
se reanudaron los trabajos de la CSCE, siendo 
la primera vez desde el origen del proceso de 
Helsinki que los trabajos se suspendían fuera 
del marco de los períodos vacacionales por 
tanto tiempo y por razones tan explícitamente 
políticas.10 

Por lo tanto, fue en este difícil escenario en 
el que los diferentes Gobiernos de UCD tuvie-
ron que ejercer sus funciones de país anfitrión. 
En un primer momento, el Ejecutivo centrista 
de Adolfo Suárez trató de demostrar su inte-
rés en la conferencia, anunciando su intención 
de desempeñar un papel activo en la misma. 
No obstante, una vez transcurridos los pri-
meros meses de la reunión y, especialmente, 
tras la llegada a la Presidencia, en febrero de 
1981, de Leopoldo Calvo-Sotelo, el Gobierno 
de UCD empezó a desentenderse de ese rol 

una política expansionista que se vio favoreci-
da, desde mediados de la década de 1970, por 
la reunificación de Vietnam bajo un Gobierno 
comunista, por el establecimiento en Nicara-
gua de un régimen revolucionario y por la ins-
tauración en Etiopía, Angola y Mozambique de 
regímenes pro-soviéticos. No obstante, fueron 
las victorias electorales de Margaret Thatcher 
en Reino Unido y de Ronald Reagan en Esta-
dos Unidos -que preconizaban la implantación 
de una política exterior que combatiera más 
enérgicamente la influencia mundial ejercida 
por la Unión Soviética- y, muy especialmente, 
la invasión soviética de Afganistán, los aconte-
cimientos que marcaron el punto de inflexión 
en la reanudación de las tensiones de la Guerra 
Fría.6

De esta forma, el progresivo deterioro de 
la situación internacional, que se mantuvo 
a lo largo de los tres años de duración de la 
reunión, cuestionó en más de una ocasión la 
continuidad de la conferencia. Es más, tras los 
primeros meses de la reunión, solo se habían 
consensuado unos pocos párrafos que hacían 
alusión a los pasajes menos controvertidos del 
texto final que pretendía ser aprobado: en las 
cuestiones relativas a la seguridad europea, la 
principal propuesta presentada por el bloque 
occidental, que se refería a la celebración de 
una conferencia europea de desarme, distaba 
de ser ratificada; en materia de derechos hu-
manos, las propuestas habían prosperado es-
casamente, a excepción de la proposición es-
pañola de condena del terrorismo; lo mismo 
sucedía con las cuestiones referentes al ámbito 
de la cooperación económica, la protección del 
medio ambiente, la cooperación científica y los 
contactos entre personas. Solamente se había 
alcanzado un mayor consenso en los asuntos 
concernientes a la cultura y el Mediterráneo, 
donde no existía una gran oposición entre los 
bloques participantes, lo que había permitido 
trazar las grandes líneas de lo que, finalmente, 
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mediador que había previsto desarrollar tiem-
po atrás, comenzando a insistir en que «España 
es el anfitrión, no el rehén de la CSCE»11. Al 
mismo tiempo, empezó a alinearse sin amba-
ges del lado occidental, criticando duramente 
la invasión de Afganistán y las violaciones de los 
derechos humanos en los países del Este, apo-
yando sin reservas la mayor parte de las tesis 
norteamericanas y rechazando todas aquellas 
propuestas que fueron consideradas contrarias 
a la consecución de uno de sus grandes objeti-
vos en materia de política exterior: la integra-
ción en la Alianza Atlántica.12 

Para el Ejecutivo centrista, la reunión de 
Madrid era un acontecimiento de gran interés, 
dado que la CSCE se había convertido en el 
único organismo en el que poder debatir con 
la Unión Soviética y sus Estados satélites sobre 
derechos humanos. Asimismo, el hecho de que 
la conferencia se celebrara en la capital españo-
la suponía, a nivel interior, un eco favorable en 
la opinión pública, puesto que permitía situar a 
España en el centro del proceso internacional 
de distensión de la Guerra Fría. De hecho, y 
pese a que el jefe de la delegación española, 
Javier Rupérez, afirmara repetidamente que un 
posible fracaso de la reunión tendría las mismas 
consecuencias para España que para cualquier 
otro Estado participante, este se mostró ver-
daderamente preocupado a nivel interno por 
una hipotética ruptura de las negociaciones. Es 
más, coincidiendo con la agravación de la si-
tuación internacional, el entonces ministro de 
Asuntos Exteriores, José Pedro Pérez-Llorca, 
intentó mediar entre el bloque occidental y so-
viético para encauzar el destino de la reunión. 
Así, la noche del 10 de noviembre de 1980, Pé-
rez-Llorca se reunió con los jefes de las dele-
gaciones soviética, americana, luxemburguesa y 
neerlandesa –representando estas dos últimas 
al conjunto de los países miembros de la CEE– 
para desbloquear la situación, pero la tentativa 
no tuvo el efecto esperado.13 Desde entonces, 

viéndose la dificultad del mantenimiento de la 
conferencia y el escaso provecho internacional 
que se podía obtener de ella, el Gobierno cen-
trista empezó a mostrar una actitud cada vez 
más desinteresada, conformándose con poner 
fin al ejercicio lo más rápidamente posible y 
conseguir un acuerdo sobre el texto final que 
fuera similar al alcanzado en Belgrado para así, 
al menos, asegurar la continuidad del proceso. 

De todos modos, pese a lo dicho, no ca-
bría minusvalorar la actuación de España en la 
CSCE de Madrid durante los diferentes Go-
biernos de UCD. En primer lugar, cabría señalar 
que su apuesta por la alineación con el bloque 
occidental les permitió participar en las reu-
niones que la OTAN y la CEE dedicaron a la 
CSCE, incluso antes de ser miembro de pleno 
derecho de las mismas. 

En lo que respecta a la Alianza Atlántica, sus 
Estados miembros decidieron aprobar la crea-
ción de un grupo especial de trabajo para la 
reunión de Madrid, que se denominó «Grupo 
Rupérez» y que estuvo conformado por todos 
los países pertenecientes a la OTAN, más Es-
paña. Según esta fórmula, y bajo el pretexto de 
las facilidades que podía ofrecer España en la 
prestación de locales, el jefe de la delegación 
española, como presidente del grupo de tra-
bajo, se encargaría de organizar reuniones se-
manales que fijaría él mismo para la discusión 
de los asuntos que más pudieran interesar al 
grupo de países participantes en la reunión.14

En lo concerniente a la CEE, la asociación se 
consiguió a través de la Cooperación Política 
Europea (CPE). Este sistema de coordinación 
en materia de política exterior creado por los 
Estados miembros de las Comunidades Euro-
peas, acordó en 1978 que, desde el momento 
en que se iniciaran de forma oficial las negocia-
ciones de adhesión, los Estados candidatos a la 
CEE podrían recibir los documentos de trabajo 
elaborados por los países participantes en la 
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CPE, así como consultar los temas de interés 
común del orden del día e, incluso, ser invita-
dos a reuniones especializadas. Pero no confor-
me con ello, España manifestó en numerosas 
ocasiones su deseo de estrechar su asociación 
con la CPE. De esta forma, y tras una entrevista 
entre Leo Tindemans y Leopoldo Calvo-Sote-
lo a comienzos de junio de 1982, el primero 
evocó una fórmula de cooperación más pre-
cisa, en la que España, a través del presidente 
del Consejo de la CEE, sería consultada sobre 
los temas en curso antes de cada reunión de la 
CPE, tanto a nivel de directores políticos como 
de ministros.15 

En definitiva, observamos cómo la participa-
ción española en la CSCE de Madrid como un 
país vinculado al bloque occidental, le permitió 
cumplir su objetivo de convertir la conferen-
cia en un ensayo completo de la cooperación 
entre España y los Diez -CEE- y España y los 
Quince -OTAN-.16 

Asimismo, y de forma más específica, los di-
ferentes Gobiernos de UCD consiguieron la 
aprobación de importantes propuestas, que 
acabaron siendo reflejadas en la declaración 
final de la reunión. Algunas, como las relativas 
al campo energético, en la que España pedía au-
mentar la cooperación en fuentes alternativas 
de generación de energía, o las concernientes 
a la profundización del concepto de distensión, 
fueron escasamente introducidas, pero hubo 
otras que sí recibieron mayor acogida. En este 
sentido, cabe destacar: 1) la propuesta sobre 
la mano de obra migratoria en Europa; 2) la 
proposición sobre transportes en la región del 
Mediterráneo; y 3) la propuesta sobre terro-
rismo. 

La cuestión relativa a los trabajadores mi-
grantes había sido uno de los grandes objetos 
de interés de la representación española en 
anteriores reuniones, dado el alto número de 
ciudadanos españoles que se habían visto obli-
gados a marcharse del país en busca de nuevas 

oportunidades. Es por ello por lo que la dele-
gación española insistió en que la declaración 
final reflejara la necesidad de intensificar los 
contactos entre los países de origen y de des-
tino con el fin de mejorar la situación general 
de los trabajadores migrantes, haciéndose hin-
capié en la protección de sus derechos econó-
micos, sociales y culturales.17

En lo que respecta a la propuesta sobre los 
transportes, se logró que en el capítulo con-
cerniente a la seguridad y la cooperación en el 
Mediterráneo del documento de clausura, se 
hiciera referencia a la necesidad de ampliar la 
cooperación existente en materia de infraes-
tructura de los transportes marítimos en los 
estrechos, para facilitar así los intercambios co-
merciales e industriales.18

En cualquier caso, el mayor éxito de los Go-
biernos de UCD en la CSCE de Madrid fue la 
aprobación de la propuesta sobre terrorismo. 
Como bien es sabido, una de las principales 
preocupaciones españolas durante la Tran-
sición fue la solución al conflicto vasco. De 
hecho, esta cuestión iba más allá de la políti-
ca interior y afectaba también a la política ex-
terior del país, especialmente en el marco de 
las relaciones bilaterales con Francia. Durante 
la década de los setenta y comienzos de los 
ochenta, Francia fue considerada el «santuario» 
de la banda terrorista ETA, al ser concedido 
en aquel país el estatuto de refugiado político 
a una gran parte de los miembros de la or-
ganización.19 Por esta razón, España vio, en la 
CSCE, un medio con el que conseguir recabar 
apoyos internacionales en su lucha contra el 
terrorismo y, muy especialmente, con el que 
forzar a Francia a mostrar un cambio de ac-
titud. La propuesta, elaborada conjuntamente 
por los ministerios de Justicia e Interior, se 
expresó en los siguientes términos: «reforzar 
la cooperación mutua, particularmente entre 
Estados-vecinos»; «examinar con una atención 
particular las peticiones de extradición y de 
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garantía del derecho de asilo»; «evitar la utiliza-
ción de sus respectivos territorios como bases 
para la preparación de actividades terroristas 
o como santuario»; «actuar contra los Estados 
que provean asistencia directa o indirecta a las 
actividades terroristas»; «mejorar los procedi-
mientos judiciales y administrativos relativos a 
la extradición y al derecho de asilo», etc.20 

Como respuesta, Francia señaló el carácter 
inoportuno de la iniciativa, aludiendo a la di-
ficultad para establecer concesiones de asilo 
entre Estados con sistemas políticos diferentes 
y lo inconveniente de tratar de consensuar una 
definición de terrorismo, dadas las diferentes 
concepciones sobre el término en los países de 
Europa del Este y Occidente.21 

La reacción francesa a la propuesta española 
también se hizo notar en una reunión bilateral 
mantenida, en diciembre de 1980, entre el prin-
cipal responsable de la dirección general de 
Europa del Ministerio de Asuntos Exteriores 
francés, Bertrand Dufourcq, y el embajador de 
España en Francia, Miguel Solano Aza. En la mis-
ma, Dufourcq se mostró bastante molesto con 
el hecho de que España tratara de arreglar a 35 
los problemas bilaterales, aludiendo a lo peli-
groso que podía ser para el mantenimiento de 
las relaciones Este-Oeste el intentar universali-
zar las reglas relativas a la extradición en casos 
de terrorismo. Por su parte, Solano trató de 
esquivar toda disputa bilateral, señalando que 
las autoridades españolas solamente trataban 
de hacer uso de las instituciones internacio-
nales de las que era miembro para conseguir 
suscitar una mayor cooperación internacional 
en la materia.22

Finalmente, ante la aprobación mayoritaria 
del resto de Estados participantes, la posición 
francesa fue moderándose y, si bien el texto 
final no reflejó de forma tan evidente la cues-
tión como inicialmente pretendía España, esta 
última sí logró que el documento de clausura 

hiciera hincapié en la condena internacional del 
terrorismo, en la necesidad de adoptar medidas 
enérgicas para combatirlo y en la promoción 
de la cooperación internacional con acuerdos 
bilaterales y multilaterales para erradicarlo.23 

En definitiva, el futuro de la reunión de Ma-
drid a finales de 1982 seguía resultando incier-
to. Aunque a esas alturas ya se había logrado 
alcanzar un acuerdo en el 80% de los temas 
planteados sobre la base del proyecto de do-
cumento final presentado por los NNA, el en-
rarecimiento de la situación internacional hacía 
peligrar seriamente la continuidad de la confe-
rencia.24 Fue en este contexto en el que el Par-
tido Socialista Obrero Español (PSOE), que ha-
bía conseguido ganar las elecciones generales 
de octubre de 1982, debió afrontar la reunión. 

La etapa final de la conferencia de Madrid (1983) y 
la llegada al poder del PSOE: España encuentra su 
sitio

Entre 1980 y 1982, el Partido Socialista, des-
de su papel como principal partido de la oposi-
ción, había reclamado a los Gobiernos de UCD 
la adopción de una postura más alejada de los 
postulados atlantistas y más próxima a la posi-
ción practicada por los NNA. Desde su direc-
ción, se consideraba que la mejor manera de 
cumplir con el papel de país anfitrión era adop-
tando una postura inequívocamente neutralis-
ta que permitiera sacar mayor provecho de su 
posible rol como mediador entre el Este y el 
Oeste.25 En un primer momento, esta concep-
ción socialista de las relaciones internacionales 
causó cierta preocupación entre los principales 
países occidentales, especialmente en las cues-
tiones que afectaban más directamente al futu-
ro del sistema de seguridad occidental. Sin em-
bargo, la postura del PSOE fue moderándose 
tras su acceso al poder y, finalmente, acabó por 
aplicar una idea de las relaciones internaciona-
les muy próxima a la desarrollada por otros 
países socialdemócratas europeos. 
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La acción del Ejecutivo socialista en la re-
unión de Madrid refleja muy bien esta última 
afirmación. Efectivamente, desde el comienzo 
de su Legislatura, el Gobierno del PSOE se 
preocupó por demostrar que su actitud en la 
CSCE sería moderada, tal y como anunciara 
el nuevo jefe de la delegación española en la 
CSCE, Juan Luis Pan de Soraluce.26 De hecho, 
el que se designara a Pan de Soraluce como 
representante ante la CSCE, que ya había ejer-
cido como embajador de España en la reunión 
de Belgrado, era un buen ejemplo de que la po-
lítica socialista en la conferencia no sería muy 
distinta de la desarrollada por los Gobiernos 
anteriores.

En este contexto, el 8 de febrero de 1983, 
dio comienzo la reanudación de los trabajos de 
la reunión, a través de una conferencia inaugu-
ral realizada por el nuevo ministro de Asuntos 
Exteriores español, Fernando Morán, quien, 
por medio de un «giro» discursivo,27 expuso, 
de forma clara, las intenciones de su Gobierno. 
Considerando la conferencia de Madrid como 
un instrumento privilegiado en la consecución 
de un clima internacional de distensión, seña-
ló que el proyecto de documento de clausura 
RM39 presentado por los NNA, constituía una 
base sólida con la que retomar las negociacio-
nes. Igualmente, Morán señaló que el equipo de 
Gobierno socialista opinaba que España, en ca-
lidad de país anfitrión, y aun perteneciendo al 
campo occidental, debía tener un rol mediador 
entre las diferentes posiciones establecidas en 
la reunión.28 

Del mencionado discurso se pueden extraer 
varias conclusiones: en primer lugar, que el 
propio Morán fuera quien dirigiera la delega-
ción de su país en la sesión inicial, era un claro 
síntoma de que el nuevo Gobierno pretendía 
dar un nuevo impulso a un asunto que había 
ido desinteresando de manera progresiva a los 
anteriores Ejecutivos; y, en segundo lugar, que 
en la alocución del ministro se indicara que el 

Partido Socialista pretendía aplicar una política 
exterior más equidistante de lo que lo hicie-
ran los anteriores Gobiernos, confirmaba lo 
anunciado durante su etapa como partido de 
la oposición. 

No obstante, al mismo tiempo, el PSOE se 
mostró especialmente preocupado por que su 
intención de llevar a cabo una política exterior 
más autónoma no fuera entendida, en el círculo 
occidental, como un alejamiento de dicho blo-
que. De este modo, resulta comprensible que 
en las reuniones previas a la intervención de 
Morán con el resto de Estados miembros de 
la OTAN, se adelantara que el nuevo Gobierno 
había decidido adoptar una posición más «crí-
tica y autónoma»;29 o que, tras la calificación 
del discurso de Morán por parte de algunos 
medios españoles como neutralista,30 este últi-
mo se apresurara a instruir a Pan de Soraluce 
que transmitiera al resto de países pertene-
cientes a la Alianza Atlántica «las verdaderas 
intenciones de su Gobierno».31 De esta forma, 
Pan de Soraluce informó a los países OTAN 
que el nuevo Gobierno no se sentía atado a 
continuar aplicando la postura adoptada por el 
anterior Ejecutivo, pero que su pertenencia a la 
Alianza, por una parte, y que su convicción de 
que todas las enmiendas occidentales eran per-
fectamente fundadas, por la otra, le impedían 
desarrollar una política de vertiente neutralista. 
Dicho de otro modo, lo que pretendía el nuevo 
Gobierno era continuar apoyando todas aque-
llas propuestas acordadas por los occidentales 
que habían sido secundadas por el Ejecutivo 
de UCD, salvo en aquellas proposiciones en 
las que parecieran haberse agotado las posibi-
lidades de negociación con el bloque del Este, 
en cuyos casos buscaría, si así lo considerara 
necesario, matizar la postura anteriormente 
adoptada por España. 

Esta nueva posición española en el marco 
de desarrollo de la CSCE fue, por lo general, 
bien acogida por los países occidentales, ya que 
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convencionales y nucleares inclusive–. Sin em-
bargo, el principal obstáculo venía determinado 
por la idea occidental de extender las medi-
das de confianza desde el Atlántico hasta los 
Urales, dado que los soviéticos consideraban 
que ello supondría un desequilibrio, al incluirse 
todo el territorio de la Unión Soviética y que-
dar fuera el de Estados Unidos y Canadá. 

En cuanto al aspecto humanitario, para al-
gunos países occidentales los avances experi-
mentados eran insuficientes: las referencias a 
los derechos y libertades en Polonia todavía 
eran escasas, no se había alcanzado un acuer-
do en materia de contactos entre las personas 
y las familias, no se había garantizado ninguna 
medida concerniente a la no expulsión de los 
periodistas, se había avanzado muy poco en la 
consolidación de los grupos de vigilancia para 
la aplicación del Acta de Helsinki, etc.34 

En este contexto, España se mostraba dis-
puesta a aceptar el documento RM39 revisado 
en la forma en la que había sido presentado ini-
cialmente por los NNA. Aceptaba, eso sí, cier-
tas mejoras que consideraba esenciales, pero 
que, desde su punto de vista, tenían que ser 
reclamadas dentro de un marco de «regateo 
final»35. Este modo de afrontar las discusiones 
fue presentado por España los días 23 y 24 de 
marzo de 1983 en la reunión a 16 celebrada 
con el resto de miembros de la Alianza Atlán-
tica. Pero, a excepción de la República Federal 
de Alemania (RFA), los grandes países occiden-
tales se mostraron contrarios a una aceptación 
generalizada del documento. 

Es por esta razón por la que España, preo-
cupada por alcanzar un acuerdo final lo antes 
posible -para tranquilizar a la opinión pública 
española, por un lado, y para evitar un posi-
ble fracaso de la reunión, por el otro-, decidió 
comenzar a utilizar diferentes bazas negocia-
doras con las que tratar de flexibilizar la pos-
tura norteamericana. Una de las más destaca-

se consideraba que apenas implicaba algunas 
matizaciones puntuales en ciertos aspectos 
concretos de la negociación y que suponía, en 
todo caso, un renovado interés por la reunión. 
Además, el PSOE se vio favorecido por un espí-
ritu más entusiasta y comprometido por parte 
del bloque occidental tras el aplazamiento de 
la conferencia.32 

De todas maneras, la situación tras el trans-
curso de las primeras semanas desde la rea-
nudación de los trabajos, quedaba lejos de su 
conclusión. Es cierto que el documento RM39 
revisado, presentado en marzo de 1983 por 
los NNA, aparecía como un proyecto de de-
claración final más equilibrado que anteriores 
borradores y la gran mayoría de Estados par-
ticipantes ya habían accedido a que el mismo 
sirviera como base de una negociación global. 
Sin embargo, la posición de la delegación sovié-
tica seguía siendo muy reservada y los occiden-
tales tenían en sus propuestas algunos puntos 
de partida innegociables que chocaban frontal-
mente con el enfoque del bloque del Este. Nos 
referimos, esencialmente, a las proposiciones 
relativas a la celebración de una Conferencia 
de Desarme en Europa (CDE) y a las concer-
nientes al ámbito de los derechos humanos. 

Por lo que respecta a la primera, Francia, con 
el posterior copatrocinio del bloque del Oeste, 
había presentado una iniciativa por la que se 
invitaba a los países del Este a participar en una 
conferencia relativa a la creación de medidas 
de confianza que afectaran a todo el territo-
rio europeo. Para el bloque occidental resulta-
ba necesario alcanzar un acuerdo multilateral 
de seguridad para toda Europa, para así poder 
acallar a los movimientos pacifistas y facilitar la 
comprensión por parte de la opinión pública 
europea de la instalación de los euromisiles.33 

La Unión Soviética, por su parte, había acep-
tadtado participar en la conferencia con la con-
dición de que también se incluyera en la misma 
los asuntos tocantes al desarme militar –armas 
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das fue la emprendida por Fernando Morán a 
través del embajador español en Washington, 
Gabriel Mañueco. Este último inició un proce-
so diplomático por el que animaba a Estados 
Unidos a flexibilizar su postura, arguyendo que, 
en caso de no hacerlo, la opinión pública es-
pañola podría acusar al Gobierno socialista de 
ser parcialmente responsable del bloqueo y, 
por consiguiente, de participar en la política de 
confrontación propia de la Guerra Fría, afec-
tando, a su vez, a la ya deteriorada imagen de 
Estados Unidos en el país y dificultando así la 
capacidad del Ejecutivo del PSOE de transfor-
mar la opinión de la ciudadanía en materia de 
política de seguridad.36 

La situación alcanzó incluso cotas de cierta 
tensión cuando, en abril de 1983, España mos-
tró su «extrema inquietud» por la enrocada 
posición de los americanos, recordándoles que 
el desbloqueo de la situación y la conclusión de 
la reunión lo más pronto posible se hacía nece-
sario para que el Gobierno de Felipe González 
pudiera tener un elemento con el que expli-
car a sus ciudadanos, cada vez más próximos 
a las tesis pacifistas, su decisión de defender 
el mantenimiento de España en la OTAN en el 
referéndum que se debía celebrar en los próxi-
mos años. Estados Unidos, por su parte, dijo 
comprender las dificultades que en torno a la 
Alianza Atlántica podía crear esta situación en 
Madrid, pero que no entendía cómo un Go-
bierno socialista pudiera estar molesto por la 
insistencia de los aliados en profundizar en las 
cuestiones relativas a los derechos humanos.37

Por lo tanto, observamos cómo el elemento 
con el que España decidió presionar el cambio 
de actitud de Estados Unidos fue el de la políti-
ca de seguridad y, más concretamente, el asun-
to del mantenimiento de España en la OTAN. 
Sin embargo, lo más sorprendente es que el 
equipo de Gobierno socialista hablara, ya en 
los primeros meses de 1983, de que defendería 
la permanencia de España en la Alianza. Consi-

guientemente, con lo visto hasta el momento 
se pueden plantear dos hipótesis: o bien que el 
Ejecutivo socialista ya había decidido apostar 
por el mantenimiento del país en la organiza-
ción político-militar; o bien que se trataba de 
una simple maniobra negociadora, un señuelo 
con el que modular la posición estadounidense 
y poder concluir así cuanto antes la celebra-
ción de la reunión. 

La falta de documentación española en este 
sentido, consecuencia del inexplicable cierre del 
Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores 
y de Cooperación,38 nos impide obtener una 
respuesta definitiva en torno a esta cuestión. 
Sin embargo, la consulta de documentación ex-
tranjera nos lleva a afirmar que, al menos las 
principales autoridades del Gobierno socialista, 
aun sin tener todavía una opinión totalmente 
definida, sí demostraron, desde el inicio de su 
mandato, que adoptarían una postura favorable 
al mantenimiento de España en la OTAN. Res-
pecto a ello existen dos documentos que son 
especialmente reveladores.

El primero de ellos hace referencia a las pre-
cisiones que les hicieron algunos militares de la 
plana mayor del Ejército español a sus homó-
logos franceses en una reunión de los Estados 
Mayores de ambos países celebrada en junio 
de 1982. En la misma, las autoridades militares 
españolas aseguraron que el Partido Socialista, 
en caso de acceder al poder, no pondría en en-
tredicho la presencia de España en la OTAN, a 
pesar de que las intenciones mostradas hubie-
ran sido otras.39 Esta posición, que habría sido 
tomada incluso antes de su llegada a la Mon-
cloa, sería confirmada más tarde por el propio 
Felipe González. Así, en una reunión celebrada 
el 15 de septiembre de 1983 con el embajador 
de Francia en Madrid, Pierre Guidoni, Gonzá-
lez indicó que el referéndum tenía como fecha 
prevista comienzos de 1985 y que en el mismo 
se sometería a voluntad popular dos pregun-
tas: 1) ¿Debe España denunciar el Tratado de 
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Washington y salir de la Alianza Atlántica?; 2) Si 
España permanece en la Alianza, ¿debe formar 
parte de la Organización del Tratado del Atlán-
tico Norte? De la misma forma, el político an-
daluz afirmó que el PSOE promovería el «no» 
en las dos preguntas, aunque admitía que esta 
reflexión podría evolucionar en función de los 
acontecimientos de la política interior del país 
o en virtud de posibles modificaciones de la 
situación internacional.40

Por lo tanto, parece justo afirmar que, aunque 
con modificaciones –pregunta final mucho más 
moderada, eliminando términos como «salir» y 
«denunciar» o transformándola en un sentido 
positivo–, la postura de la cúpula socialista en 
torno a la OTAN apenas varió desde sus pri-
meros meses al frente del Gobierno hasta su 
definitiva toma de posición en octubre de 1984 
y que ello sirvió, a su vez, como elemento de 
negociación en la conferencia de Madrid. 

Estas medidas de presión, igualmente realiza-
das por otros países europeos, contribuyeron a 
que, a partir de mayo, se empezara a observar 
una mayor homogeneidad del bloque occiden-
tal con respecto al RM39 revisado. De todos 
modos, el principal problema siguió residiendo 
en el bloque del Este, dado que, pese a que 
la Unión Soviética, finalmente, había accedido 
a aceptar el proyecto de declaración final pre-
sentado por los NNA, Yuri Andrópov también 
había anunciado, a través de un comunicado 
emitido el 6 de mayo, que la aceptación del 
RM39 revisado era ya una concesión impor-
tante por su parte y que, por tanto, rechazarían 
toda enmienda adicional.41 Con esto último se 
refería, especialmente, a las propuestas reali-
zadas por los occidentales el 3 de mayo, que 
habían sido apoyadas por los NNA y que abo-
gaban por una consolidación de las garantías 
relativas al mandato de la CDE y por una ma-
yor implicación por parte de la Unión Soviética 
en lo concerniente a los derechos humanos.42

Desde entonces, la reunión entró en una 
nueva fase de bloqueo. Ni los países occiden-
tales, ni, indirectamente, los NNA, apoyando 
las propuestas de negociación de los primeros, 
consiguieron hacer cambiar la posición sovié-
tica. De hecho, en un encuentro entre Fer-
nando Morán y su homólogo soviético, Andréi 
Gromyko, en Moscú, este último le aseguró que 
«nosotros no recularemos más allá de esta lí-
nea, como en Stalingrado».43

Ante esta situación, comenzó a plantearse la 
posibilidad de que España, como país anfitrión, 
tomara la iniciativa como mediador y tratara 
de poner fin al bloqueo. Así, a mediados de ju-
nio, Pan de Soraluce informó a los delegados 
de Estados Unidos, la RFA, Reino Unido y Fran-
cia sobre la estrategia que tenía prevista acti-
var su Gobierno para desbloquear la situación. 
Felipe González presentaría personalmente 
un proyecto de mediación el 17 de junio en el 
que trataría de encontrar un equilibrio entre 
las exigencias occidentales propuestas el 3 de 
mayo y la renuencia soviética a modificar un 
ápice el documento RM39 revisado.44 De esta 
forma, se descartarían algunas de las proposi-
ciones del bloque de Occidente que más difi-
cultad estaban generando, como la derogación 
de la prohibición de las emisiones radiofónicas 
occidentales en el Este, aunque se mantendrían 
otras, como la reunión sobre contactos huma-
nos.45 Finalmente, el 17 de junio, el presidente 
español comunicó a los jefes de las 35 dele-
gaciones participantes en la CSCE de Madrid 
su propuesta de mediación, presentándose esta 
como un todo indisociable en la que no habría 
lugar para nuevas negociaciones.46 

La presentación de la iniciativa de mediación 
española fue acogida favorablemente por el 
bloque occidental y los NNA.47 Sin embargo, 
la Unión Soviética atacó duramente la iniciati-
va, «por no tener en cuenta más que las ideas 
occidentales».48 Afortunadamente, tras una re-
unión bilateral entre Estados Unidos y la Unión 
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Soviética se arreglaron las diferencias existen-
tes entre ambas superpotencias, dándose así, 
el 15 de julio de 1983, luz verde a la firma de 
un acuerdo provisional. No obstante, todavía 
quedaría un último problema que a punto estu-
vo de hacer fracasar la reunión: la obstrucción 
maltesa. 

Tras el acuerdo del 15 de julio, se habían 
sucedido una serie de duras manifestaciones 
por parte de Estados Unidos hacia la Unión 
Soviética por el incumplimiento de esta últi-
ma de alguna de las cláusulas del Acta Final de 
Helsinki relativas a los derechos humanos; y 
Turquía y Grecia habían iniciado una serie de 
declaraciones cruzadas por la cuestión de la 
isla chipriota. Pero todas estas declaraciones se 
entendían como tácticas con las que conseguir 
apoyo internacional para cuestiones que iban 
más allá de la CSCE, realizándose, además, en 
un contexto en el que se daba por hecho que 
la reunión se cerraría sin mayor problema en 
los siguientes días. 

Sin embargo, el delegado de Malta, Evarist 
Saliba, recibió instrucciones de su Gobierno 
para que insistiera en que se introdujeran en 
el documento final ciertas enmiendas que la 
delegación maltesa había propuesto durante la 
sesión concerniente a la seguridad en el Me-
diterráneo. Sorprendidas por el giro de última 
hora del Ejecutivo de Mintoff, las delegaciones 
del bloque del Este, del Oeste y del grupo de 
los NNA, bien de forma individual o colectiva, 
expresaron a Saliba su oposición a modificar el 
documento de clausura, tratando de conven-
cerle de que Malta había conseguido muchos 
beneficios durante la reunión, especialmente en 
el ámbito de la seguridad en el Mediterráneo, 
por lo que era necesario que le transmitiera 
a su Gobierno que debía aceptar el acuerdo 
alcanzado por el resto de miembros, dado que, 
en caso contrario, estaría poniendo en riesgo 
el compromiso y los resultados obtenidos tras 
casi tres años de duras negociaciones.49 Pese a 

ello, Malta continuó mostrándose firme en su 
rechazo a firmar el documento final, salvo que 
se accediera a incluir alguna de sus proposicio-
nes sobre la seguridad en el Mediterráneo. 

Una vez más, y ante una nueva situación de 
bloqueo, el equipo de Gobierno socialista, pre-
ocupado por cerrar la conferencia de forma 
exitosa, planteó, a finales de julio, junto a ale-
manes y franceses, un proceso diplomático con 
el que tratar de hacer cambiar de opinión a 
Malta. La estrategia esbozada consistía en que 
Fernando Morán interviniera en la siguiente se-
sión plenaria, señalando que el Gobierno espa-
ñol, como país anfitrión, estaba preparado para 
aceptar el proyecto de clausura que había sido 
acordado en la sesión del 15 de julio. Asimismo, 
en dicha intervención se fijaría como fecha lí-
mite el 25 de agosto para que se alcanzara un 
consenso sobre dicho documento, enviándose, 
a continuación, una invitación en nombre del 
Gobierno de España a los ministros de Asuntos 
Exteriores de todos los países participantes –
incluido Malta– para que asistieran, entre el 7 y 
9 de septiembre, a la reunión final de Madrid.50 
Este procedimiento tenía la ventaja de dar a La 
Valeta el tiempo suficiente para que se retra-
jese de su opinión, a la vez que permitía pre-
sionarle sin que el país insular fuera nombrado 
directamente.

Aun con ello, Malta siguió resistiéndose a 
cambiar de postura, llegándose al 25 de agosto 
sin un consenso a 35.51 A continuación, España, 
como parte de la estrategia establecida en julio, 
envió la invitación a los Estados participantes 
a través de sus embajadores en Madrid. En la 
misma, se indicaba que la reunión sería presidi-
da por España y que se convertiría, en el caso 
de que se alcanzara un acuerdo con Malta an-
tes del 7 de septiembre, en una sesión formal 
de clausura de la conferencia de Madrid, y en 
el caso contrario, en una reunión que serviría 
para ratificar, al más alto nivel político, el acuer-
do alcanzado a mediados de julio por 34 de los 
35 países miembros de la CSCE.52 
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Finalmente, el 6 de septiembre, la delegación 
maltesa declaró que se retraía de su intento 
de que se incluyeran algunas de sus proposi-
ciones en el documento final y que se adhe-
ría al consenso. Consiguientemente, la reunión 
ministerial prevista del 7 al 9 de septiembre 
se transformó en una sesión de clausura de la 
conferencia. En dicha sesión, Morán insistió en 
cuán trascendental era el acuerdo alcanzado en 
Madrid para el mundo y para España, destacan-
do el papel negociador de su delegación y de 
su equipo de Gobierno. Otros, como Estados 
Unidos, molestos por el derribo del avión co-
mercial surcoreano KAL747 el 1 de septiem-
bre por jets interceptores soviéticos cuando 
sobrevolaba territorio soviético restringido, 
que causó la muerte a 269 personas -62 de 
ellas de origen norteamericano-, fueron mu-
cho más precavidos en sus declaraciones fina-
les. Así, aunque finalmente no obstaculizaron 
la firma del documento como reacción al in-
cidente del derribo del avión surcoreano,53 se 
limitaron a señalar que sería la historia quien 
juzgaría si los acuerdos alcanzados en Madrid 
se cumplirían o no. 

Los resultados, aunque modestos con res-
pecto al Acta de Helsinki, se consideraron por 
los 35 como sustanciales y equilibrados, dadas 
las limitaciones inherentes a la propia CSCE y 
los graves acontecimientos internacionales que 
salpicaron a la política internacional.54 Especial-
mente satisfactorios para Occidente fueron: la 
convocatoria de la CDE sin concesión geográ-
fica del Oeste, prevaleciendo, por tanto, la zona 
de aplicación del Atlántico hasta los Urales; las 
diversas disposiciones, más precisas o más prác-
ticas que en el Acta de Helsinki, concernientes a 
los derechos humanos, tales como el derecho a 
la información, las libertades religiosas, la men-
ción explícita a las libertades sindicales -que se 
interpretó como un apoyo a los movimientos 
sindicales como Solidarność-, o la decisión de 
mantener una reunión sobre los contactos en-

tre las personas y las reuniones de las familias 
antes de la siguiente reunión de la CSCE en Vie-
na (1986-1989); y el buen funcionamiento de las 
consultas a Quince -OTAN, con España desde 
1980 y, de forma plena, desde 1982- y a Diez 
-CEE, sin España, salvo en la CPE. 

Conclusiones

A lo largo del presente estudio hemos obser-
vado cómo evolucionó la actitud española en el 
marco de la CSCE de Madrid. En una primera 
etapa (1980-1982), coincidiendo con los Go-
biernos de Adolfo Suárez y de Leopoldo Cal-
vo-Sotelo, España asumió un papel moderado, 
pero de cierta relevancia, que fue reduciéndose 
conforme los acontecimientos internacionales 
se fueron agravando. El progresivo desinterés 
en la reunión y su prioridad por situarse del 
lado del bloque occidental impidieron que Es-
paña tuviera un papel más destacado como país 
anfitrión. Sin embargo, como se ha tratado de 
demostrar, la acción centrista durante los dos 
primeros años de la conferencia no fue tan ne-
gativa como se pudiera pensar. Por un lado, se 
consiguió que el país se incorporara al grupo 
de trabajo de dos de los making-decision centers 
occidentales más importantes -OTAN y CEE–, 
incluso sin ser parte de los mismos. Por el otro, 
se logró que se aprobaran algunas propuestas 
que, como en el caso de la proposición sobre 
el terrorismo, tenían una gran importancia para 
la política española. 

En una segunda y última etapa (1983), que 
coincidiría con el acceso al poder del Partido 
Socialista, el rol de España en la conferencia co-
menzó a cambiar. Efectivamente, el Ejecutivo de 
Felipe González vio, en el encuentro celebrado 
en la capital española, una primera piedra de 
toque con la que tratar de constituirse como 
un socio fiable para Occidente, pero, a su vez, 
como un interlocutor relevante en la media-
ción entre los dos grandes bloques. De esta 
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manera, el PSOE ofreció una gran continuidad 
al camino marcado previamente por los ante-
riores Gobiernos de UCD, apoyando la gran 
mayoría de propuestas que estos últimos ha-
bían copatrocinado. Sin embargo, y a diferen-
cia de los Gobiernos centristas, los socialistas 
mantuvieron un marcado interés por la con-
ferencia durante todo el tiempo que duró la 
misma, convirtiéndose, finalmente, en un actor 
decisivo en el éxito de la reunión como país 
anfitrión, occidental y mediador y contribuyen-
do, además, a colocar a España en su sitio, empe-
zando a ejercer, en palabras de los analistas del 
Ministerio de Asuntos Exteriores francés, una 
influencia «modesta, pero específica» en las po-
líticas internacionales de distensión.55

Del mismo modo, y de forma más concreta, 
el análisis de este acontecimiento nos ha per-
mitido revelar algunos aspectos de la política 
exterior española que hasta ahora nos eran 
desconocidos. En primer lugar, el linkage exis-
tente entre la OTAN y la CSCE. La historio-
grafía española ya ha destacado en numerosas 
ocasiones las vinculaciones que existieron en-
tre el proceso de ingreso en la Alianza Atlántica 
y el proceso de adhesión a la CEE. Sin embargo, 
hasta ahora se desconocía que la OTAN había 
sido igualmente utilizada como elemento de 
negociación en las conversaciones con Estados 
Unidos en el marco de la CSCE. A su vez, el he-
cho de que se afirmara desde el Gobierno so-
cialista que un hipotético fracaso de la reunión 
dificultaría el camino trazado por el Ejecutivo 
para que la opinión pública «aprendiera» sobre 
las cuestiones relativas a la política de seguri-
dad, demuestra que, al menos las principales 
autoridades socialistas, tuvieron claro desde un 
primer momento que España debía permane-
cer en la OTAN. 

Además, la reunión de Madrid es un excelen-
te ejemplo para observar la consolidación del 
proceso de presidencialización de la política 
exterior española. En efecto, Felipe González, 

que se interesó desde un primer momento por 
la política exterior de su país, acabó convirtién-
dose en un actor decisivo en el proceso de la 
CSCE de Madrid, al ser quien promovió la ini-
ciativa española para desbloquear la situación 
de bloqueo en la que se encontraba la reunión 
desde mayo de 1983. Pero el presente estu-
dio también nos ha permitido observar el pa-
pel destacado de otros personajes como: José 
Pedro Pérez-Llorca o Fernando Morán, que 
asumieron la dirección de la delegación espa-
ñola y tuvieron un papel muy importante en 
las negociaciones con el bloque del Este y con 
Occidente; o Juan Luis Pan de Soraluce, que ha 
sido escasamente analizado por los grandes es-
pecialistas de la política exterior española de 
la Transición, pero que fue un embajador fun-
damental para que España pudiera convertirse 
en un país importante en el marco de la CSCE. 
Es más, su papel no debe ser circunscrito so-
lamente a la conferencia de Belgrado, donde 
logró que España fuera nombrada sede de la 
siguiente reunión de la CSCE, sino que también 
debería extenderse a la conferencia de Madrid, 
donde contribuyó decisivamente a desbloquear 
varias situaciones enrocadas que podrían haber 
hecho fracasar la reunión. 
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Entre el 25 y 27 de agosto de 2019 se celebró 
en Biarritz la 45ª cumbre del G7. El anfitrión, el 
presidente francés Emmanuel Macron, reunió, 
bajo la atenta mirada de la prensa mundial, al 
selecto Grupo de los Siete. Estos encuentros 
aún plantean varios interrogantes sobre la na-
turaleza del G7, su origen y sus objetivos.

Las cumbres del G7 se caracterizan por 
su informalidad. No se trata de una organiza-
ción, ni institución, sino de reuniones anuales 
al máximo nivel que comenzaron en 1975. De 
hecho, el G7 no tiene existencia jurídica propia 
y carece de estatutos. Sus miembros son países 
industrializados, desarrollados, democráticos y 
de economía de mercado. Estos encuentros, 
que nacieron de una necesidad puntual de coo-
peración económica, pronto se convirtieron 
en unas reuniones anuales en las que se tratan 
asuntos de todo tipo: política, medio ambiente, 
seguridad, desempleo, etc. Un foro en el que 
los líderes de las potencias industriales deba-
ten sobre los principales problemas del mundo 
occidental, buscando soluciones comunes en 
un mundo globalizado. 

En este artículo se analizan los motivos de 
la celebración de la primera cumbre del G7, 
en 1975 en el palacio de Rambouillet, Francia. 
La hipótesis es que el encuentro tenía como 
objetivo principal crear un foro íntimo y ágil 
para tratar de buscar soluciones conjuntas a 

problemas económicos y monetarios que se 
escapaban del control de la política nacional y, 
aunque fracasara el primer objetivo, se preten-
día, al menos, dar una imagen de unidad. Esta 
idea diverge de la tesis de Enrico Böhm, quien 
sostiene que la imagen era el objetivo princi-
pal del G7 y la describe como una herramienta 
de legitimación de poder y seguridad. Se aplica 
para ello una perspectiva histórica, con análisis 
de fuentes primarias de archivo,1 además de un 
repaso exhaustivo de la historiografía y la valo-
ración del contexto histórico.

El presente artículo forma parte de un pro-
yecto de investigación más amplio sobre el ori-
gen, funcionamiento, objetivos e impacto de las 
reuniones informales del Grupo de los Siete 
en su primera década (1975-1985). El estudio 
del impacto de estas reuniones en las políticas 
nacionales e internacionales, la importancia po-
lítica y simbólica de los encuentros y su rol en 
las relaciones bilaterales y multilaterales, sirve, 
además, para analizar cómo funcionaba el siste-
ma internacional en la difícil coyuntura del final 
de la llamada segunda Guerra Fría. Las cumbres 
y su preparación son un reflejo de la dinámica 
de poder entre los principales actores y su aná-
lisis contribuye a determinar hasta qué punto 
era desequilibrada la relación de EEUU y sus 
principales socios occidentales.2 La investiga-
ción del G7 puede aportar un mejor conoci-
miento de las relaciones transatlánticas, en un 
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momento crítico de la relación entre EEUU y 
algunos socios, el colapso del sistema mone-
tario de Bretton Woods, la crisis del petróleo 
y un momento crítico en el proceso de cons-
trucción europeo. 

Estado de la cuestión

Aunque el G7 es una realidad desde hace más 
de 40 años, ha sido relativamente poco estudia-
do. Las investigaciones académicas tardaron en 
realizarse y aún presentan numerosas lagunas. 

De las investigaciones realizadas, la mayoría 
proceden del ámbito de las Ciencias Políticas, 
mientras que apenas hay estudios desde la pers-
pectiva de la Historia. Esto hace que la biblio-
grafía existente se centre mucho en aspectos 
teóricos de la politología, que se caracteriza 
más por la búsqueda de marcos teóricos, defi-
niciones y el establecimiento de principios ge-
nerales sobre el funcionamiento del G7. Estas 
obras a menudo analizan las cumbres para va-
lidar un modelo determinado.3 La perspectiva 
histórica, sin embargo, no trata de evaluar el G7, 
sino insertarla en un proceso histórico para en-
tender las razones de su creación, su evolución 
y su papel en la Historia Contemporánea. 

Existen, por ejemplo, varios estudios del ám-
bito de las Ciencias Políticas y Económicas que 
tratan de valorar el nivel de cumplimiento y la 
efectividad del G7 mediante el análisis de as-
pectos cuantitativos como la cantidad de papel 
que se produjo en las cumbres, el número de 
palabras por comunicado, los días de duración 
de cada cumbre, el número de participantes o 
el número de acuerdos firmados.4, 5 

Mientras tanto, las investigaciones de His-
toria han pasado de puntillas sobre G7. Ape-
nas hay obras que utilicen los documentos de 
archivo para estudiar las cumbres, ya que las 
investigaciones de Ciencias Políticas y Econó-
micas a menudo se centraron en el G7/8 más 
actual, utilizando las fuentes disponibles como 

la prensa o los datos estadísticos, pero sin po-
der acceder al grueso de la documentación ela-
borada en las cumbres. Esta se archiva en los 
respectivos archivos nacionales y se mantiene 
clasificada por regla general unos 30 años. 

Una de las excepciones sería el historiador 
británico Harold James, quien estudió el papel 
del G7 en la historia económica. 

El primer manual sobre las cumbres fue es-
crito por Peter Hajnal, miembro del G7/G8/G20 
Research Group. La gran diferencia entre su obra 
The G8 System and the G20. Evolution, Role and 
Documentation, escrita en 2007, y las publicacio-
nes anteriores, es que Hajnal basa parte de su 
investigación en el acceso a fuentes primarias, a 
los primeros documentos desclasificados.

La obra conjunta dirigida por Mourlon-Druol 
y Federico Romero, International Summitry and 
Global Governance. The rise of the G7 and the Eu-
ropean Council, 1974-1991, publicada en 2014, 
es el resultado de las investigaciones presenta-
das en una conferencia que tuvo lugar en el Ins-
tituto Universitario Europeo, en Florencia, en 
octubre de 2012. Posiblemente se trate de la 
aportación más completa y actualizada sobre el 
G7 desde un punto de vista histórico. Entre sus 
capítulos, destaca el de David Reynolds y sus 
estudios sobre los orígenes de las cumbres; una 
reflexión de Nicholas Bayne sobre la perviven-
cia del G7; la investigación del papel de Helmut 
Schmidt frente al de Valéry Giscard d’Estaing 
por parte de Elizabeth Benning; la aportación 
de Federico Romero sobre la psicología de los 
encuentros; las ideas de Piers Ludlow sobre el 
papel del G7 en las relaciones transatlánticas; 
así como el papel de las reuniones para coor-
dinar los países occidentales frente al bloque 
oriental de la Guerra Fría, según Ángela Roma-
no. Aunque este libro supone un importante 
avance en el estudio del G7 y su papel en las 
relaciones transatlánticas, no hay que olvidar 
que es un compendio de diez capítulos escri-
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tos por diez autores muy distintos. Se trata de 
resultados de investigaciones que se centran 
en aspectos concretos del G7, por lo que falta 
un hilo conductor y, más importante aún, unos 
resultados globales. 

La obra Die Sicherheit des Westens. Entstehung 
und Funktionen der G7 Gipfel, 1975-1981 supone 
la ampliación y publicación de la tesis doctoral 
de Enrico Böhm.6 Este autor defiende que el 
G7 se creó para crear una imagen a la opinión 
pública frente a las amenazas que sufría Occi-
dente.7 Según su tesis principal, los líderes se 
legitimaron por medio de tres técnicas, «esceni-
ficación, seguridad y auto-aseguración»8 para me-
jorar la aceptación de su propia posición ins-
titucional en el sistema democrático y de sus 
políticas:8 La escenificación, según Enrico Böhm, 
era importante, ya que enviaba un mensaje a la 
ciudadanía y se materializaba en las imágenes 
de las cumbres y en las declaraciones conjun-
tas. Con la palabra seguridad, el historiador ale-
mán Böhm amplía el contenido del concepto 
hacia ámbitos más allá de la defensa. Los líderes 
se erigieron en el G7 como garantes de la se-
guridad de Occidente. La auto-aseguración, según 
el historiador alemán, contempla la auto-legiti-
mación de los líderes mediante el entendimien-
to con otros líderes. Al situarse a la altura de 
ellos y comunicarse con ellos a puerta cerra-
da –también en asuntos que no contaban con 
mucho respaldo en sus respectivos países– los 
líderes se legitimaban entre ellos. 

Para la presente investigación, sin embargo, 
se han podido consultar fuentes más actualiza-
das y variadas, que ofrecen matices y comple-
tan los estudios citados sobre el origen del G7. 
Mientras que la mayoría de las investigaciones y 
los propios protagonistas de las cumbres coin-
ciden en que lo menos relevante eran los resul-
tados –nadie esperaba grandes logros–, queda 
por clarificar cuál era el objetivo principal de 
los líderes: Enrico Böhm y Piers Ludlow dan 
una importancia central a la imagen, Nicholas 

Bayne se centra en la importancia de la cumbre 
por su propio formato (intercambio informal, 
un debate sin cámaras). 

Esta investigación, por su parte, defiende que 
el G7 tenía como objetivo principal crear un 
foro íntimo y ágil para tratar de buscar solu-
ciones conjuntas a problemas económicos y 
monetarios que se escapaban del control de 
la política nacional y, en caso de que no fue-
ra posible, al menos dar una imagen de unidad. 
La cuestión de la imagen, por supuesto que no 
carece de importancia y, desde el principio fue 
reconocida como una herramienta útil, pero no 
se han encontrado fuentes primarias que avalen 
que la imagen ocupe un lugar central, mientras 
que, al contrario, los propios actores refutan la 
idea de que se encontraban para legitimar su 
poder y crear una imagen de unidad.9,10 Ade-
más, si situamos (tal como lo hacen los propios 
actores y la mayoría de autores consultados) el 
completamente secreto e íntimo Library Group 
como antecedente directo del G7 y atendemos 
a los documentos de la propia organización de 
la cumbre de Rambouillet (alejando a la prensa 
lo máximo posible de las instalaciones), se con-
firma que estos encuentros más bien buscaban 
blindarse de la opinión pública. 

Cambios en las relaciones europeas y transatlánticas 

El G7 nace en los años setenta, una década 
en la que Europa se refuerza desde dentro y 
las relaciones transatlánticas sufren cambios 
importantes. Sin embargo, la dinámica tiene su 
origen a finales de los años sesenta, que supuso 
un cambio importante en la política exterior 
de Washington. El panorama ya no era tan fa-
vorable: EEUU perdía parte del poder interna-
cional que ostentaba desde la Segunda Guerra 
Mundial. La Unión Soviética, que había llegado 
prácticamente a igualar la fuerza militar esta-
dounidense, se mostraba dispuesta a reducir 
tensiones y entablar negociaciones. La confron-
tación Este-Oeste comenzaba a erosionarse y a 
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dar paso a un periodo de distensión, conocido 
por el término détente. El presidente Richard 
Nixon, por su parte, quiso dejar atrás la «era 
de confrontación» para comenzar la «era de la 
negociación» al objeto de contener la carrera 
armamentística. 

La Comunidad Europea, a su vez, comen-
zó a adquirir una fuerza propia que ya no se 
mantenía incondicionalmente a las órdenes de 
Washington. Reino Unido seguía siendo un im-
portante aliado, pero Londres cada vez miraba 
más hacia el continente, estrechando lazos con 
la RFA y distanciándose de EEUU. Por su parte, 
Francia ya había exigido un mayor papel en las 
relaciones internacionales desde De Gaulle y 
Pompidou siguió esa senda, aunque promovió 
de nuevo un tímido acercamiento a Washing-
ton, se mostró favorable a una segunda amplia-
ción de la Comunidad Europea y abandonó la 
resistencia gaullista a la integración británica. 

Europa, Japón y China, cada vez adquirían 
más protagonismo internacional. Aunque aún 
prevalecía el sistema bipolar URSS-EEUU, el 
mundo se movía hacia la multipolaridad. Euro-
pa aún dependía de la seguridad que garantiza-
ba Washington, pero gracias a su creciente eco-
nomía, exigía mayor independencia política.11 

El auge económico alemán y su posición en política 
internacional

Las transformaciones en las relaciones tran-
satlánticas y el fortalecimiento europeo no se 
entienden sin los profundos cambios que vivió 
la RFA en su política y economía y que la lle-
varon a marcar una agenda propia y alzar su 
voz en política internacional. Entre los dirigen-
tes alemanes había crecido el malestar porque 
la llamada cuestión alemana se escapaba de su 
control y dependían políticamente del equili-
brio entre las potencias. Aunque la RFA desde 
un punto de vista económico se situaba entre 
los países más fuertes del mundo, como des-
cribe Ulrich Lappenküper, «fuera de la esfera 

financiera y económica seguía siendo un enano 
y dependía en materia de seguridad y política 
alemana incondicionalmente de la benevolencia 
de las potencias occidentales».12

Pero en la RFA algo estaba cambiando. En 
1969 fue elegido canciller por primera vez un 
socialista, Willy Brandt, y un liberal de la FDP 
ocupaba la cartera de Exteriores: Walter Sche-
el. Desde un gobierno de coalición, ambos re-
forzaron la política alemana y la Ostpolitik inicia-
da en la legislatura anterior.13 Al contrario del 
lema de «distención a través de reunificación» 
de los anteriores cancilleres Adenauer y Er-
hard, Brandt había tomado el camino contrario: 
«reunificación a través de distención». El reco-
nocimiento del statu quo era el primer paso en 
un proceso diseñado para fomentar el contac-
to entre los bloques, con el fin de transformar 
y «abrir» los países del Pacto de Varsovia, para 
finalmente superar la división de Europa y lo-
grar la reunificación alemana.14 Como atracti-
vo para iniciar y reforzar las nuevas relaciones, 
Willy Brandt usó la economía, aceptando un 
comercio desigual y favorable a la Unión Sovié-
tica, conocido como Osthandel [comercio con 
el Este]. El objetivo final era cooperación pací-
fica europea y la reunificación alemana.15 

Mientras, desde el otro lado del Atlántico, 
Washington miraba con recelo el acercamiento 
al Este. El presidente Richard Nixon temía que 
la URSS pudiese aumentar su influencia sobre 
Europa Occidental, sobre todo con un canciller 
socialista.16 Además, EEUU y la RFA ocuparon 
posturas enfrentadas debido a las «divergen-
tes percepciones» sobre la Unión Soviética y a 
intereses nacionales: mientras el Gobierno de 
Brandt lograba acelerar las negociaciones de 
las cuatro potencias sobre Berlín y mejoraba 
las relaciones con los países del Pacto de Var-
sovia, las relaciones entre Washington y Moscú 
se estancaban.17 

En mayo de 1974 fue elegido canciller el 
hasta entonces ministro de Finanzas socialis-
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ta Helmut Schmidt. A diferencia de Brandt, su 
política internacional no se caracterizaba por 
la «visión de un orden pacífico europeo», sino 
por el «cálculo sobrio de los intereses ale-
manes y las necesidades militares», ya que «la 
seguridad solo podía ser conseguida a través 
de una economía floreciente y un equilibrio 
político-militar entre los bloques». 18 De esta 
manera, a través de acuerdos de cooperación 
y proyectos industriales, la RFA cambió su rela-
ción con la URSS y se convirtió en su principal 
socio comercial de Occidente.19 

En cuanto a las relaciones transatlánticas, 
Schmidt cada vez miraba más hacia Europa y 
menos hacia EEUU. Según Matthias Schulz, el 
creciente compromiso del canciller frente a la 
integración europea se debía a varios factores: 
a la exposición del Mercado Común a crisis ex-
ternas (aproximadamente dos tercios de la ex-
portaciones alemanas iban al Mercado Común 
o países asociados, por lo que la prosperidad 
económica del país dependía directamente de 
su fortaleza), a la estrategia de fomentar el po-
der germano entre sus vecinos y su decepción 
ante el liderazgo americano. Finalmente, Sch-
midt se decantó por el proyecto europeo por-
que el marco transatlántico existente no era el 
«instrumento más efectivo» para defender los 
intereses de la RFA y Europa Occidental.20 

La fortaleza económica alemana cada vez 
más se traducía en relevancia política. Bonn se 
rebelaba frente a Washington, ya no aceptaba 
dócilmente la hegemonía americana. Y la «re-
beldía» alemana se acentuó aún más durante 
la presidencia de Jimmy Carter (1977-1981), 
debido a las malas relaciones con el canciller.

Sin embargo, en materia de seguridad, Sch-
midt entendía que EEUU era un aliado «exis-
tencial», ya que permitía que Europa Occiden-
tal no sucumbiese a la presión soviética.21 

Junto con estos cambios en las relaciones 
políticas, las profundas transformaciones de la 
economía mundial se encuentran en el origen 

directo de la creación del G7. En los años se-
tenta, a los dirigentes se les escapaba el con-
trol de la economía, cada vez más globalizada 
y entrelazada. El derrumbe del sistema mone-
tario de Bretton Woods, el comienzo de una 
época de tasas flotantes, la crisis económica 
de Occidente y la crisis del petróleo serían los 
detonantes inmediatos de estas reuniones in-
ternacionales a máximo nivel. Las medidas que 
se tomaban en el ámbito nacional ya no eran 
suficientes para superar estos problemas, había 
que afrontarlos como retos comunes. 

De hecho, el colapso monetario en 1971 fue 
uno de los principales motivos de la agenda de 
la primera reunión del G7. El sistema monetario 
creado en la conferencia de la ONU en Bretton 
Woods en 1944 era un importante elemento de 
cohesión en la alianza transatlántica. La fijación 
de un tipo de cambio estable basado en el dólar 
como moneda de referencia y sostenido en un 
patrón oro permitía la institucionalización de la 
cooperación financiera transatlántica. Además, la 
Guerra Fría también era una batalla económi-
ca y la estabilidad monetaria formaba parte de 
la seguridad transatlántica. Poseer una moneda 
dominante conlleva poder, el poder estructural 
para «moldear el ambiente en el que otros tie-
nen que operar».22 De hecho, las potencias mo-
netarias más pequeñas, a menudo tienen que lle-
var a cabo políticas contrarias a su voluntad para 
adaptarse a las presiones externas. La manera en 
la que se organizan las relaciones monetarias es-
tructura en gran medida las relaciones interna-
cionales. Por ello, cuando el sistema monetario 
colapsó, las repercusiones fueron importantes 
para los aliados transatlánticos.23

El sistema monetario de Bretton Woods no 
solo había reforzado la cooperación transatlán-
tica, sino que durante los años 50 y 60 pareció 
contribuir al crecimiento europeo basado en 
la exportación. EEUU, por su parte, se benefi-
ciaba del poder internacional que suponía ser 
la indiscutible potencia monetaria. Sin embargo, 
pronto el sistema se giró contra la potencia: a 
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partir de 1958, el déficit de la balanza de pagos 
estadounidense era una señal de que el dó-
lar podía estar sobrevalorado. Por precaución, 
países y entidades privadas se apresuraron a 
cambiar sus dólares por oro, mermando las 
reservas de EEUU. Los intentos para aliviar la 
situación fueron en vano. Se multiplicaron las 
crisis monetarias y la especulación financiera. 

Mientras Washington buscaba una solución 
transatlántica, los líderes europeos debatían la 
creación de una unión monetaria europea para 
asegurarse una mayor independencia. 

Los debates se vieron interrumpidos cuando 
se reanudaron los ataques especulativos al dó-
lar en 1971 y el estadounidense Richard Nixon 
zanjó la cuestión adoptando drásticas medidas 
unilaterales. Sin consultar a los aliados euro-
peos, Nixon desvinculó el dólar del oro y deva-
luó la moneda, para abaratar las exportaciones 
y aliviar el desequilibrio comercial. El presiden-
te impuso asimismo un arancel del 10% a todas 
las importaciones para obligar a los europeos a 
revalorizar sus monedas. La decisión de Nixon 
se debía a la «frustración» por el problema del 
dólar y la percepción de poca cooperación 
transatlántica junto con la desconfianza ante la 
integración europea. Pero la respuesta de Bru-
selas a la actitud americana fue precisamente 
avanzar en el camino a la unión monetaria, se-
parándose de EEUU y profundizando en la in-
tegración europea, lo que aumentó la descon-
fianza en Washington.24,25 

Tanto para EEUU como para Europa, el futu-
ro era completamente incierto. La flotabilidad 
de las monedas, la interdependencia descontro-
lada y la falta del patrón oro creaban una sensa-
ción de falta de control entre los políticos. Este 
sentimiento queda claramente reflejado en las 
conversaciones entre Nixon y sus asesores:

No quiero que el dólar esté de nuevo en una po-
sición en la que, de nuevo, tenemos que comer-
nos el marrón. Por eso me preocupa el asunto de 

la convertibilidad. Conozco los argumentos sobre 
el oro, pero la economía interna americana no 
puede ser constantemente rehén de las manipu-
laciones de la situación monetaria internacional. 
Tengo sentimientos encontrados. Desde el pun-
to de vista de política internacional, preferiría 
ejercer el liderazgo y crear estabilidad y ver que 
nuestros amigos en el extranjero conocen las re-
glas del juego. Desde el punto de vista de política 
interna, preferiría que no fuéramos rehenes de 
estas cosas del extranjero. Por otro lado, odiaría 
verme aquí, ocho años de mandato, sin haber he-
cho nada por un sistema más estable. En otras pa-
labras, puede que necesitemos un nuevo –¿cómo 
lo llaman? ¿Bretton Woods?
(...) Mierda, estamos fuera de peligro [literalmen-
te: fuera de los bosques], pero estamos en la mal-
dita barriada. Richard Nixon.26,27

A lo largo de 1972 y principios de 1973, en 
palabras del entonces ministro de Economía de 
la RFA, Helmut Schmidt, se desarrolló «una ac-
tividad internacional casi frenética para evitar 
lo peor», con frecuentes reuniones con su ho-
mólogo francés Giscard d’Estaing y el director 
de la Oficina de Administración y Presupuesto 
George Shultz, así como su representante Paul 
Volcker. En Europa, pero también en Washing-
ton, crecía la sensación de que la única manera 
de apaciguar la errática economía monetaria 
era hacerlo de manera coordinada.28,29

En uno de estos encuentros, en marzo de 
1973, Giscard y Shultz discutieron «ruidosa-
mente, pero sin rencor».30 Schmidt tuvo que 
intervenir para calmarlos y finalmente lograron 
ponerse de acuerdo en un nuevo sistema mo-
netario, con valores monetarios que fluctuaban 
y reflejaban las condiciones del mercado. «De 
esta reunión emergió una sensación entre no-
sotros de que los ministros de finanzas debe-
rían reunirse de manera privada antes de que 
tuvieran lugar encuentros importantes. Así po-
díamos ordenar nuestros pensamientos, enten-
dernos mejor y resolver desacuerdos de una 
manera directa, informal y confidencial».31 
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De esta manera, Schmidt, Giscard, el ministro 
británico de Hacienda Anthony Barber y Shultz 
acordaron reunirse en privado el domingo 25 
de mayo de 1973 en Washington. Shultz re-
cuerda en sus memorias que, cuando comen-
tó esta idea al presidente Nixon, este sugirió: 
«Estaré fuera de la ciudad ese fin de semana. 
¿Por qué no le das un toque de distinción a la 
reunión y la celebras en la Casa Blanca?». Fue 
así como se reunieron en la biblioteca de la 
Casa Blanca, donde debatieron en un ambiente 
relajado y confidencial.32 Así nació lo que ellos 
mismos llamaron el Library Group, que a los po-
cos meses se convirtió en un primer G5, tras la 
propuesta estadounidense de incluir al japonés 
Takeo Fukuda. 

El objetivo del «club» era vigilar la evolución 
del sistema monetario internacional «sin publi-
cidad ni ruido» para no alarmar a los mercados. 
Durante mucho tiempo su existencia se man-
tuvo en secreto. Cuando no podían reunirse 
en persona, el principal intermediario era Paul 
Volcker, que podía disponer de un avión militar. 
Para mayor confidencialidad, una de las reu-
niones tuvo lugar en la propia casa de Giscard, 
donde sus hijos sirvieron la cena.33,34

Debido a que EEUU no saneaba su política 
monetaria y presupuestaria, a que no intervi-
no en el mercado de divisas y a que las demás 
potencias no estaban dispuestas a sobrevalorar 
su moneda ni a rescatar el dólar comprándolo 
masivamente, los miembros del Library Group 
decidieron en mayo de 1973 acogerse al siste-
ma de tasas flotantes.

La estabilidad del sistema monetario estable-
cido en Bretton Woods había llegado a su fin. El 
nuevo sistema de flotabilidad, potencialmente 
volátil e incontrolable, generaba una gran in-
certidumbre. 

«Política monetaria (también) es política exte-
rior», asegura Helmut Schmidt en sus memorias. 
Con la derogación del patrón oro y el fin de la 
convertibilidad directa del dólar estadounidense 

«EEUU entregaba el liderazgo en política mone-
taria –y así prácticamente una parte de su lideraz-
go de facto de Occidente».35 

La Comunidad Europea y las relaciones 
transatlánticas

Para Europa, el colapso del sistema de Bre-
tton Woods supuso una importante amenaza 
económica. Era imposible mantener intercam-
bios estables en el Mercado Común con pre-
cios y monedas flotantes, por lo que era nece-
sario limitar los cambios entre los europeos y 
«flotar juntos frente al exterior».36 La especu-
lación tiraba las monedas fuertes hacia arriba 
(marco alemán, florín holandés) y empujaba las 
monedas más débiles hacia abajo (franco belga, 
lira italiana y, a veces, franco francés). Los países 
europeos se volcaron entonces en la creación 
de un sistema que redujera las fluctuaciones 
entre sus propias divisas. 

Así nació, en marzo de 1972, la denominada 
«serpiente», un acuerdo monetario para man-
tener relaciones estables entre sus divisas. De 
esta manera, las monedas de la Comunidad pre-
servaban tipos de cambios fijos con un cierto 
margen de fluctuación, a la vez que se establecía 
un tipo de cambio flexible con las monedas del 
exterior. Para mantener entre ellas el margen 
permitido, las monedas se movían como una 
serpiente en sistema monetario internacional, 
lo que dio lugar al nombre del acuerdo. 

La serpiente tuvo una vida corta debido a los 
problemas económicos de los participantes y 
las grandes diferencias entre sus monedas. Fra-
casó definitivamente en 1978 para dar paso al 
Sistema Monetario Europeo (SME). 

La reacción inicial de la Comunidad a las cri-
sis de petróleo y del sistema monetario fue de 
debilidad. Reinaba la desconfianza mutua e inte-
reses contrapuestos. No fue hasta 1974, con la 
muerte de Pompidou y la salida de Brandt de la 
cancillería, que se presentó la posibilidad de re-
forzar las relaciones dentro de la Comunidad.37 
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Por su parte, las relaciones entre Europa 
y EEUU habían sufrido una crisis importante 
debido a la guerra de Yom Kipur en 1973. Sin 
embargo, la crisis transatlántica también se su-
peró en gran parte gracias al relevo de líderes 
al frente de las potencias (Nixon, Heath, Pom-
pidou y Brandt fueron sustituidos por los más 
atlantistas y pragmáticos Ford, Wilson, Giscard 
y Schmidt) y a la crisis del petróleo. Estos fac-
tores, junto a la adhesión británica a la CE en 
1973, reforzaron la alianza de la Comunidad 
con EEUU.38  Los avances del proyecto euro-
peo se frenaron nuevamente en 1975 debido 
a los desacuerdos entre los propios miembros 
sobre el modelo a seguir, a la vez que mejo-
raron considerablemente las relaciones tran-
satlánticas. Gerald Ford veía con preocupación 
cómo Europa cada vez era más fuerte e inde-
pendiente de Washington y cambió la estrate-
gia de su predecesor: adoptó una política más 
«positiva», en la que defendía una Europa unida 
y fuerte dentro de la alianza transatlántica.39 

El proceso de integración europeo no sig-
nificó un frente común en las relaciones tran-
satlánticas. Al contrario, la creciente institu-
cionalización en Bruselas reforzó la necesidad 
de contactos bilaterales, opción preferida por 
Washington. Muy claro lo había dejado Nixon 
cuando dijo que tenían que trabajar con los lí-
deres de Gobierno en los distintos países y no 
con el «imbécil» al frente a la Comisión Euro-
pea en Bruselas.40 

Schmidt y Giscard reforzaron la coopera-
ción germano-francesa, pero no dieron un 
mayor impulso a la integración europea. Esto 
puede deberse, tal como defienden numero-
sos investigadores (Matthias Schulz, Thomas A. 
Schwartz, entre otros), a las buenas relaciones 
con EEUU bajo la administración Ford. Según 
estos estudios, la integración europea avanza 
en momentos de tensión transatlántica para 
hacer frente a la hegemonía americana. 

La buena sintonía entre las potencias eu-

ropeas y EEUU permitió, además, una mayor 
cooperación en la Guerra Fría, que se reflejó 
claramente en la Conferencia sobre la Seguri-
dad y Cooperación en Europa (CSCE), que se 
desarrolló en Helsinki entre 1973 y 1975. La 
Conferencia, destacó por el reconocimiento 
de las incorporaciones territoriales soviéticas 
en Europa del Este, el respaldo a la defensa de 
los derechos humanos y, además, este acerca-
miento permitió la cooperación más estrecha 
en el abordaje de las transiciones políticas en 
el sur de Europa.41 Sin embargo, como señala 
Schmidt en sus memorias, también supuso una 
confirmación para Brézhnev de que la URSS te-
nía el mismo rango que EEUU al legitimarse su 
hegemonía en el bloque oriental.42 

La necesidad de una primera reunión 

Los temores económicos y las buenas rela-
ciones entre Ford, Schmidt y Giscard, fomenta-
ron un nuevo núcleo de poder en Occidente, 
cuyo máximo exponente sería el G7. 

Las crisis del petróleo lastraban la economía 
de Occidente. Aunque parte de los altos cargos 
en Washington contemplaban la posibilidad de 
un enfrentamiento con los países de la OPEP, 
en general los europeos preferían alcanzar 
un acuerdo y evitar agravar la crisis existente, 
puesto que dependían en gran medida de sus 
suministros de crudo. 43 

A Giscard y Schmidt les preocupaba que 
la crisis de petróleo fuera la antesala de una 
depresión mundial, debido a las políticas pro-
teccionistas que pudieran tomar los diferentes 
gobiernos para paliar los problemas nacionales: 
Reino Unido sufría una tasa de inflación supe-
rior al 25%, problemas fiscales y huelgas; Japón 
e Italia temían por su excesiva dependencia al 
petróleo exterior; y en EEUU, ciudades como 
Nueva York estaban al borde de la bancarrota.44 

En Estados Unidos, altas tasas de inflación 
habían provocado el ahorro de los inversores, 
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lo que a su vez llevó a un aumento del desem-
pleo y recesión. Aunque en los primeros meses 
de 1975 la inflación había bajado al 5-6% y el 
desempleo se mantenía en torno al 9%. El défi-
cit estadounidense se situaba en 60 mil millones 
dólares.45 

El desempleo aumentaba en Reino Unido, 
Francia y Alemania. Según Schmidt, esto se de-
bía a la volatilidad de las tasas flotantes, que los 
financieros aprovechaban para ganar beneficios 
con la compraventa de marcos, francos y dóla-
res. La incertidumbre que generaba la flotabili-
dad podía afectar la estabilidad política. De he-
cho, el canciller aseguraba que los consejos de 
las grandes empresas eran tan escépticas ante 
la situación económica que no invertían, por 
lo que el desempleo se mantenía bajo, al igual 
que los consumidores ahorraban y se alejaban 
de las inversiones.46 Alemania, la gran potencia 
exportadora de Europa (un 23% de su BNP) 
había perdido un 16% de sus exportaciones y 
su déficit se situaba en unos 60 mil millones de 
marcos alemanes.47 

La situación económica de Italia y Reino Uni-
do preocupaba a las potencias occidentales. El 
caso italiano era el más grave: además de los 
profundos déficits presupuestarios y el des-
censo de la tasa de cambio, Roma ya no con-
seguía préstamos privados extranjeros. Existía 
un serio peligro de que colapsara su economía. 
Reino Unido, aunque gastaba más de lo que 
producía, aún no había llegado a tal extremo 
y mantenía una cierta estabilidad. El interés de 
sus aliados en ayudar a estos países no era un 
ejercicio de altruismo. La inestabilidad les afec-
taba y, en concreto, a Francia le afectaba mucho 
el deterioro de la lira y la libra esterlina.48 En 
Italia, además, la situación política era muy deli-
cada y a sus socios europeos les preocupaba la 
entrada de los comunistas en el gobierno. 

Antecedentes institucionales del G7

El término «cumbre» (summit), en su acep-

ción como reunión a máximo nivel, fue acuñada 
por Winston Churchill. En un discurso de 1950, 
el primer ministro británico propuso «otra 
conversación con la Unión Soviética a máximo 
nivel» y añadió que «una discusión en la cum-
bre» no podría empeorar las cosas. El historia-
dor británico David Reynolds aventura que la 
«fascinación pública» por la primera ascensión 
al Everest en 1953 contribuyó a popularizar el 
término.49 

Sin embargo, los encuentros de jefes de Esta-
do y de Gobierno no eran una novedad. David 
Reynolds recuerda que este tipo de reuniones 
ya existían en el Imperio Romano y durante el 
medievo. Con la «revolución diplomática» del 
siglo XVI y, especialmente tras las Guerras Na-
poleónicas, los profesionales de la diplomacia 
se encargaron de las relaciones entre los Esta-
dos. Sin embargo, los nuevos instrumentos de 
comunicación y transporte del siglo XIX faci-
litaron de nuevo la conversación directa entre 
los líderes. Esta práctica se reforzó en la Con-
ferencia de París en 1919, cuando quedó en 
evidencia la «diplomacia antigua» por «no ha-
ber logrado evitar» la Gran Guerra. En palabras 
del historiador británico, se impuso «el pensa-
miento generalizado de que la diplomacia era 
demasiado importante para dejarla en manos 
de los diplomáticos». Sin embargo, la primera 
«cumbre moderna» la sitúa en 1938, en la visita 
de Chamberlain a Hitler, porque decidió «pasar 
por encima de los diplomáticos y sus enreda-
das negociaciones» y voló hacia Berghof, en los 
Alpes bávaros, la segunda residencia del dicta-
dor alemán. El investigador británico destaca la 
importancia de la generalización de la aviación, 
las armas nucleares y la televisión para el desa-
rrollo de las cumbres a partir de los años 50.50 
En esta misma línea se manifiesta Piers Ludlow, 
para quien la «era de las cumbres» se debe en 
gran parte a los nuevos medios de transporte. 
Estas reuniones contribuían a la tendencia que 
ya había de mayor centralización de poder, que 
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se reflejaba en la presidencialización de la polí-
tica exterior desde los años setenta.51 

Pero no fueron solo la capacidad logística 
y la voluntad de evitar trabas burocráticas las 
que propiciaron el nacimiento de las cumbres 
del G7, sino, sobre todo, un intento de contro-
lar políticamente una compleja y entrelazada 
realidad económica, tarea que resultaba impo-
sible a través de las instituciones existentes. El 
G7 fue la expresión y parte de un proceso glo-
balizador que se intensificaba.52 

El Consejo de Seguridad de Naciones Unidos 
no daba respuestas a los desafíos económicos. 
Además, en el seno de la ONU las potencias 
que perdieron la Segunda Guerra Mundial (Ja-
pón, Italia, Alemania) no tenían un papel acorde 
con el poder político y económico que osten-
taban en los años setenta. La OTAN tampoco 
era el foro adecuado, puesto que se centraba 
en defensa, y De Gaulle había retirado a Francia 
de la estructura militar. Las instituciones eco-
nómicas y financieras más importantes, por su 
parte, tampoco habían sido capaces de paliar 
la crisis económica. El Acuerdo General sobre 
Aranceles y Comercio (GATT, por sus siglas en 
inglés), firmado en 1947 para liberalizar inter-
cambios comerciales, había entrado en crisis en 
los años 70 debido a una fuerte reducción de 
aranceles que llevó a políticas proteccionistas 
en Europa y EEUU. Finalmente, la OCDE reunía 
más a los ministros que a los jefes de Gobierno. 

Los encuentros del G7 nacieron en una situa-
ción económica compleja, en la que las organi-
zaciones internacionales existentes no ofrecían 
respuestas suficientes ante una crisis moneta-
ria y financiera mundial. La burocratización de 
las relaciones internacionales había provocado 
la necesidad de un foro para revisar la política 
internacional en el marco económico mundial. 
Había que establecer un liderazgo y dirección 
a la política internacional sin las trabas y vetos 
que frenaban las acciones a través de las or-
ganizaciones internacionales. Mediante un tra-

to directo, los líderes podían tratar los asuntos 
económicos en su «totalidad» –al contrario que 
los especialistas en áreas concretas– y tenían la 
autoridad política para hacer frente a las trabas 
burocráticas. 

Rambouillet, noviembre 1974: la primera cumbre

Queremos un encuentro privado e informal de quienes 
realmente importan en el mundo. 
                                                Helmut Schmidt53

El diseño del G7 surgió de la amistad y el 
deseo de cooperación de dos personajes que 
parecían antagonistas: el presidente centro-
derechista francés Valéry Giscard d’Estaing y 
el canciller socialista alemán Helmut Schmidt. 
Aunque las fuentes se dividen a la hora de atri-
buirle más o menos mérito a estos dirigentes, 
todos coinciden en que su trabajo en equipo a 
principios de los años setenta como ministros 
de finanzas fue clave para la creación de las cum-
bres.54 Más que debatir sobre quién de los dos 
tuvo más peso, esta investigación entiende que 
lo verdaderamente relevante es que ambos se 
necesitaron, que la unión de estos dos líderes al 
frente de dos importantes potencias europeas, 
su afinidad personal y su formación económica 
fueron los elementos clave para que se ideara y 
celebrara la primera reunión. 

Según el Ministerio de Asuntos Exteriores 
británico (FCO, por sus siglas en inglés), los 
orígenes de esta reunión son «mixtas», aunque 
el mérito de su concepción fuera atribuido a 
Giscard. 55 El FCO sostiene que el presidente 
francés fue el primero en poner sobre la mesa 
la idea de una cumbre monetaria para hablar 
sobre los tipos de cambio en una entrevis-
ta con el grupo de medios de comunicación 
Hearst el 9 de julio de 1975. Los dirigentes 
estadounidenses acogieron la idea con escep-
ticismo. En general, los altos cargos estadouni-
denses preferían que los asuntos económicos 
se continuaran tratando a través de los canales 
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habituales, como ministros y reuniones infor-
males.56 Es bastante probable que, entre otros 
aspectos, les preocupara que su presidente no 
estuviera a la altura de Giscard y Schmidt –am-
bos economistas de formación– para llevar a 
cabo discusiones económicas y monetarias. De 
hecho, 32 años más tarde, el canciller explica-
ba que él mismo y Giscard habían «inventado» 
este tipo de cumbres y que no fue «nada fácil» 
convencer a los americanos y a los británicos.57 

El proyecto finalmente tomó forma en un al-
muerzo al que atendieron Ford, Giscard, Schmi-
dt y Wilson el 31 de julio de 1975 en Helsinki 
durante la CSCE. El presidente francés y el can-
ciller alemán propusieron la celebración de una 
cumbre de las potencias industriales democrá-
ticas, una «especie de continuación del Library 
Group a mayor nivel».58 Para evitar que «cayera 
en manos de burócratas», sería preparado por 
delegados personales, los sherpas. Ya desde el 
inicio, acordaron la participación de Japón, de-
fendida por el canciller para que Alemania no 
fuese el único país vencido en la Segunda Gue-
rra Mundial.59 A pesar del ambiente informal 
que describen de Helsinki, Giscard y Schmidt 
habían preparado la propuesta con anterioridad 
y precisión. A través de la prensa y altos cargos, 
ambos líderes se aseguraron de que los futuros 
asistentes se enteraran de que en la conferen-
cia CSCE sería donde se les presentaría un plan 
para reunir a todos los jefes de gobierno de paí-
ses industrializados para tratar asuntos econó-
micos y monetarios.60,61 

El siguiente paso sería especificar quiénes 
participarían en la cumbre. Los criterios de ad-
misión para este selecto grupo son fruto de 
disputas que persisten hasta la actualidad. Des-
de el principio había un consenso muy claro 
sobre la participación de EEUU, Francia, Reino 
Unido, Alemania y Japón. 

Sin embargo, los dirigentes dudaban sobre la 
participación de Italia a la cumbre.62 El ministro 

de Asuntos Exteriores italiano, Mariano Rumor, 
defendió la integración de Italia ante su homó-
logo alemán Hans-Dietrich Genscher. El go-
bierno italiano veía un doble peligro en su ex-
clusión del encuentro: se crearía un directorio 
mundial para cuestiones financieras y dentro 
de la Comunidad Europea un directorio a tres 
sin Italia, lo que también tendría consecuencias 
negativas en política interior.63 

Finalmente, Italia fue invitada a formar parte 
del grupo en octubre de 1975. No obstante, 
esta decisión no fue ni por su insistencia ni por 
lo que pudiera contribuir a la cumbre, sino por 
las posibles consecuencias políticas de una ex-
clusión, que podría afectar al liderazgo demo-
cristiano italiano y reforzar la oposición comu-
nista dentro del país, lo que se percibía como 
un peligro para la OTAN.64 Los comunistas ita-
lianos habían demostrado ser buenos gestores 
al desligarse de Moscú para ser más atractivos 
políticamente.65 La invitación de Italia, por lo 
tanto, fue una decisión estratégica para asegu-
rar su permanencia en el bando occidental de 
la Guerra Fría. Es importante señalar que Italia 
fue incluida al G7 específicamente como país y 
no como representante del Consejo Europeo 
–cargo que ostentaba de manera rotatoria–, 
para evitar un incómodo precedente.66 

La segunda polémica la protagonizó Canadá, 
aceptada por todos los miembros, salvo por 
Francia. El veto francés supuso el primer gran 
conflicto interno del G7, hasta el punto de que 
el presidente estadounidense Ford le escribió a 
Giscard señalando que sin la presencia de Ca-
nadá no participaría en reuniones similares en 
el futuro.67 Los diplomáticos británicos vieron 
una «victoria psicológica» de Giscard en el he-
cho de que la reunión saliera adelante puesto 
que Estados Unidos consideró que la cumbre 
era lo suficientemente importante para no ve-
tarla solo por la ausencia de Canadá.68 Al año 
siguiente, el anfitrión de los encuentros fue Es-
tados Unidos, que invitó a Canadá y esta parti-
cipación se mantiene hasta la actualidad.
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Otros países industrializados criticaron su 
exclusión. De hecho, a lo largo de las cumbres 
los Siete han recibido grandes presiones para 
incorporar a nuevos miembros, sobre todo por 
parte de los países más pequeños de la Comu-
nidad como Bélgica, Países Bajos o Dinamarca 
–que pedían una participación comunitaria ple-
na en el G7–, pero también por parte de Ja-
pón, que quiso invitar a Australia para reforzar 
la representación del Pacífico.69 Estas presiones 
persisten hasta la actualidad y en numerosas 
ocasiones estuvieron a punto de lograr sus re-
sultados.70 No obstante, solo se ha permitido 
una representación limitada de la Comunidad 
Europea y la participación de Rusia entre 1998 
y 2014. 

Faltaba decidir el lugar. Una vez decidido 
a participar, Ford quería organizar la cumbre 
para evitar las voces críticas que reprochaban 
que se ausentaba en exceso de Washington. 
No obstante, aunque Wilson estaba dispuesto, 
a Schmidt no le parecía buena idea y Giscard se 
oponía tajantemente.71 

La cumbre se celebró finalmente los días 15 
a 17 de noviembre de 1975 en Francia, en el 
palacio de Rambouillet con Giscard como anfi-
trión. Uno de los aspectos más diferenciadores 
del G7 desde esta primera cumbre es sin duda 
el protagonismo personal de los líderes, facili-
tado por el carácter informal de las cumbres. El 
deseo de que los encuentros quedaran exen-
tos del corsé institucional de otros organismos 
internacionales quedó claro desde 1975, cuan-
do Giscard quiso prescindir de comunicados e 
incluso privó a los secretarios y mecanógrafos 
de material esencial, como escritorios y auricu-
lares para el equipo de traducción.72 73 

Para asegurar la intimidad de los líderes, el 
presidente francés mantuvo alejados a los mi-
nistros, a quienes alojó fuera de Rambouillet. 
Los estadounidenses recelaban del formato, 
preferían reuniones más periódicas, con la pre-
sencia de asesores y medios de comunicación.74

Sea por el contacto directo o por la ausencia 
de prensa y formalismos, las fuentes coinciden 
en que, durante las preguntas y respuestas que 
surgían tras la exposición de cada asunto, había 
«bastante franqueza».75 

Con el tiempo, los encuentros del G7 han 
ido perdiendo parte de su carácter informal y 
ganando en protocolo y presencia mediática. 
Sin embargo, lo que Giscard d’Estaing denomi-
nó el «espíritu de Rambouillet» persiste en la 
primera cena del encuentro, en la que los líde-
res tienen la oportunidad de conversar entre 
ellos, solos y sin ceremonia. 

Conclusiones

La clave del dilema de la cumbre es que intentará 
proyectar públicamente que los líderes occiden-
tales son capaces de gestionar problemas actua-
les en un momento en el que no entienden com-
pletamente la naturaleza de los nuevos tipos de 
problemas a los que se enfrentan. 76 

                                             Robert Hormats77 

El G7 fue producto de una situación eco-
nómica y política compleja de la Guerra Fría. 
El mundo occidental sufrió durante los años 
setenta varias crisis económicas y monetarias 
que se escapaban del control de la política na-
cional. La flotabilidad de las monedas, la inter-
dependencia descontrolada y la falta del patrón 
oro creaban una sensación de incertidumbre 
entre los políticos. 

Esta situación obligó a una revisión de las 
relaciones internacionales, que se encontra-
ban institucionalizadas en una compleja red 
de organismos conducidos por diplomáticos 
y funcionarios especializados. Los líderes po-
líticos querían obtener un mayor control so-
bre la economía internacional, cada vez más 
globalizada y entrelazada. Con reuniones al 
máximo nivel burlaban la burocratización de 
las relaciones internacionales.

La fundación del G7 en 1975 escenifica, ade-
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más, el cambio en la balanza de poder: el auge 
económico de Europa y Japón situó a estos 
países en una situación de fuerza y mermó la 
hegemonía estadounidense. La política interna-
cional carecía de un liderazgo claro. Las cum-
bres del G7 fueron fruto de las buenas relacio-
nes transatlánticas y supusieron la aceptación 
por parte de Ford de la necesidad de coordinar 
la política económica internacional con otras 
potencias industriales, a diferencia de las deci-
siones unilaterales de Nixon. Esto significó una 
importante concesión a los europeos, así como 
un incentivo para compartir el liderazgo eco-
nómico mundial.78 

 Ya solo por su existencia, el G7 supuso el re-
conocimiento de las principales potencias del 
mundo de la necesidad de un sistema multilate-
ral frente a las tradicionales relaciones bilatera-
les. Estas cumbres también reflejan la unión de 
las potencias de Occidente para afrontar pro-
blemas comunes con una estrategia conjunta:

La economía mundial es nuestro destino. Solo 
puede ser dirigida de manera conjunta. Por eso 
fundamos (...) el Library Group (...) y las cumbres 
económicas mundiales.79,80 

Helmut Schmidt

No obstante, aunque EEUU renunciaba a 
parte de su liderazgo mundial, seguía marcan-
do los pasos, y los demás lo aceptaban.81 Más 
adelante, sobre todo con la llegada de Carter a 
la Casa Blanca, se fueron erosionando tanto la 
unión como el entendimiento.

Pero el G7 no solo es fruto de una circuns-
tancia económica, sino también de la iniciativa 
y sintonía entre dos hombres con una sólida 
formación económica: Valéry Giscard d’Estaing 
y Helmut Schmidt. Ambos trabajaron juntos 
como ministros de Economía Finanzas y se 
percataron de la necesidad de coordinar sus 
políticas ante la crisis del desmoronamiento 
del sistema monetario de Bretton Woods. Poco 
más tarde, elegidos respectivamente presiden-

te y canciller, concretaron la idea de una coo-
peración estrecha a máximo nivel para afrontar 
los nuevos retos comunes de la economía de 
Occidente.

La primera cumbre tuvo, sin duda, también 
la intención de crear una imagen de cohesión 
frente a los inversores, la OPEP y la URSS. 
Mientras que para Giscard, un motivo impor-
tante para celebrar una cumbre entre líderes 
era reforzar el papel de los estados-nación, un 
directorio de potencias occidentales, al canci-
ller Schmidt le preocupaba más tranquilizar a 
los mercados internacionales que el rol de los 
estados. Para Schmidt, se trataba también de 
dar una imagen de control y confianza.82 

Si tiene lugar una conferencia este año, no debe-
mos esperar demasiados resultados. Si logramos 
crear la impresión de que tenemos la intención 
de trabajar juntos y coordinar nuestras políticas, 
será suficiente.83,84 

Helmut Schmidt 

Antes de la primera reunión del G7, el pre-
sidente Gerald Ford también era muy cons-
ciente del beneficio político que podía tener la 
cumbre en el contexto de la Guerra Fría. Sabía 
que la imagen de cooperación entre los líderes 
occidentales podía servir de ventaja frente a la 
OPEP y la URSS.85 

Sin embargo, aunque la imagen era, sin duda, 
importante, más que ser el objetivo principal, 
esta investigación defiende que el motivo de 
la creación era una respuesta pragmática a un 
problema concreto, a una situación compleja y 
entrelazada que no se podía solucionar a través 
de los canales tradicionales (diplomacia, institu-
ciones internacionales, encuentros bilaterales). 
Por esta razón se creó un foro íntimo y ágil que 
permitía discutir libremente, a puerta cerrada 
y sin formalismos. La imagen de unidad que se 
proyectaba por el mero hecho de reunirse era 
una circunstancia que se aprovechaba más que 
un fin en sí mismo. 
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12 Lappenküpper, 2008, p. 16.
13 Ostpolitik significa «política del Este», ya que la pala-

bra alemana Ost hace referencia al Este y no al Oes-
te, como podría llevar a suponer este falso amigo 
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ANATOMÍA DE UNOS GOBIERNOS INDEPENDENTISTAS

Desde 2010, las fuerzas nacionalistas catalanas han protagonizado una marcada y acelerada 
apuesta política e institucional para la independencia de Cataluña. El fenómeno ha sido objeto de 
diferentes análisis generales y más epecíficas para lo que se refiere a los partidos más importan-
tes de ese espacio político: Convergència i Unió y Esquerra Republicana de Catalunya. En este 
artículo, en cambio, se quiere focalizar la atención en la evolución de las características, la acción 
de impulso y la composición de los ejecutivos autonómicos catalanes en los años que van de 
2010 a 2017. La razón de este planteamiento tiene que ver con dos razones de peso. La primera 
de ella es la enorme carga declarativa, de relato que han desarrollado los gobiernos de la Genera-
litat de Catalunya: analizar los rasgos principales de sus acciones institucionales ayuda a despejar 
el horizonte y a captar de forma más concreta los elementos de continuidad o ruptura a lo largo 
del tiempo. La segunda tiene que ver con intentar reconstruir –por debajo de las condiciones de 
«excepcionalidad» siempre mencionadas– las relaciones de fuerza entre los diferentes partidos 
nacionalistas que han integrado en integran el gobierno, así como las dinámicas más significativas 
de la emersión de una nueva clase dirigente.

Palabras clave: Independentismo; Cataluña; nacionalismo; políticas de gobierno; élite política; cultura 
política.

ANATOMY OF SOME INDEPENDENTIST GOVERNMENTS

Since 2010, Catalan nationalist parties have made a marked and accelerated political and insti-
tutional commitment to the independence of Catalonia. The phenomenon has been the subject 
of different general analyses and especially about evolution of partidists paths of Convergència 
i Unió and Esquerra Republicana de Catalunya. In this article, however, we wish to focus on the 
evolution of the characteristics, impulse action and composition of the Catalan autonomous go-
vernment in the years between 2010 and 2017. The reason for this approach has to do with two 
compelling reasons. The first has to do with the enormous burden of declaration, of narrative 
that the governments of the Generalitat de Catalunya have developed: analysing the main featu-
res of their institutional actions helps to clear the horizon and to capture more specifically the 
elements of continuity or rupture over time. The second has to do with trying to reconstruct 
- below the conditions of “exceptionality” always mentioned - the relations of force between 
the different nationalist parties that have integrated into the government, as well as the most 
significant dynamics of the emergence of a new political ruling class.

Keywords: Independentism; Catalonia; Nationalism; Government Policies; Political Elites; Political 
Culture.

YA NADA VOLVERÁ A SER CÓMO ANTES. TRANSFORMACIONES EN LA SOCIEDAD CATALANA DURANTE EL PROCÉS

La gran manifestación del 11 de setiembre de 2012 se considera el inicio del procés indepen-
dentista en Cataluña. Justo después de esta fecha, Convergència i Unió (la histórica coalición 
de centro derecha nacionalista) abraza por primera vez la tesis secesionista. Mariano Rajoy no 
acepta negociar un pacto fiscal para Cataluña y es entonces que Artur Mas convoca elecciones 
anticipadas en las que la cuestión nacional se sitúa en el centro. La vida política catalana siempre 
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ha estado atravesada por dos ejes, aunque el ideológico prevalecía sobre el binomio catalanis-
ta-españolista. 

A partir de entonces y durante cinco años se desarrolla un ciclo de intensa movilización social, 
política e institucional. En el presente trabajo se explora un campo aún poco transitado en rela-
ción con el análisis del periodo. Se pone el foco en dinámicas sociales de fondo, en los cambios 
culturales, poco visibles pero presentes, que se producen en la sociedad catalana. Eso es, se pro-
fundiza en las transformaciones en la cultura política y la opinión pública que se experimentan 
en este marco contencioso. 

Palabras clave: Cultura política, opinión pública, Cataluña, independencia, procés.

NOTHING WILL BE LIKE BEFORE. TRANSFORMATIONS IN CATALAN SOCIETY DURING THE PROCÉS

The massive demonstration of September 11, 2012 is considered the beginning of the pro-in-
dependence process in Catalonia. Just after this date, Convergència i Unió (the historic natio-
nalist center-right coalition) embraces the secessionist thesis for the first time. Mariano Rajoy 
does not accept to negotiate a fiscal pact for Catalonia and then Artur Mas calls early elections 
in which the national question is at the center. Catalan political life has always been crossed by 
two axes, although the ideological prevailed over the Catalan-Spanish one. 

From then on and for five years a cycle of intense social, political and institutional mobilization 
develops. This paper explores a field that is still little traveled in relation to the analysis of the 
period. The focus is placed on background social dynamics, cultural changes, little visible but pre-
sent, that occur in Catalan society. That is, it deepens the transformations in the political culture 
and public opinion that are experienced in this contentious framework.

Keywords: Political Culture, Public Opinión, Catalonia, Independence, Procés.

EMPRESARIOS EN HUELGA Y SINDICATOS PROGUBERNAMENTALES. LOS AGENTES SOCIALES ANTE EL TSUNAMI 
POLÍTICO CATALÁN  

Las transformaciones socio-políticas acontecidas durante los últimos años en Cataluña, en 
el contexto del denominado procés, no sólo se han limitado a los partidos e instituciones de 
gobierno, sino que también han alcanzando una amplia gama de expresiones de la sociedad civil 
catalana. El ámbito empresarial y el mundo sindical han sido dos de los escenarios donde las 
entidades independentistas, especialmente la Assemblea Nacional Catalana, han desplegado su 
proyecto bajo la denominación Eines de País, trasladando la idea de la necesidad de dotarse de 
más herramientas a la hora de presionar al Estado español para lograr sus objetivos políticos. La 
victoria de la candidatura de la Assemblea en la Cambra de Comerç de Barcelona y el crecien-
te protagonismo del sindicato independentista Intersindical-Confederació Sindical de Catalunya, 
tanto en las diferentes convocatorias de huelgas generales tras el referéndum del 1 de octubre 
de 2017 como en las elecciones sindicales de 2019 en la administración y los servicios públicos 
catalanes, demuestran la voluntad de articular un asociacionismo comprometido con la creación 
de un Estado catalán independiente. 

Palabras clave: Cataluña, independencia, nacionalismo, sindicato, Cámara de Comercio, huelga general.
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STRIKING BUSINESSMEN AND PRO-GOVERNMENT UNIONS. SOCIAL AGENTS IN THE FACE OF THE CATALAN 
POLITICAL TSUNAMI

The socio-political transformations that have taken place in Catalonia in recent years, in the 
context of the so-called procés, have not only been limited to parties and government institutions, 
but have also reached a wide range of expressions of Catalan civil society. The business envi-
ronment and the trade union world have been two of the scenarios where the independentist 
entities, especially the Assemblea Nacional Catalana, have deployed their project under the name 
Eines de País, transferring the idea of   the need to provide more tools when it comes to pressure 
the Spanish State to achieve its political objectives. The victory of the candidacy of the Assemblea 
in the Chamber of Commerce of Barcelona and the growing prominence of the independence 
union Intersindical-Confederació Sindical de Catalunya, both in the different calls for general stri-
kes after the referendum of October 1, 2017 and in the union elections of 2019 in the Catalan 
administration and public services, demonstrate the willingness to articulate an associationism 
committed to the creation of an independent Catalan State.

Keywords: Catalonia, independence, nationalism, union, Chamber of Commerce, general strike.

LA ASSEMBLEA NACIONAL CATALANA: LAS LIMITACIONES ESTRATÉGICAS DE UN MOVIMIENTO SOCIAL SUI GENERIS

Los movimientos nacionalistas son una clase de movimiento social atípica porque priorizan 
la nación y la identidad e intereses nacionales. Como la mayoría de los movimientos que ac-
túan alrededor del eje de la identidad nacional, la Assemblea Nacional Catalana (ANC) siguió 
la estrategia de presentarse como la voz del pueblo. Con el liderazgo de la ANC, Cataluña ha 
experimentado la mayor serie de movilizaciones populares sostenidas nunca vistas en la Europa 
moderna, alimentadas por el resentimiento y la frustración ante las limitaciones de la autonomía, 
las heridas de la memoria histórica y la ira engendrada por la crisis económica. La visualización 
y la coreografía de grandes multitudes se convirtieron en una forma de comunicación política. 
El movimiento independentista catalán elaboró con éxito un vocabulario ideológico distintivo, a 
partir de crear eslóganes y comunicando un mensaje simple. Sin embargo, esta simplicidad llevó 
a una gran subestimación de su adversario y a una sobreestimación de su propia capacidad para 
romper España. Así, después de siete años de actuación, la principal meta de la ANC, la indepen-
dencia de Cataluña, no está en el horizonte.

Palabras clave: Cataluña, Assemblea Nacional Catalana, nacionalismo, movimientos sociales, indepen-
dentismo.

LA ASSEMBLEA NACIONAL CATALANA: THE STRATEGIC LIMITS OF SUI GENERIS SOCIAL MOVEMENT

Nationalist movements are a category of social movement, but they are an atypical social 
movement because they prioritize the nation, national identity and national interests. As with 
most of the movements that act around the axis of national identity, the Catalan National As-
sembly (ANC), followed the strategy of presenting itself as the voice of the Catalan people. Led 
by the ANC, Catalonia has experienced the largest series of sustained popular mobilizations 
seen in modern Europe. They have been fuelled by resentment and frustration over the limits 
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of autonomy, the wounds of historical memory and the anger generated by the economic crisis. 
Performance through visualization and choreography of large crowds became a form of political 
communication. Even so, after over seven years of mobilisation, the main goal of the ANC, the in-
dependence of Catalonia, is not on the horizon. The Catalan independence movement successfu-
lly developed a distinctive ideological vocabulary, based on its sloganeering and by communicating 
a simple message. However, this simplicity led to a great underestimation of its adversary and an 
overestimation of its ability to break with Spain.

Keywords: Catalonia, Catalan National Assembly, Nationalism, Socials Movements, Independentism.

¿NACIONAL-POPULISMO A LA CATALANA? REPENSAR EL PROCÉS EN EL CONTEXTO EUROPEO 

Más allá de algunas excepciones, todos los estudios sobre el llamado procés catalán se han 
centrado en las dinámicas internas catalanas o españolas. Las razones principales serían la sen-
tencia del Tribunal Constitucional sobre el Estatut de Catalunya de 2010 y las consecuencias de 
la crisis económicas. Sin quitar relevancia a estas explicaciones, en la gran mayoría de los casos se 
ha obviado el contexto europeo e internacional sobre todo en el intento de entender en clave 
comparada y transnacional el procés. Parecería que Cataluña viviera desconectada de lo que pasa 
allende sus fronteras y que lo que ahí ha pasado fuera un unicum, inexplicable con categorías vál-
idas para otros contextos. El objetivo de este artículo es el de plantear si el caso catalán puede 
inscribirse en el marco de la nueva ola populista: ¿podemos considerar el procés catalán como una 
expresión del populismo en boga en los años diez del siglo XXI en Europa? Y si es así, ¿de qué 
tipo de populismo estamos hablando? 

Palabras clave: Cataluña, procés, populismo, nacionalismo, pueblo.

CATALAN NATIONAL-POPULISM ? RETHINK THE PROCÉS IN THE EUROPEAN CONTEXT 

Beyond some exceptions, all the studies on the so-called Catalan procés have focused on inter-
nal Catalan or Spanish dynamics. The main reasons would therefore be the Constitutional Court 
ruling on the Statute of Catalonia of 2010 and the consequences of the economic crisis. Without 
removing relevance to these explanations, in the vast majority of cases the European and interna-
tional context has been ignored in the attempt to understand the process in a comparative and 
transnational way. It would seem that Catalonia lived disconnected from what happens beyond its 
borders and that what happened there was a unicum, inexplicable with categories valid for other 
contexts. The objective of this article is to ask whether the Catalan case can be part of the new 
populist wave: can we consider Catalan process as an expression of populism in vogue in Europe 
in 2010s? And if so, what kind of populism are we talking about?

Keywords: Catalonia, Procés, Populism, Nationalism, People.

LAS LEYES MEMORIALES EN FRANCIA: DEBATES HISTORIOGRÁFICOS, CONTROVERSIAS PÚBLICAS Y DEMANDAS SOCIALES

El relato y la identidad nacional francesa se han visto modificados como consecuencia de la 
globalización de la memoria que tiene lugar desde la última década del siglo pasado. Desde en-
tonces, la Vª República ha desarrollado una política institucional basada en la promulgación de 
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un conjunto de leyes memoriales que generaron numerosas reticencias en el seno de la comu-
nidad académica. En este estudio analizo la manera en la que Francia ha afrontado sus pasados 
traumáticos a lo largo del siglo XXI fijando mi atención en dichas leyes memoriales, pero también 
en los debates historiográficos, las polémicas públicas y las demandas sociales que subyacen en 
las llamadas guerras de memoria.

Palabras clave: Francia, guerras de memoria, leyes memoriales, uso político de la historia, historia del 
tiempo presente.

MEMORIAL LAWS IN FRANCE: HISTORIOGRAPHICAL DEBATES, PUBLIC CONTROVERSIES AND SOCIAL DEMANDS

The French narrative and identity have been transformed by the globalization of memory tak-
en place during the last decade of the past century. Since then, the Fifth Republic has developed 
an institutional policy based upon the promulgation of a series of memory laws which led to nu-
merous reservations within the academic community. In this study we examine these memorial 
laws and the way through which France is facing its traumatic pasts during the twentieth first 
century, regarding the historiographical debates, public controversies and social demands which 
memory wars conceal.

Keywords: France, wars of memory, memory laws, political use of history, history of the present.

EL PRECIO A PAGAR POR DECISIONES PERSONALES: PINCHAS CHEFETZ, LA EGOHISTORIA Y LOS VOLUNTARIOS JUDÍOS 
EN LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA

La historiografía en torno a la Guerra Civil española fue una de las pioneras en el uso de la 
historia oral, así como en el retorno del individuo al centro del debate sobre los hechos históri-
cos. Este artículo examina la participación de voluntarios judíos de Palestina en la Guerra Civil 
española a través del análisis de la trayectoria de Pinchas Chefetz. Nacido en Jerusalén, Chefetz 
fue miembro activo del Partido Comunista de Palestina y se convirtió en uno de los doscientos 
jóvenes judíos que salieron de Palestina para unirse a las Brigadas Internacionales. La mayoría 
de estos voluntarios era judía y comunista aunque algunos eran sionistas y varios eran árabes. 
A pesar de sus convicciones ideológicas, la decisión de ir a España fue personal y no necesaria-
mente dictada por su partido político. Chefetz resultó herido en el frente ibérico, fue evacuado 
para recibir tratamiento médico primero en París y luego en la URSS. Sus esfuerzos para regresar 
a Israel se encontraron con el rechazo soviético y Chefetz se suicidó. Su trayectoria arroja luz 
sobre las vidas y decisiones de otros voluntarios del PCP, así como sobre la negociación entre su 
componente identitario político-ideológico y el étnico-nacional.

Palabras clave: Guerra civil, Brigadas Internacionales, Partido Comunista de Palestina, Compañía Naf-
tali Botwin, Pinchas Chefetz.

PAYING A DEAR PRICE FOR PERSONAL CHOICES: PINCHAS CHEFETZ AND THE JEWISH VOLUNTEERS WHO LEFT PAL-
ESTINE TO FIGHT IN THE SPANISH CIVIL WAR

The Spanish Civil War historiography was among the pioneers of using oral history and bring-
ing the individual into center stage when discussing dramatic events. This article focuses on 
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one individual, Pinchas Chefetz. Born in Jerusalem, he was an active member of the Palestine 
Communist Party and became one of some 200 Jewish youngsters who left Palestine to join the 
International Brigades. They wanted to defend the Spanish Republic, which was facing a nationalist 
rebellion, supported by Nazi Germany and Fascist Italy. Most of the Palestinian volunteers were 
Jewish and Communist, although a few were Zionist and several were Arabs. Notwithstanding 
their political and ideological convictions, the decision to go to Spain was a personal one and not 
necessarily dictated by their political party. Chefetz was injured in the Iberian front, was evacu-
ated for medical treatment first in Paris and then in the Soviet Union. His efforts to return to 
Jerusalem following the end of World Wat II and the establishment of the state of Israel met with 
Soviet refusal, and Chefetz committed suicide. His trajectory sheds light on the lives and decisions 
of other members of the Palestine Communist Party, as well as on the constant negotiation be-
tween their political-ideological identity component and their ethnic-national one. 

Keywords: Spanish Civil War, International Brigades, Palestine Communist Party, Naftali Botwin Com-
pany, Pinchas Chefetz.

JULIO JÁUREGUI: EL NACIONALISMO VASCO MODERADO DE LA GUERRA CIVIL A LA TRANSICIÓN

Este artículo analiza la figura política de Julio Jáuregui (1910-1981), uno de los dirigentes más 
influyentes y menos conocidos del Partido Nacionalista Vasco en el siglo XX. En un movimiento 
plural como el nacionalismo vasco, Jáuregui fue un nacionalista moderado y democrático que 
evolucionó hacia posiciones heterodoxas. A través del estudio de Julio Jáuregui, analizamos cuáles 
fueron las respuestas de un nacionalista moderado ante las disyuntivas que le presentó el deve-
nir histórico entre 1936 y 1980. Observamos la influencia de la experiencia de la Guerra Civil 
y su memoria en las posiciones políticas de Jáuregui. Estudiamos especialmente su actuación 
y sus ideas ante el proceso de Transición a la democracia. Concluimos que uno de los rasgos 
principales del pensamiento de Julio Jáuregui fue la estrecha vinculación que establecía entre au-
togobierno vasco y democracia española, lo que le llevó a defender las instituciones republicanas 
durante el franquismo y la Monarquía de Juan Carlos I durante la Transición. 

Palabras clave: Nacionalismo vasco, Transición, Guerra Civil, Julio Jáuregui.

JULIO JÁUREGUI: THE MODERATE BASQUE NATIONALISM FROM THE CIVIL WAR TO THE TRANSITION

This paper analyses the leading figure of Julio Jáuregui (1910-1981), one of the most influen-
tial and less known politicians of the Basque Nationalist Party (PNV) in the 20th Century. In a 
pluralistic movement as the Basque nationalism was, Jáuregui was a moderate and democratic 
nationalist that developed to heterodox positions. Through the study of Julio Jáuregui, we analyse 
the answers of a moderate nationalist to the dilemmas that historical path posed between 1936 
and 1980. We observe the influence of the Civil War’s experience and memory in the political 
position of Julio Jáuregui. We study specially his action and his ideas faced with the transition pro-
cess to the democracy. It can be concluded that one of the main features of the Julio Jáuregui’s 
thought was the close relationship he established between the Basque self-government and the 
Spanish democracy. That is why he defended the republican institutions during Francoism and the 
Monarchy of Juan Carlos I during the Transition. 
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BUSCANDO SU SITIO: EL PAPEL DE ESPAÑA EN LA CONFERENCIA DE MADRID DE LA CSCE (1980-1983) 

Este artículo tiene por objeto dilucidar el papel de España en la reunión de Madrid (1980-1983), 
un encuentro organizado por el principal foro multilateral de promoción de la distensión en Eu-
ropa durante la Guerra Fría: la Conferencia de Seguridad y Cooperación en Europa (CSCE). Así, 
por medio del cruce de la información ofrecida por las fuentes bibliográficas y de la información 
proporcionada por las fuentes de archivo nacionales e internacionales consultadas, aspiramos a 
arrojar algo más de luz sobre un proceso que, aunque haya pasado un tanto desapercibido por 
parte de la historiografía, tuvo una gran incidencia en la evolución política de España y Europa, 
inmersa la primera en un proceso de definición de las que debieran ser las líneas rectoras de 
su actuación en materia de política exterior –tras su progresiva transformación hacia un Estado 
plenamente democrático–, y sumergida la segunda en un contexto de creciente tensión interna-
cional, a raíz del desencadenamiento de la crisis de los euromisiles, acontecimiento que determinó 
la relación entre los dos grandes bloques durante los últimos años de la Guerra Fría.

Palabras clave: CSCE, España, Madrid, UCD, PSOE.

SEARCHING FOR ITS PLACE: THE ROLE OF SPAIN IN THE MADRID CSCE CONFERENCE (1980-1983)

This article aims to know the role of Spain in the Madrid conference (1980-1983), a meeting 
organized by the main multilateral forum for the promotion of distention in Europe during the 
Cold War: the Conference on Security and Co-operation in Europe (CSCE). Thus, by crossing the 
information offered by the bibliographic sources and the information provided by the national and 
international primary sources consulted, we aspire to shed light on an unnoticed process, despite 
its great impact on the political evolution of Spain and Europe. The first one was immersed itself 
in a definition process of what should be the guiding lines of its action in the field of foreign policy 
-after its progressive transformation towards a fully democratic State-; and the second one was 
in a context of growing international tension, following the unleashing of the Euro-Missile crisis, an 
event which determined the relationship between the Eastern and the Western bloc during the 
last years of the Cold War.

Keywords: CSCE, Spain, Madrid, UCD, PSOE.

EL ORIGEN DE LAS CUMBRES DEL G7. COOPERACIÓN POLÍTICA ANTE UNA ECONOMÍA GLOBALIZADA

Este artículo se centra en el origen de las cumbres del G7. La hipótesis que defiende es que 
la primera cumbre del G7 en Rambouillet fue una iniciativa planificada cuidadosamente de ante-
mano por el canciller alemán Helmut Schmidt y el presidente francés Valéry Giscard d’Estaing. La 
unión de estos dos líderes al frente de dos importantes potencias europeas, su afinidad personal 
y su formación económica fueron los elementos clave para que se ideara y celebrara la prime-
ra reunión, que tenía un objetivo principal: tratar de buscar soluciones conjuntas a problemas 
económicos y monetarios que se escapaban del control de la política nacional y, aunque esto 
fracasara, al menos dar una imagen de unidad y dominio de la situación por parte de las potencias 
occidentales de cara a los inversores, los países productores de petróleo y la Unión Soviética. 
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THE ORIGIN OF G7 SUMMITS. POLITICAL COOPERATION IN A GLOBALIZED ECONOMY

This article focuses on the origin of the G-7 summits and argues that the first summit of the 
Group of Seven in Rambouillet was an initiative carefully planned in advance by German Chan-
cellor Helmut Schmidt and French President Valéry Giscard d’Estaing. The cooperation of these 
two leaders of two important European powers, their personal affinity and their economic back-
ground were the key elements for the idea and celebration of the first meeting, which had one 
main objective: to find joint solutions to economic problems and monetary policies that were 
out of control of national politicians and, even if this failed, at least create an image of unity and 
control of the situation by the Western powers towards investors, oil-producing countries and 
the Soviet Union.

Keywords: G-7, Group of Seven, economic summit Rambouillet, international summitry
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